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  Prólogo


  


  ¿Cómo decir algo lucido acerca de un trabajo de por sí lúcido?


  En principio y en razón de que comprenden las generales de la ley por la entrañable amistad que nos une; mas allá de eso, debo decir que esta obra de Carballeda que intentamos presentar, tiene características singulares.


  A partir de una creatividad poco común, logra articular un enfoque de la historia argentina de la intervención en lo social que, no por casualidad centrada en las prácticas de salud dada la vasta trayectoria del autor en ese campo, hilvana con maestría el moldeo de los cuerpos en el cuerpo de la nación, desnudando a los vencedores y otorgándole corporeidad a los vencidos, siempre presentes desde inexorables resistencias.


  Entrelaza a Clausewitz, a Rousseau y a Foucault para dar cuenta de una génesis. Nos hace caminar por el borde del "hueco de las ánimas", oler los cadáveres insepultos a metros de la Plaza de Mayo, en exhibición bajo las arcadas del Cabildo, hasta el aula de una escuela donde le está prohibido al niño abrigarse con su poncho.


  Este trabajo bucea en la historia Argentina de manera no esquemática, no ortodoxa, de manera tal que logra hacernos ver una totalidad desde un planteo absolutamente original. Alfredo nos hace ver como los discursos acerca del "otro" se las arreglan para permanecer casi inalterables hasta el presente: como fundamento para el disciplinamiento, por la necesidad del progreso y para crear sujetos, los sujetos necesarios para un orden; el se encarga de proporcionarnos hasta el deleite el detalle sobre los puentes entre las épocas y cómo la intervención en lo social, artificialmente construida, transcurre entre rupturas de órdenes y equilibrios, desde una mirada genética del Trabajo Social, como valioso instrumento para poder ver lo viejo inscripto en lo nuevo.


  Quienes conocemos a Carballeda desde hace algunos años podemos apreciar aquí conceptualizaciones inéditas que desarrolla sin abandonar posiciones ya históricas de y muy trabajadas por el autor en producciones anteriores, hoy aquí expresadas en una prosa sanguínea, visceral.


  Como dice una conocida humorista uruguaya, si la plenitud de la vida se alcanza teniendo un hijo, plantando un árbol y escribiendo un libro, bueno Alfredo ya tuvo un hijo y escribió un libro, de modo que, independientemente de todo lo demás, seguramente seguirá poniendo esperanzas en el árbol.


  Lic. Elena Riegelhaupt


  


  Introducción


  ¿Qué aspectos implican la indagación Histórica en el campo del Trabajo Social?


  Desde este trabajo se intentará trabajar en los aspectos fundacionales de la Intervención en lo Social en la Argentina.


  El trabajo abarca un período que va desde el siglo XVII hasta el siglo XX. Es decir la indagación se orientó alrededor de los acontecimientos que fueron generando lentamente la aparición del Trabajo Social como nuevo dominio de saber en la Argentina. Se trata de investigar en profundidad, las condiciones sociales, económicas y políticas que van a constituir la aparición del Trabajo Social en la Argentina, desde la perspectiva de sus condiciones previas de aparición. Para tal fin, es necesario ampliar la mirada desde el campo disciplinar del Trabajo Social , hacia otros espacios de saber.


  Es decir, estudiar y analizar la génesis del Trabajo social desde diferentes diálogos con otros campos del conocimiento como la Filosofía, la Historia, la Ciencia Política y la Sociología. Es a través de estos diálogos y encuentros, donde podemos encontrarnos con nuevas preguntas, y construir instrumentos mas rigurosos de análisis y comprensión.


  El interés de la investigación está puesto en la indagación de los condicionantes históricos y construcciones discursivas previas del Trabajo Social, que se expresan en el presente. El estudio profundo de la cuestión de la Intervención en lo Social desde el Trabajo Social en la actualidad, fue mostrando en el proceso de elaboración de este trabajo, la necesidad de estudiar los antecedentes históricos de esta disciplina, a partir de la existencia de "retazos del pasado en el presente".


  

  Es así que el proceso de investigación se fue corriendo paulatinamente hacia el pasado del Trabajo Social, a los iniciales dispositivos de intervención en lo social antes de la aparición de esta disciplina.


  

  Es justamente en esta primera etapa de la pre-historia de la misma, en una mirada que pone el acento en una especie de "arqueología" del Trabajo Social, donde aparecen algunas cuestiones que se resignifican en el presente.


  De ahí que el trabajo, abarque un período de doscientos años y que es previo a la aparición formal del Trabajo Social en la Argentina.


  De esta forma se trabajó con el concepto de Intervención en lo Social, el mismo ha sido desarrollado por diferentes autores como Emilio Tenti Fanfani en su texto "Estado y Pobreza, Estrategias típicas de Intervención"... "Desde sus orígenes el Estado Moderno instala una serie de instituciones especializadas en intervenir sobre necesidades específicas de los sectores tradicionales tipificados como pobres. Estos constituyen el objeto preferencial de la política social del Estado"... (Tenti Fanfani, E.P:7)


  La noción de Intervención en lo Social implica la existencia de diferentes mecanismos, dispositivos, acciones, etc., que se van construyendo a través del tiempo, que son fuertemente influidas por el contexto y el "clima de época", a través de la preponderancia y caída de diferentes nociones, conceptos , ideas y discursos que construyeron el Pensamiento Social y la Cuestión Social, en este caso en el Río de La Plata.


  Desde la etimología de la palabra "Intervenir", que surge del latín intervetio, e implica; "venir entre" o "interponerse", surgen algunas cuestiones que marcan el sentido del trabajo realizado.

  De esta forma la Intervención es sinónimo de mediación, intersección, apoyo, cooperación o intromisión, injerencia, intrusión, coerción o represión.


  Pero también, la "necesidad" de Intervención se construye discursivamente dentro del contexto de la Modernidad y se va haciendo cada vez mas específica a partir del pensamiento Ilustrado.


  A su vez, la Intervención en lo Social implica una serie de representaciones, no solo de si misma, sino de los sujetos , poblaciones y problemas sobre los cuales se interviene. Desde una perspectiva histórica, las sociedades tradicionales, estaban fundadas en un principio de cohesión social, que se insertaba en las propias condiciones de la sociedad, las relaciones entre los hombres se constituían de una manera orgánica. Es decir, el vínculo social se presentaba como "natural". En la modernidad, la separación de la naturaleza, desde una perspectiva de emancipación, implica la necesidad de buscar nuevas formas de relación entre los hombres. Es de esta manera, que los teóricos del derecho natural elaboran en el siglo XVII la doctrina del contrato, pero, esta elaboración implica un vínculo social de tipo voluntario y artificial.


  Así el Estado se constituye como "reductor de incertidumbre", cuyo primer teórico es Hobbes. El seguro social, las articulaciones de lo social desde la intervención y especialmente desde la esfera del Estado implican una sustitución o complemento del contrato societario. En el Siglo XVIII, comienza a ser aplicado sobre sujetos y poblaciones "Recién a partir del Siglo XVIII se piensa en aplicarlo a las personas. Así,en esta época se dispone de tres modelos para concebir el vínculo social: el contrato (resultante del cara a cara político); el mercado ( que opera como una mano invisible para vincular económicamente a los hombres); el seguro (que actúa como una especie de mano invisible de la solidaridad). ( Rosanvallon, P. P:18,19). Así, de esta forma surge la necesidad primera de construir dispositivos de Intervención en lo Social


  El trabajo realizado, desde su marco teórico se vincula con una serie de autores, que en un ordenamiento espistemológico intentan, a partir de sus escritos , ir mas allá de lo dado o de lo simplemente observable.


  Se trata, en definitiva de intentar de indagar desde la construcción de la disciplina denominada Trabajo Social, los aspectos centrales de la misma y su presencia en tanto pasado y presente.

  Es decir, interrogarse acerca de :¿que cuestiones de lo antiguo- fundacional, se encuentran presentes en la actualidad de la disciplina?; ¿cómo ésta fue conformada a través de una articulación de saberes y discursos?, a veces propios otras traspasados y resignificados desde otros dominios de saber.


  Se trata además de interrogar al origen, a la "prehistoria" del Trabajo Social en cuanto a como se construye y es construída su propia práctica en términos de constitución de saberes y especialmente de sujetos de conocimiento sobre los que luego intervendrá.

  Si entendemos al Trabajo Social como un campo, o una institución, o sea como ámbito específico de la realidad social, en tanto que en el se constituyen creencias, hábitos, formas de intervención, determinación de poblaciones asistidas. Como así también dentro del Trabajo Social, la existencia de códigos, de formas de comprender y explicar la cuestión social, de intervenciones típicas, podemos preguntarnos por las cuestiones que hicieron posible el nacimiento de esta profesión.


  El presente trabajo no es histórico en el sentido clásico del término, no intenta construir una cronología de sucesos o acontecimientos, solo, en cuanto a un devenir en el tiempo e influencias sociohistóricas, sino que, además intenta relacionar aspectos que van desde la construcción de la noción de ciudadanía, el surgimiento de las primeras formas de intervención en cuanto a sus sentidos y formaciones discursivas, sus transformaciones y la perspectiva de la presencia de determinadas cuestiones en el presente. Se apoya en la necesidad de trabajar, teniendo en cuenta las dificultades de las investigaciones históricas en el campo del TrabajoSocial.


  Uno de los trabajos que orientó el desarrollo de la disertación es "Introducción a la Reflexión sobre problemas de la investigación histórica en el Servicio Social" de Myrian Veras Baptista. En el mismo se plantean una serie de cuestiones e interrogantes que guiaron el análisis, desde la perspectiva; "de la complejidad de la investigación histórica y la exigencia de una sistematización de una metodología rigurosa para ese tipo de investigación que permitiese el conocimiento del objeto de forma, al mismo tiempo, totalizante y situada históricamente" (Veras Baptista, Myrian P: 1)


  Se trabajó con una perspectiva que intenta recuperar los aportes de la genealogía. En especial a partir de los trabajos de Michel Foucault, Jaques Donzelot y Norbert Elias Así, se comenzó a indagar, desde una perspectiva genealógica como espacio de análisis y reflexión acerca de lo social dándole un interés especial a las construcciones discursivas.


  La perspectiva histórica de esta Disertación se apoya en la búsqueda de contenidos históricos que fueron ocultados a partir de la naturalización de prácticas, discursos y saberes que, tomando a Foucault podrían ser presentados de esta forma; "Concretamente, no es por cierto ni una semiología de la vida del manicomio ni una sociología de la delincuencia, sino la aparición de contenidos históricos, lo que permitió hacer la crítica efectiva del manicomio y la prisión. De hecho, solo los contenidos históricos permiten reencontrar la eclosión de los enfrentamientos y las luchas que los arreglos funcionales o las organizaciones sistemáticas se han propuesto enmascarar" (Foucault M.;P15).


  De ahí el interés de la indagación histórica, en tanto su actualidad en las prácticas actuales.

  La mirada a las formaciones discursivas se apoya en el denominado "giro lingüístico", y en la hermenéutica, que impactan en el campo de las ciencias sociales desde la década de los sesenta.


  "En 1991, Gianni Vattimo, planteaba que la hermeneutica , en un sentido amplio del término se había convertido en una suerte de koiné, o lengua común de nuestra cultura occidental". ( Scavino, D. P: 11)


  Por otra parte, estas cuestiones reciben el aporte de Martin Heidegger y de Luidwing Wittgenstein, que llevan a que autores como Habbermas, Lyotard o, Rorty, hagan hincapié en el "giro lingüístico".


  En este trabajo, el "giro lingüístico" implica desde una perspectiva filosófica que: "el lenguaje deja de ser un medio, algo que estaría entre el yo y la realidad, y se convertiría en un léxico capaz de crear tanto el yo como la realidad"... (Scavino, D P: 12)


  Se utilizaron aportes de autores que intentan indagar profundamente acerca de las significaciones de los procesos de salud- enfermedad, como Susan Sontang, en su libro "La enfermedad y sus metáforas", que en la introducción al mismo plantea..."Lo que quiero demostrar es que la enfermedad no es una metáfora, y que el modo mas auténtico de encarar la enfermedad... es el que menos se presta y mas resiste al pensamiento metafórico. Sin embargo es casi imposible residir en el reino de los enfermos sin dejarse influenciar por las siniestras metáforas que han pintado su paisaje. Aclarar estas metáforas y liberarnos de ellas, es la finalidad a la que consagro este trabajo"... (Sontang, S. P11)


  Desde esta perspectiva, la indagación apunta a las formas constructivas de las metáforas y discursos sociales, relacionados con la enfermedad, los problemas sociales, las categorizaciones , la construcción de sujetos de conocimiento sobre los que se intervendrá. La utilización de aportes del método genealógico, se relaciona en parte con la sociología clásica, en esta articulación, la genealogía se transforma así en parte de la sociología crítica. A partir de que se retoman en forma crítica el proyecto de la Ilustración, pueden ser útiles para centrar la atención en el presente y pueden aportarnos a la posibilidad de repensar la modernidad.


  Esta Disertación se relaciona con la posibilidad de aportar elementos de análisis que nos permitan repensar el orden social instituido:La genealogía, en tanto sociología crítica."No se trata por supuesto de presentar dogmáticamente los análisis genealógicos al modelo de verdad revelada, como si en ellos se encontrase al fin una solución definitiva a las perplejidades que nos atenazan. Mas bien tratamos de mostrar que la genealogía es,tanto epistemológicamente como metodológicamente, una vía posible y fructífera de objetivación de ámbitos de la vida social que nos permitirá avanzar y ganar terreno a la perplejidad" ( Alvarez Uría,F/ Varela, Julia P:23)


  Desde este trabajo de Disertación , no se trata de interrogar al pasado de la Intervención en lo Social y a los acontecimientos, discursos e influencias contextuales que dieron forma a la "necesidad" de la aparición de esta disciplina, de la misma manera que lo hace el historiador. Se intenta desenterrar cuestiones del presente, que hacen del pasado un presente que permanece muchas veces, casi en forma inalterable.


  ¿ Acaso los discursos sobre el SIDA, no reviven las formaciones discursivas de las enfermedades venéreas desde la visión del positivismo? ¿O los discursos puritanos acerca del alcoholismo originados en pensamientos religiosos del protestantismo, no se expresan hoy en el campo de la drogadicción?


  En este aspecto los aportes de Michel Foucault muestran una interesante linealidad en tanto la construcción de sujetos de conocimiento, desde esta perspectiva, los sujetos, las formas de conocimiento no se dan en forma previa, es decir que no se imprimen y se depositan en forma definitiva. Por lo contrario, las mismas prácticas sociales, en términos de intervención, pueden conformar dominios de saber, que hacen que aparezcan nuevas técnicas, objetos y sujetos de conocimiento.


  Es a partir del siglo XIX que se construye un saber acerca del hombre, saber que surgió de las prácticas de vigilancia y control, pero no se le impuso a un sujeto previamente constituído sino que hizo nacer uno nuevo.


  En definitiva se trata de interrogarse acerca de cómo es posible pensar las relaciones existentes entre las producciones de los discursos y las prácticas sociales en términos de relaciones de poder, que , en este caso se vinculan con la Intervención. Se trata de articular las formaciones discursivas con el mundo de lo social... "O dicho de otro modo, de inscribir la comprensión de los diversos enunciados que modelan las realidades dentro de coacciones objetivas, que a la vez, limitan y hacen posible su enunciación. El orden del discurso según Foucault, está dotado de eficacia, instaura divisiones y dominaciones, es el instrumento de la violencia simbólica y, por su fuerza hace que sea lo que designa"... (Chartier; R.P:8)


  Pero estas formaciones discursivas que "generan" verdad, estan fuertemente atravesadas por la cuestión del poder. El poder de los discursos como constructores de realidad. Se trata de invertir la filosofía de Platón en el sentido, de pensar la razón como un proyecto de la voluntad. En definitiva discursos de poder que construyen realidades


  A su vez, se intenta, hacer hincapié en la cuestión de las representaciones desde la perspectiva de la constitución de la Intervención en lo Social y la la génesis del Trabajo Social... "Asumiendo esa perspectiva, y para que se comprenda y se explique articuladamente el proceso de constitución del servicio social y su dinámica histórica, las condiciones materiales y el universo simbólico que lo determinaron hay que estudiarlo, por un lado, en su relación con los pensamientos y las teorías dominantes en la sociedad en los diferentes momentos de su trayectoria- en su procesos de transformación y diferentes estados de transición- y por otro lado inscribiéndolo en la totalidad, esto es en la estructura compleja de representaciones, recursos e instituciones sociales que intervienen en sus relaciones, mismo las mas relevantes (Veras Baptista, Myrian P:6)


  La institucionalización de la intervención en lo social se desarrolla en un contexto que va transformándose paulatinamente."Esta institucionalización se realiza en un contexto específico -se refiere al Trabajo Social- de relaciones sociales y las transformaciones que en ella van ocurriendo se hacen a la medida en que se instrumentaliza para ofrecer respuestas a los desafíos que en ella van ocurriendo se hacen a la medida en que se instrumentaliza para dar respuestas para ofrecer repuestas a los desafíos que le van siendo colocados por las nuevas configuraciones de esas relaciones" ( Veras Baptista, Myrian P:2)


  Desde la perspectiva que toma aportes de la genealogía, se intenta, también analizar las relaciones entre lenguaje, poder y conocimiento.


  El concepto de Genealogía es tomado desde los trabajos de Federico Niezstche, en especial en "La genealogía de la moral", en este texto Nietzsche nos advierte acerca de lo que puede ocultarse detrás de los valores; "Se deja oir una nueva exigencia. Enunciémosla: necesitamos una crítica de los valores morales, hay que poner alguna vez en entredicho el valor mismo de estos valores...Se tomaba el valor de esos valores como algo dado, real, efectivo, situado mas allá de toda duda; hasta ahora no se ha dudado ni vacilado lo mas mínimo en considerar que el "bueno" era superior en valor al "malvado"...¿Qué ocurriría si la verdad fuera lo contrario?.


  Pero, si realmente, se ocultan cosas detrás de los valores, todo, de alguna manera debe ser revisado. Michel Foucault, retoma estas ideas, transformándolas en un programa de investigación, desde una perspectiva que expresa en parte en su libro; "La arqueología del saber:las ciencias humanas en la episteme moderna".


  Pero este posicionamiento arqueológico – genealógico retoma no solo a Nietzsche, sino que también a Durkheim y a Weber.


  Se trataría de salirse de la noción de historia global para introducirse en la historia general, esta permite hurgar y analizar la especificidad de los discursos y las prácticas, así como indagar los diferentes juegos de su interdependencia (Varela, J/ Alvarez Uría, F. P; 61).


  En síntesis, la necesidad de investigar sobre las categorías de conocimiento ya instituídas y reconocidas como verdades o valores absolutos. Weber y Durkheim, en vez de construir una cronología apoyada en una razón teleológica, intentaron demostrar que existen instancias diferenciales que no necesariamente respondían a una "ley única de la historia y su desarrollo".


  La civilización Occidental transcurre en la historia, obsesionada por la pregunta sobre el origen, Aristóteles le había dado un principio, teleológico finalista, que tiene su origen en Anaxágoras y Platón. Desde alli y apartir de la modernidad habrá dos caminos uno de tipo mecaniscista y otro teológico ( la razón Ilustrada como religión natural).


  Los aportes de Weber y Durkheim, mostraron que había diferentes instancias, que cada una de ella tenía sus especificidades, pero fundamentalmente, no podían ser reducidas a una idea de una conciencia que se desplega y progresa indefinidamente. Los aportes de Marx, también van en esta vía, en tanto la necesidad de formular hipótesis sistemáticas, determinar distintas formas y niveles de procesos sociales y buscar instrumentos conceptuales para analizarlos.


  La noción de historia general, es propuesta por Michel Foucault, no se trata, en esta, de concebir que entre los diferentes fenómenos de un espacio- tiempo , existen relaciones causales homogéneas o de analogía y que una misma forma de historicidad recorría a la economía, las mentalidades, las técnicas, los comportamientos, etc.


  Todas estas cuestiones produjeron una revisión metodológica, que se relaciona con el desprendimiento de las Ciencias Sociales de la Filosofía de Historia, relacionada mas con lo abstracto y teleológico.


  Pero, estas cuestiones implican problemas metodológicos nuevos, que abren la mirada hacia otros campos como la etnología, la mitología o la lingüística.


  Estos procesos de transformación metodológica se originan en parte en el pensamiento de Marx, a partir del análisis histórico de las relaciones capitalistas de producción. También en Marx, al postular la tesis IV sobre Feuerbach, plantea que la escencia humana es el conjunto de las relaciones sociales, estableciendo de esta manera una ruptura con la tradición Idealista y Empirista, es decir con la tradición individualista. (Avarez Uría, F Varela, J P:39)


  Paul Riceur llama a Nieztsche, Marx y Freud los maestros de la sospecha, son autores que ponen preguntas sobre lo que se considera como verdadero.


  

  Marx, Weber y Durkheim resaltaron que cuando se intenta analizar una institución o un campo de la vida social, no siempre es conveniente plantear una aproximación al objeto de manera abierta y directa, sino que es preciso ubicar, la génesis de lo que se pretende estudiar, analizando las diferentes cuestiones en juego apelando a la historia, pero, dando diferentes aproximaciones hacia ella.


  En síntesis, estos autores plantean que existen diferentes determinaciones en la autonomía de la conciencia, a partir de fenómenos que la trascienden, para Freud, será el inconsciente, para Marx será el proceso material de la sociedad y para Nieztsche, la vida como tal. Desde la perspectiva del nacimiento de la Ciencias Sociales, dos tradiciones intentaron dar cuenta de la posibilidad de resolución a los problemas del contexto de aparición de las mismas; la cuestión de la fractura social. Tanto la tradición Sociológica como la Socialista... "Dos empresas teóricas buscaron superar las fracturas de la desintegración: la sociología académica en los tiempos de la segunda fundación( hasta llegar a mediados del 30 a la construcción del edificio conceptual de Parsons) y el llamado marxismo occidental, emblematizado en las figuras de Geörgy Lukács y Antonio Gramsci"... (Portantiero, J.P:3)


  Desde esta perspectiva la fundación del Trabajo Social ya en el siglo XIX se relacionaría con estas cuestiones... "El sociólogo francés Jaques Donzelot, en un lúcido libro titulado "La invención de lo social", puso de manifiesto el importante papel que jugaron algunos sociólogos- como por ejemplo el propio E. Durkheim- así como algunos socialistas de cátedra en la institucionalización, en el último tercio del siglo XIX, de este territorio específico destinado a restaurar las fracturas sociales"... (Alvarez Uría, F/ Varela , J P:172).


  En síntesis, la indagación histórica dentro del campo del Trabajo Social implica una necesaria primera mirada a los acontecimientos previos a su origen como campo o disciplina, a las raíces , donde nos proponemos llegar desde la investigación.


  Pero, a su vez, esa indagación implica una determinada direccionalidad que va construyendo las preguntas, los horizontes de búsqueda y especialmente el diálogo con otros campos de conocimiento.


  La investigación; delimitación de su objeto y desarrollo


  La delimitación del objeto de la investigación se centra en los orígenes de la Intervención en lo Social en la Argentina, en tanto antecedentes de la aparición del Trabajo Social . Desde una perspectiva metodológica de indagación histórica en tanto la Intervención en lo Social en la Argentina entre el siglo XVII y el XX, se trabajó esencialmente con fuentes de tipo documental y bibliográficas.


  El estado del arte de esta cuestión es bastante disperso y se relaciona con trabajos que reconstruyen y abordan la aparición de las primeras instituciones de acción social en Buenos Aires. Se optó por trabajar desde las instituciones que mas se relacionaban con las formas administrativas del Estado, en tanto los propios procesos históricos desde antes de la constitución del Virreynato , pasando por la Independencia hasta llegar a la construcción del Estado Moderno.


  La opción por las modalidades existentes desde la esfera del Estado implicó una serie de dificultades y desafíos ya que esta cuestión había sido muy poco trabajada. Esto no implica dejar de lado la relación del intervención en lo social desde la Iglesia o desde las primeras formas organizativas.

  Por otra parte, los textos utilizados para la investigación son esencialmente antiguos, muchos de ellos fueron escritos en el siglo XIX o a principios de este siglo. Fue muy útil el trabajo con documentos del Archivo General de la Nación y en la Biblioteca Nacional, ya que el estudio de normativas, disposiciones, reglamentos además de documentos, mostraba una cierta accesibilidad directa a la visión de la cuestión social en diferentes épocas.


  A su vez, desde el proceso de análisis llevado adelante, se intentó hacer dialogar los diferentes documentos y textos con distintos autores provenientes del campo de la Sociología, la Historia, la Filosofía o las Ciencias Políticas.


  El trabajo, se inicia con una reseña del origen del pensamiento social en el Río de la Plata desde una perspectiva histórica abarcando desde el Pensamiento Ilustrado hasta el Positivismo.


  En este aspecto se hace énfasis en la introducción de la modernidad en el Río de la Plata desde diferentes planos. Por un lado el pensamiento de Juan J. Rousseau, los aportes de los estudios del Liberalismo Doctrinario de Diez del Corral y la influencia de Benjamin Constant. A su vez se recurrió a la literatura como forma de expresión del clima de época del fin del siglo XIX. En síntesis, este capítulo se vincula con la necesidad de realizar una presentación del desarrollo de las ideas y el pensamiento social durante el siglo XIX en el Río de la Plata, en tanto su relación con la intervención en lo social.


  El capítulo II Muestra las primeras intervenciones en lo social a través de la Hermandad de la Santa Caridad, estudiándose la metamorfosis de esa institución a través del tiempo. A su vez, se trabajó con los orígenes de las prácticas sanitarias en Buenos Aires, observándose articulaciones, encuentros y desencuentros que van construyendo una lógica de intervención aglutinando tanto a la Hermandad como a las instituciones sanitarias.


  Por último se trabajó en relación a la construcción de un nuevo orden desde lo jurídico, es decir la aparición de nuevas formas jurídicas que se relacionan con una nueva visión de la tenencia de la tierrra, pero también vinculada a diversas modalidades de intervención en lo social.


  En el Capítulo III se trabajó en base a la construcción de la noción de ciudadanía desde la perspectiva del pensamiento Ilustrado, el pensamiento de Rousseau y su influencia en el Río de la Plata. En este aspecto es interesante la discusión que se da acerca del derecho al voto , la noción de ciudadanía y en especial las influencias de Rousseau en el pensamiento de Mariano Moreno, en tanto el espíritu de la Revolución de Mayo.


  En el Capítulo IV se desarrollan los orígenes de la Intervención en lo Social desde la Ilustración, haciéndose hincapié en las ideas del Utilitarismo de Bentham y su influencia en la Sociedad de Beneficencia, en tanto su relación con el contexto de la Argentina de 1820.


  En el Capítulo V se trabaja el Proyecto Romántico historicista, en especial como contraposición al pensamiento Ilustrado, luego de su caída y fracaso político. Estas cuestiones implicarían nuevas formas constructivas de la intervención en lo social, mas vinculadas con el Historicismo. En este aspecto, la indagación histórica se orientó hacia el campo de la salud, donde pueden observarse algunas cuestiones de diferenciación, pero que no son del todo determinantes.


  El Capitulo VI trata de la irrupción de las ideas educativas en la Argentina, y su articulación con las prácticas sanitarias modernas. En este capítulo, se trabajó a partir de la constitución de los Estados desde la perspectiva de Michel Foucault, la aplicación de ésta a la Argentina, articulando el pensamiento de Carl V. Clausewitz, desde las diferentes formas de la guerra, y la continuación de ésta en la paz. Estas cuestiones pueden observarse desde los orígenes del disciplinamiento, tal vez mas metódico y con una dirección un tanto mas definida que en la experiencia de la Sociedad de Beneficencia.


  En el Capítulo VII se trabajó alrededor del Proyecto Positivista Argentino, en tanto construcción de una nación, su articulación con las disciplinas que intervienen en lo social, en especial desde el surgimiento del discurso médico higienista.


  El Capítulo VIII, intenta plantear las consideraciones finales de la indagación realizada y sus posibles aportes , hacia el Trabajo Social en la actualidad.


  


  Capítulo I


  El Origen del Pensamiento Social en el Río de la Plata


  


  El orden moderno y la razón


  “Podría ser que la fe en un progreso de la razón en la historia fuera un puro desatino. Pero también podría ser que la prognosis hasta ahora existente de un continuo crecimiento de la razón sólo haya constituido un componente del total acontecer, y que no antes de ahora se llegue a ver el empuje de los demás factores que antes estaban latentes ahí. Es claro que con tales cuestiones vamos a parar a la problemática de la Ilustración. No debemos asustarnos de retroceder hasta las fuentes de nuestra idea del mundo y desenvolver de nuevo a patrir de ella cuestiones fundamentales. Las cuestiones de la Ilustración "hasta que punto puede estar dirigida la Historia por la meditación racional y hasta que punto por fuerzas irracionales, hasta que punto tienen las actividades morales una ocasión de imponerse socialmente, o hasta que punto son decisivas, en situaciones críticas de la Historia, las reacciones ciegas, impulsivas", todo vuelve a ser cuestionable bajo la impresión de los acontecimientos contemporáneos”


  Karl Mannheim


  


  


  El proyecto de la Modernidad, tiene un impacto singular en América, en especial a través de las ideas de la Ilustración. Este también va a estar presente en la construcción de los dispositivos mas recientes de la Acción Social, así instituciones y prácticas poseerán la impronta de lo moderno. Desde la “creación” de lo social y la irrupción de diferentes saberes especializados, el signo de lo moderno va a marcar la construcción de las instituciones donde las nuevas prácticas y saberes ejercerán su acción. La Modernidad implica un nuevo orden donde lo nuevo se construye como oposición a lo antiguo, en un movimiento que es valorado por su situación de tal .El concepto de revolución- asociado al cambio- y no a la vuelta al mismo punto de partida, como en el medioevo, marca también las nuevas connotaciones que las palabras tendrán esta nueva era. Pero la Modernidad también implica la aparición de nuevas formas de la economía, la irrupción del Capitalismo asociado al crecimiento económico y a la transformación del medio dará nuevos sentidos a la vida cotidiana y atravesará a las instituciones que deberán adaptarse a estos nuevos acontecimientos.


  La noción de mercado como regulador de las relaciones sociales, también signará los tiempos modernos. También junto con la Modernidad aparecen una serie de nuevos interrogantes que en poco tiempo van a impactar en la esfera de lo político. La noción de individuo, ciudadano y libertad , traerán una serie de controversias. A su vez, el malestar social producto del crecimiento del capitalismo va a generar en poco tiempo convulsiones y cambios en la esfera de la sociedad. Así, también aparecerán nuevas formas de comprender y explicar lo económico y lo político.


  En este capítulo, se intentará analizar algunos de los elementos mencionados más arriba, en relación con la construcción del pensamiento social en el Río de la Plata. Uno de los ejes que impresiona como significativo remite a la noción de Soberanía, ya que esta sintetiza gran parte de las discusiones políticas y económicas del siglo XIX, llegando a la actualidad alrededor de la idea de Ciudadanía. Esas discusiones atraviesan la construcción de las Instituciones Modernas y le dan sentido a las prácticas que se ejercen en éstas. El origen del Trabajo Social se inserta también en esas cuestiones.


  Desde una perspectiva histórica es posible analizar una serie de ideas, conceptos y construcciones discursivas que se inician en el Siglo XVII pero que, de una u otra forma, van a llegar hasta el presente. También en este Capítulo se intenta analizar la relación entre la Ilustración y el Positivismo en el contexto del Río de la Plata. En el caso de la Argentina, la influencia del Positivismo, como corriente de pensamiento en el origen de las ciencias sociales será la clave no sólo en la construcción de una tradición, sino a través de un proyecto de nación y en la génesis de una amplia gama de dispositivos institucionales muy emparentados con los mecanismos de la Acción Social. En esta línea de análisis es necesario estudiar las relaciones entre el Iluminismo Tardío, el Romanticismo y el Liberal Positivismo.


  La transmisión desde los Iluministas hasta los Positivistas, se hace visible desde Destutt de Tracy hasta Comte, impactando éstos en la construcción del origen del pensamiento social en el Río de La Plata, sirviendo además como argumento de numerosas explicaciones políticas económicas y sociales.


  En la continuidad del análisis histórico, se intentará aproximar las respuestas de las teorías sociológicas de fin de siglo XIX y principios del XX a los acontecimientos que trae la primera crisis de la Revolución Industrial, desde la revisión de los postulados Ilustrados.


  Se trata de indagar en las matrices de las ciencias sociales desde una perspectiva histórica, intentando relacionarlas con los orígenes de las Instituciones de la Acción Social y el Trabajo Social, especialmente dentro de la esfera del Estado.


  


  Ilustración, Razón y construcción de la idea de Nación en América


  Desde el descubrimiento de América; conquista y colonización serán sinónimos de cambios culturales. Estos, generarán una serie de rupturas que continuarán a través del tiempo e irán dando forma a los diferentes acontecimientos políticos, siempre bajo una fuerte influencia del pensamiento europeo.


  Según José Luis Romero, existieron en el mundo diferentes formas de conquista;..”En el caso de la conquista del mundo griego y oriental, los romanos obraron persuadidos de la superioridad cultural de los vencidos, y lo mismo ocurrió en el caso de la conquista del Imperio Romano por los germanos. Pero cuando los romanos se enfrentaron con los celtas, por ejemplo, ignoraron su cultura y optaron por superponerse a los vencidos: no solo como clase conquistadora sino como elite colonizadora para impostar una nueva estructura sociocultural en el ámbito de la conquista. Esta fue también la actitud de los europeos en Latinoamérica en las postrimerías del siglo XV”. (Romero, J. P: 30). De ahí que las formas sociales y culturales como así también los procesos de cambio social y político en América van a estar signados por las corrientes de pensamiento europeas.


  Son el Iluminismo, el Positivismo Liberal y el Socialismo, los que más representan al siglo XIX, sobre todo si se los analiza desde su impacto posterior (Romero, J. P: 32)


  Las ideas de la Ilustración ingresaron en forma particular en el Río de la Plata, en especial a partir de grupos urbanos pertenecientes a una clase social relacionada con el comercio. La batalla de Trafalgar, la invasión napoleónica, la crisis de la dinastía reinante en España y el apoyo de Inglaterra sumado al malestar social y político, ayudaron a desencadenar los acontecimientos revolucionarios de Mayo de 1810. La Revolución significaba en si misma la idea de fundar un nuevo orden ligado a las ideas de la Ilustración y la Razón.


  En los trabajos de Condorcet <los cuales tuvieron gran influencia en el Río de la Plata> es posible ubicar los lineamientos mas generales del Iluminismo, en especial en cuanto al sentido de la idea de Razón. Para Condorcet perfección no es sinónimo de teleología. La noción de perfección cobra dinamismo a partir de la Ilustración esta es interpretada como progreso y, el concepto de progreso en Condorcet -según Habermas-, va ligado al de aprendizaje, el progreso es sinónimo de libertad, de libre ejercicio de la inteligencia. Para lograr tales fines, la naturaleza presenta una serie de escollos que habrá que superar, estas resistencias deben ser “iluminadas”, de ahí la función ilustradora nuevamente ligada con el aprendizaje . Los prejuicios (obstáculos) se superan a través de la difusión del pensamiento científico. Esta difusión tiene previsto conseguir un impacto político, es decir lograr el influjo de la Filosofía sobre la opinión pública.


  Ésta, que es uno de los pilares del sistema democrático liberal, va a ser presentada como reguladora de la sociedad a por los Doctrinarios Franceses, cuya Utopía se relacionaba con la Soberanía de la Razón y una sociedad reglada por la libre circulación de las ideas. Pero el impacto de la filosofía en la opinión pública también llevará rápidamente a una racionalización de la vida. De esta forma, las ciencias, también pueden servir para la perfección del hombre.


  Caben esperarse cambios positivos- continuando con el pensamiento de Condorcet-, si la vida se transforma en metódicamente organizada, con un progreso racionalmente asegurado a través del perfeccionamiento de las ciencias humanas.


  Los trabajos de Condorcet muestran la necesidad de construcción de nuevos dispositivos institucionales y nuevas prácticas que preparen al “otro” para acceder al mundo moderno, en definitiva, para adquirir la razón. En 1792,en Francia, Condorcet presentará a la Asamblea Legislativa el plan general de la Educación pública, el que tenía por objeto acrecentar la virtud y el saber de los ciudadanos. De esta forma y a través de las ideas del Iluminismo el epicentro de la educación se desplaza a la esfera del estado. Lo mismo ocurre con la salud, a través de las reformas propulsadas por Cabannis poco tiempo después de la Revolución Francesa. En el caso de la Educación, la oposición a las ideas de Condorcet, será firme en B. Constant. Dos pensamientos opuestos que marcarán las discusiones alrededor de la Educación en los años siguientes. Este último, perteneciente a una tradición liberal, veía como una restricción de la libertad la existencia de un monopolio educativo en manos del estado.


  En Francia , casi cien años más tarde las ideas de Condorcet serán retomadas por Jules Ferry, el acontecimiento será vivido como un triunfo de la razón ilustrada, como el pago de una cuenta pendiente adeudada a la Revolución . En Europa, la puesta en marcha del sistema educativo centrado en el estado tuvo resistencias en países con tradición católica donde la influencia de la Revolución tenía otras connotaciones.


  En Argentina, las idas de Sarmiento muestran esas influencias : para éste, la educación representaba la igualdad real del ciudadano, marcando la necesidad de una serie de dispositivos estatales apoyados en una supremacía de lo público por encima de lo privado.


  El impacto de la Ilustración implica entonces una visión acerca del Estado y la sociedad, tratando de dar nuevos sentidos a la agregación societaria en figuras ahora construidas por los hombres, desligadas de lo divino y en la búsqueda de formas políticas que superen la etapa anterior de la dominación colonial, a través de la construcción de Repúblicas en América. En la Argentina, la creación de la nación estará atravesada por muchas de esas cuestiones, tanto desde lo político como en la génesis de las instituciones de la acción social.


  


  Estado y Sociedad. La noción de Contrato Social


  Junto con los preceptos de la Ilustración, aparecen también en el mismo contexto diferentes nociones en cuanto a Estado y Sociedad que van a ser el origen de futuras discusiones dentro del marco de las teorías sociales. La modernidad trajo la oportunidad de pensar la sociedad ya no como algo sostenido por lazos orgánicos, sino como un agregado de elementos autónomos (Portantiero,J. P:6). Al liberarse el orden social de su significado y conformación vinculado a lo divino y lo natural, hace que Sociedad y Estado sean productos de la razón. La conformación de la sociedad se dará alrededor de la figura del contrato. Para la Ilustración, el Contrato Social es sinónimo de superación del estado de naturaleza y como forma de construcción de la sociedad. Los pensadores clásicos (Hobbes,Locke y Rousseau) resolverán de manera diferente esa cuestión, pero el común denominador estará dado por la figura del contrato. El contrato aparece entonces como una instancia “fundadora” de la sociedad. Así, estado y sociedad no son aún opuestos sino que ambos se oponen al estado de naturaleza. Mas adelante , la antinomia se presentará como sociedad civil y sociedad política (Estado).


  En Hobbes , el pacto de sujeción es la forma de construir el contrato. En Locke, el estado de naturaleza no tiene la misma forma que en el contrato hobbesiano. Para Locke, la guerra es una corrupción del status naturalis, así no se necesitará de una total delegación de la Soberanía. Pero es Rousseau, uno de los pensadores que mayor impacto van a tener en la construcción de las ideas de la modernidad . El contrato es para éste la construcción de una forma de asociación que haga posible la expresión de la “voluntad general”, la que, es vista como superadora del individualismo. En las obras de Rousseau, aparece por primera vez la idea de democracia directa que tratará de ser puesta en marcha en la Revolución Francesa. En la utilización de la figura de la asamblea como articulación directa entre sociedad y estado, iniciará una tradición que recuperará tiempo después el socialismo en el siglo XIX y se llevará adelante en los planteos políticos del consejismo de Lenin y Gramsci (Portantiero, J.P:10).


  En su “Discurso Acerca de la Desigualdad”, y en el “ContratoSocial”, Rousseau, expone los principios de la República Justa. La Igualdad, se logra a través del sometimiento a la ley justa. Aún así, el pensamiento de Rousseau, no coincide totalmente con los postulados del Iluminismo, en especial con respecto a su visión de los “avances “ de la sociedad....”Rousseau trata de demostrar paradójicamente que la decadencia de las grandes civilizaciones del pasado se produjo precisamente por esos "avances" que separaron al hombre de su estado primigenio y natural”..(Armiño, M.P: III). Tal vez la mayor influencia de Rousseau en los años siguientes en especial en los movimientos revolucionarios independentistas de América es la idea de crítica a la sociedad donde , la primera fuente del mal es la desigualdad. Así Rousseau, arremete contra la filosofía- los preceptores de Emilio y de Sofía, cuando se deciden a buscar la verdad cierran sus libros-, de ahí que la idea de Voluntad General, implica una subordinación del poder ejecutivo (gobierno) al poder soberano de el pueblo.


  


  Razón y Revolución


  El origen de las Revoluciones del Siglo XIX en América se vincula con el ideario de la Revolución Francesa. La indagación acerca del origen en la historiografía Argentina, -lo mismo ocurre en Francia- comienza con la ruptura que genera la Revolución. En el caso de Francia, la implementación del Ministerio Público por Jules Ferry sobre el final del Siglo XIX es vista como una prolongación de las ideas de Condorcet y del Espíritu de la Revolución. La reforma educativa de Sarmiento tiene trazos similares. La Revolución Francesa puede ser vista como un acontecimiento fundador...”EL siglo XIX creyó en la República, el siglo XX en la Revolución, en ambas imágenes se encuentra el mismo acontecimiento fundador”..(Furet, F. P:16).


  El fin era la República, que, traía una serie de nuevos interrogantes que debían ser resueltos en forma rápida pero en el caso de la América Hispana, el antiguo orden colonial se presentaba , como antítesis de lo que se quería construir. La fundación de las repúblicas en América, no fue un lento proceso que culminó con la idea de libertad individual como había ocurrido en Inglaterra, tampoco se estaban fundando Repúblicas retomando la tradición de la colonia como lo habían hecho los EE.UU. La sensación se asemejaba a la del vacío; “El drama era pues semejante a un tríptico: arrancaba de la aparente destrucción del orden colonial; se hacía mas hondo en los interrogantes sin respuesta; e infundía terror en los recién llegados a la vida pública por esa violencia Hobessiana que en todo penetraba, costumbres, usos y hábitos” (Botana, N.P:.265). Se intentaba construir desde la nada un orden nuevo sin mirar atrás, solo con antecedentes escritos de pensadores que habían hablado de mundos a construir o a modificar. El Iluminismo irrumpe en el Río de la Plata, tratando de aportar respuestas a esos nuevos y futuros interrogantes, llega años antes de la Revolución de Mayo y comienza a difundirse en la perspectiva de construcción de un proyecto de nación. Una serie de nubarrones se avecinaban, la impronta de la Revolución Francesa, su final , su asociación con la idea de desorden y terror , va a hacer que se replanteen en la construcción política de la República, la cuestión de la Soberanía y de la Representación. Se iba dejando de lado la idea de un pueblo soberano al estilo de la voluntad popular de Rousseau.

  Así en la primera Constitución Unitaria del Río de La Plata (1826) se discute acerca del voto calificado aceptándose esta modalidad, pero con un trasfondo anti popular que hizo que en poco tiempo cayera el gobierno que la dictó. La Voluntad Popular que había dado forma a los ideales de la Revolución de Mayo lograba imponerse momentáneamente retomándose el sufragio universal.


  Así, la idea de masas no calificadas para ejercer la soberanía se mantuvo durante prácticamente todo el siglo, reconociendo algunos de sus antecedentes en la Ilustración. Esta como movimiento, implicaba transformar los resabios del mundo medieval incorporando las “luces “ de la razón y uno de sus pilares es la difusión del saber y de la razón como medio de mejoramiento individual y social. También, la Modernidad va a plantear a la razón no como un "logos", sino como propiedad de cada hombre, como algo de tipo individual. De esta forma la razón se va separando de los distintos órdenes de la vida, luego de la constitución de la Razón de Estado se conformará la esfera ética de la razón. Para la Ilustración el racionalismo ético debe emanciparse del saber teológico dogmático, la razón así se transforma en un instrumento.


  La voluntad del hombre se ha de guiar a través del placer y el dolor, comenzará a tener un sentido utilitario y con tales ideas es que van a comenzar a analizarse y a enjuiciarse los sistemas sociales, las leyes y las costumbres, la razón de la obediencia no es mas que la utilidad. “En Rousseau ese sentido, ético naturalista encuéntrase robustecido por una contraposición radical entre naturaleza y civilización, henchida de vigor sentimental; el proceso culminará con su teoría de la "Volonté Générale"“ (Diez del Corral, L. P:235). En los orígenes de la Pedagogía Moderna , que reconoce sus antecedentes en Destutt de Tracy y otros se reclamará el sometimiento a la razón, pero esa idea de Razón se funda en la Voluntad. La aplicación de los postulados kantianos, hará que la voluntad se separe de la naturaleza y entre en la esfera del Deber.


  La irrupción de los tiempos modernos en el Río de la Plata, trajo una serie de cambios significativos en la vida cotidiana y en las ciudades. Nuevos dispositivos institucionales, muchos de ellos generados en las políticas coloniales se redefinen y toman formas nuevas alrededor de los postulados de Razón, Voluntad y Deber. Las primeras modalidades de la Acción Social en Buenos Aires están impregnadas de esos discursos -1- . Estos se mantendrán a través del tiempo y serán las vías de comunicación con el Positivismo de la Generación de los 80, proponiendo también formas de la Acción Social relacionadas con esas cuestiones.


  Para el Iluminismo tardío, se requiere una condición previa para ejercer la soberanía, esta es; “poseer la razón”, ser “ilustrado”, mientras esto no ocurriera, quien fuere considerado “bárbaro”, no tenía atributos soberanos. Esta puja entre la Soberanía Popular y la Soberanía de la Razón en el Río de la Plata es uno de los ejes más importantes en cuanto a conflictos internos luego de la Revolución de Mayo. En esa lucha, a través del tiempo se va a ir diluyendo la idea de Soberanía Popular y de los postulados de la Revolución, quedarán firmes sólo las ideas del liberalismo.


  Éste, ya construido a partir de los ideales de Adam Smith , Benjamin Constant y articulado con la filosofía utilitaria de Jeremias Bentham, va a dar sentido a la construcción de las instituciones de la Acción Social mas modernas en Buenos Aires, siendo su paradigma la Sociedad de Beneficencia. Esta se construye desde esos postulados es además; laica y paraestatal. Esta irrupción genera un profundo conflicto con la Iglesia, quien pierde la hegemonía en el manejo de lo que un siglo mas tarde se llamará Asistencia Social. A través de las ideas de B. Constant acerca de la libertad es posible analizar la lógica de esas nuevas construcciones sociales. (Constant, B. P: 6).


  Para Constant, la “libertad de los antiguos”, es la de la Polis Griega, se basa en una permanente visibilidad del ciudadano y en una tenue diferenciación de lo público y lo privado. Esta libertad se ponía en práctica en el Agora, donde cada ciudadano ejercía la soberanía. La libertad de los antiguos se construía en ciudades pequeñas que estaban en permanente estado de guerra entre sí, siendo la circulación de bienes, subsidiaria del estado de guerra y no del comercio.


  Para Constant, la Revolución Francesa fue una expresión de la libertad de los antiguos- a través de la aplicación de las ideas de Rousseau- y derivó en el terror. En cambio, la libertad de los modernos, es producto de haber delegado la soberanía, así, esta, se construye sobre la paz, en especial a partir de una circulación de bienes ahora signada por el comercio y no por la guerra. Para Constant, en la sociedad moderna la libertad es sinónimo de invisibilidad, cuanto mas invisible sea el ciudadano, cuanto mas alejado esté de la esfera del Estado y mas separación exista entre el mundo público y el privado es posible la existencia de libertad. De ahí que para este autor, la soberanía debe ser ejercida por quienes reciben esa delegación.

  Así desde el pensamiento liberal pueden ser soberanos los propietarios, los comerciantes o los letrados. El pensamiento de B. Constant influirá en los Doctrinarios Franceses quienes impulsarán a partir de la década del 20 la idea de Soberanía de la Razón.


  Es posible pensar la lógica de las primeras instituciones de la Acción Social desde esta perspectiva, es decir, poner a quienes “no están en condiciones” de ejercer la soberanía bajo mecanismos que los hagan visibles. Dispositivos que se enuncien desde el horizonte de la “preparación” de estas personas para que en el futuro -al haber adquirido la razón- puedan ser soberanos.


  

  Estas nuevas formas institucionales en el Río de la Plata serán las precursoras de mecanismos mucho más globales y ajustados que al igual que en la Francia de fin de siglo XIX se asentarán en la educación. De esta forma, el sentido de la construcción de las primeras instituciones de la Acción Social, se encuentra insertado en el conflicto entre dos nociones de soberanía y en el caso Argentino sirven para poner un coto al otorgamiento de libertades en forma declamativa y real que había surgido en Mayo de 1810.


  Por otra parte, estas cuestiones y la influencia de los Iluministas como Cabannis, Destutt de Tracy, sumada al Utilitarismo de Bentham, las ideas políticas de Constant y las económicas de A. Smith, serán a través de Condorcet, y mas tarde de Saint Simon y Comte, un antecedente de la construcción del Positivismo en la Argentina.


  En la discusión que se da alrededor de la constitución Unitaria de 1826, es posible analizar las dos perspectivas de soberanía antes enunciadas. En 1821, una ley de la Provincia de Buenos Aires proponía el voto popular. La Constitución de 1826, por el contrario, restringía el derecho al sufragio. La puja entre las dos libertades, dentro de los debates que se dan en la misma y a partir de las exposiciones donde de los diputados Manuel Antonio Castro (Unitario) y el diputado Manuel Dorrego (Federal) puede servir de ejemplo. El primero, planteaba: .....”¿Quién podrá hacer que el ignorante sea igual al que tiene talento o al hombre sabio?. Dios no lo puede hacer porque ha puesto esa desigualdad en las cosas y no puede obrar con implicancia. ¿Quién podrá hacer que el virtuoso sea igual al réprobo? ¿Quién que el pobre sea igual al rico?


  Cada uno debe tener tanta parte en la sociedad cuantos son los elementos que entra en ella, y siempre se presume que el rico o el hombre de bienes tiene en la sociedad mas interés en que se conserve el orden que el pobre” (Ardao, Arturo P: 79) Mientras tanto, Dorrego oponía a Castro los siguientes argumentos; ¿Y que es lo que resulta aquí?. Una aristocracia la mas terrible si se toma esta resolución: porque es la aristocracia del dinero. Y desde que esto se sostenga se echa por tierra el sistema representativo, que fija su base sobre la igualdad de los derechos. Échese la vista sobre nuestro país pobre, véase qué proporción hay entre domésticos asalariados y jornaleros y las demás clases del Estado, y se advertirá al momento que quien va a tener parte en las elecciones, excluyéndose las clases que se expresan en el artículo, es una pequeñísima parte del país, tal vez no exceda de una vigésima parte. ¿Y es regular que en una sociedad como ésta una vigésima parte de ella sea sola la que determine sobre los demás?. ¿Cómo se puede permitir esto en el sistema republicano? (Ardao, Arturo: P: 79).


  El programa elaborado sobre las bases de la Ilustración comenzaba a tener inconvenientes políticos, y al igual que en Europa desencadenó actitudes similares en América. Estos hechos se relacionarán mas tarde con la emergencia del Romanticismo y la posibilidad de incorporar nuevas ideas, ya desligadas del Iluminismo, pero en el caso del Río de la Plata nunca totalmente separados de éste. El intento de creación de la nación a partir de los ideales de la independencia aparecía terminado. De todas maneras, la creación de las formas modernas en lo Jurídico, la Educación y la Acción Social, será un antecedente que en poco tiempo retomará de alguna manera el Positivismo Liberal de fin de siglo.


  


  Orígenes del Positivismo y Pensamiento Social en el Río de la Plata


  En la década del 30, durante el Gobierno de Rosas, aparecerán otras influencias que, ligadas al Romanticismo, incorporarán en forma mas sistemática la idea de Soberanía de la Razón. El grupo que plantea estas cuestiones es el de la Generación del 37, convocado alrededor del Salón Literario de Marcos Sastre. La Generación del 37, influida en parte por el pensamiento Ecléctico de Víctor Cousin , ofrecerá su colaboración a Rosas. Al estilo de los Doctrinarios franceses, intentaban dictar la política al Gobierno de éste. Rosas era visto desde una perspectiva Romántica como un gobernante que incorporando la razón , ahora desligada de la tradición Iluminista , podía llevar adelante el proyecto de construcción de la nación desde ideas previas o programas pre-elaborados. Estas circunstancias, muestran las coincidencias y diferencias de la Generación del 37 con la de Mayo. Rosas no aceptará el ofrecimiento , el Salón funcionará por un tiempo breve y los integrantes de la generación publicarán libremente sus ideas -2-.


  El Bloqueo Francés de 1838 desencadenó los acontecimientos. Para muchos de los integrantes de la Generación del 37 <Echeverría y Alberdi> entre los mas destacados, Francia representaba las ideas de Libertad y Revolución, de ahí que , ante aquel acontecimiento político, pasan al bando unitario y se exilian en Montevideo, colaborando, mas tarde, con la intervención Francesa en el Río de La Plata.


  En ese contexto se desarrollan las primeras ideas del pensamiento social en la Argentina, el que se vincula con el “Realismo Social” y se relaciona con la generación Romántica del 37. Según Ricaurter Soler, las formas del Realismo Social se presentan como una continuación del pensamiento liberal de la Revolución de Mayo, pero también implicaba una reacción al Institucionalismo Ilustrado de Rivadavia, cuyo fracaso era algo patente como una reacción fundamentada en lo “positivo” y en lo fáctico. (Soler, R. P: 146). De esta manera va surgiendo una tradición de interpretación histórica que comienza a articularse con las ideas que más tarde serán del Positivismo.


  ”Esta transformación se evidencia en el pensamiento de Sarmiento y de Alberdi en la importancia considerable que el primero reconoce a los factores étnicos y geográficos y en la primacía que el segundo atribuye a los factores económicos, fundamento de su “positivismo político” de orientación utilitarista” (Soler, R. P:148). En este punto es conveniente destacar la influencia del Utilitarismo de J. Bentham, que había sido uno de los soportes del experimento gubernamental de Rivadavia y que marca además el sentido de la Sociedad de Beneficencia. El positivismo político de esa generación también se apoyará en la idea de la Soberanía de la Razón Un razonamiento sostiene esta opción política: el principio democrático fundamentado en la soberanía popular es legítimo si y sólo si los sujetos que lo ejercen “son capaces, por su cultura, como en los EE.UU., de la dirección o participación en los negocios generales” -3-, requisito para cuyo cumplimiento Alberdi únicamente observa en el horizonte político de su patria un vacío insoportable que demanda ser cubierto por la acción educativa de las elites del saber y del poder (Terán,O P: 31). Tiempo después, Alberdi, optará por la vieja forma del cambio de las costumbres a través de la resolución legislativa. “Las costumbres deben formarse en el espíritu de la Constitución: si hay una costumbre que se opone a su espíritu, debe ser abolida”(Alberdi, Juan B. Obras Completas. Tomo XV “Memorias y Documentos”)


  


  La Argentina de la Generación del 80


  La idea de construir una nación donde la “clase racional” fuese todo el país, quedando al margen una población donde no se aplicará la Constitución sino las leyes ordinarias y los jueces, muestra una particular puesta en práctica de la idea de Soberanía de la Razón. Resuelto el conflicto político y lograda la paz luego de las batallas de Caseros y Pavón , junto con la Conquista del Desierto, toda expresión de malestar se transformó en un problema de disciplinamiento. La guerra comenzaba a confundirse en la filigrana de la paz . Desde Michel Foucault, en tanto su visión de la constitución de los Estados, podría aplicarse en la Argentina esta misma mirada: “En síntesis: una sociedad enteramente atravesada por relaciones bélicas fue poco a poco sustituída por un estado dotado de instituciones militares”(Foucault,M P:192). El conflicto político, al igual que en Europa se fue paulatinamente corriendo hacia la periferia de la sociedad, poco tiempo después será “patologizado” desde la noción durkheimniana de la sociedad. Es en esa periferia donde se pondrán en marcha los mecanismos mas ajustados de las prácticas que se habían construido a la luz de la razón.


  

  La aparición del discurso médico higienista que articulará lo biológico con lo político, pondrá sus ojos en la orilla, en la periferia de la sociedad. La higiene médica, articulada con la educación y con las primeras medidas de Acción Social destinadas a la Minoridad dará los antecedentes de la creación de la Asistencia Social. Estos nuevos discursos traían como novedoso, que ya no se trataba sólo de Instituciones cerradas; (Hospitales Psiquiátricos, Hogares de Menores, Escuelas de Internado), los ideales del darwinismo social, salían de las instituciones y recorrían la periferia, portando su estandarte de adaptación y coerción social, difundiendo su catecismo moderno, enalteciendo la vida sana.


  Los márgenes de la sociedad eran vistos con temor, representaban aquello que había quedado afuera del proyecto del Estado Moderno Argentino, donde se encontraban los orilleros, ahora sumados a los inmigrantes que no habían podido insertarse en la economía liberal de fin de siglo. Uno de los problemas de la generación del 80 era incorporar esas masas al proyecto. Este, basado en el trabajo asalariado, se complicaba aún mas cuando la tenencia de la tierra en un régimen de tipo latifundista, dejaba de lado a los trabajadores empujándolos hacia un mercado libre. La creación del trabajador “libre”, que según Marx demandó siglos; ...”fueron necesarios siglos hasta que el trabajador “libre”, por obra del modo de producción capitalista desarrollado, se prestara voluntariamente, es decir, se viera socialmente obligado a vender el tiempo de su vida activa, su capacidad de trabajo, por el precio de sus medios de subsistencia habituales”...Las condiciones de la sociedad Argentina de fin de siglo XIX y principios del XX, muestran esa necesidad, pero no resultará suficiente con separar los medios de producción y los productores directos para hacer que éstos últimos generen plusvalía, es necesario disciplinarlos, a través de una amplia red de mecanismos estratégicos político-culturales (Terán, O.P:17).


  De ahí que el bandidismo social sea otro de los ejes de la “intranquilidad” del Positivismo Argentino, desde la preocupación por el delito surgirá una nueva criminología influenciada y articulada con los ideales de Lombroso. El Positivismo Jurídico, dará forma al Positivismo Sociológico. La creación de la Sociedad de Antropología Jurídica en Buenos Aires, fue resaltada por Lombroso. Este utilizaba frecuentemente los estudios de positivistas argentinos como Ramos Mejía. En este punto también es posible encontrar una articulación entre el positivismo y el utilitarismo de Bentham, a través de Osvaldo Magnasco.


  Pero, el principal exponente del positivismo jurídico será José Ingenieros. La influencia del Positivismo Penal se visualiza en la sociología.” La puerta estaba abierta para la sociología, como disciplina positiva, en la enseñanza universitaria; en 1897 Francisco de Veyga logró crear una Cátedra de Sociología Criminal, nueve años antes que en Europa”(Soler, R.P:156)


  El lema de Roca, cuando asume la presidencia en 1880, es “Paz y Administración”, este sintetizaba el pensamiento de Comte. Pero, los pensadores de la Generación del 80 habían también tomado de Comte la idea de que el poder político debía ejercerlo una élite compuesta por hombres de ciencia y de negocios. Esta élite, según Comte debía tener la facultad de imponer un esquema uniforme de valores éticos a todos los ciudadanos (Paz, C.P:13).

  Estas ideas se ven reflejadas también en la literatura...”Nosotros somos la clase patricia de este pueblo, nosotros representamos el buen sentido, la experiencia, la fortuna, la gente decente, en una palabra. Fuera de nosotros, es la canalla, la plebe, quien impera. Seamos nosotros la cabeza; que el pueblo sea nuestro brazo”... (López, L. P: 13). El proyecto de la generación del 80 a partir de la construcción de una nación se estaba consolidando a pesar de fuertes cimbronazos económicos relacionados con la crisis del sistema capitalista a nivel mundial. Las primeras crisis sociales aparecerán a partir de los primeros años de este siglo, a través de malestar social, huelgas y conflictos políticos.


  


  Positivismo y construcción de una nación


  El positivismo liberal está vinculado a acontecimientos que ocurren en la Europa del siglo XIX, pero está ligado también fuertemente en América a la difusión de la Revolución Industrial a partir de la construcción de modelos agroexportadores. Este impacto será clave en la Generación del 80, que intentará de lograr y justificar la inserción de la Argentina en la economía mundial como país agroexportador dentro de los preceptos del Liberalismo. La idea del cambio económico primero y el cambio social después, produjo un impacto significativo en los pensadores que estaban construyendo las bases del Positivismo.

  Es así que, según José Luis Romero, antes de formularse las ideas positivistas en Europa ya había positivistas en América (Romero, J; P:37). Luego de conocerse el impacto del Positivismo en Europa éste llegó con mas fuerza a los intelectuales progresistas de la Generación del 80... ”El progreso fue la voz de orden. La instauración de una legislación laica y liberal y sobre todo, el desarrollo de la instrucción primaria para alfabetizar a las masas ignorantes, se constituyeron en objetivos fundamentales”...(Romero, J; P: 37).


  El Positivismo comienza a conformarse a través de una idea genérica de progreso, expresando mas tarde la mentalidad de la burguesía naciente, las clases altas muy enriquecidas y las clases medias en ascenso. La educación como sinónimo de cambio social, será uno de los instrumentos a utilizar. Pero la educación iba mas allá de lo pedagógico, intentaba transformar las costumbres, europeizarlas, modernizarlas, con la idea de paulatinamente ir incorporando a las masas dentro del proyecto liberal. Así se conformaron mecanismos ahora mas novedosos de coerción social, que se irán ajustando a través del tiempo determinando papeles hacia la salud, la educación, la psiquiatría o la minoridad. También el género marcará el sentido de los lugares dentro de las instituciones.

  En el caso de la educación se comenzará por copiar modelos, reglamentaciones y programas de Europa y los EEUU.....”Es así que se citará frecuentemente a Guizot, la ley de Educación de Massatchussets, la Escuela de Versalles, la ley de Educación de Prusia, entre otras. Pero se insistirá con una finalidad mas clara en el rol de la mujer en el proceso educativo, donde aparece una explícita vinculación entre la función que las educadoras deberán asumir y lo normativo...”La educación debe hacer insensible la transmisión del niño que sale del hogar doméstico a reconocer una nueva autoridad y obligaciones nuevas y su primera iniciación en las penas de la vida”....” La madre, al desprenderse de sus hijuelos, prefiere la “escuela de mujer”, llevada del instinto materno que la hace comprender, que una mujer es maestro mas adecuado para la inteligencia infantil, juez indulgente para sus faltas”..... (Carballeda, A. P: 44) -4- .


  La Educación se transforma en un instrumento político y como tal en una de las respuestas centrales para la homogeneización de una nación. Es a través de la Escuela Normal de Paraná fundada en 1870 por Sarmiento por donde saldrán las mas importantes influencias positivistas muy cercanas al pensamiento de Comte.


  Pero el pensamiento Positivista sirvió además para interpretar el presente, explicar el pasado y articularse con instituciones de educación, salud, justicia, que conformaron una serie de prácticas que se pusieron en marcha a fines del siglo XIX...”El ensayo positivista construyó su intervención discursiva mas exitosa en la doble pretensión de explicar, por una parte, los efectos no deseados del proceso de modernización en curso o también de comprender los consistentes obstáculos para que dicho proyecto pudiera desplegarse con eficacia y, por la otra, hacerse cargo reflexivamente del problema de la invención de una nación. Existe así toda una gama de la cuadrícula positivista destinada a diagramar un modelo de país donde las instituciones trazaran el límite en cuyo interior se asimilarían los sectores integrables a la modernidad, en tanto que la variable coercitiva operaría también institucionalizadamente expulsando de él las fracciones pre o extracapitalistas renuentes a incorporarse a la estructura nacional” (Terán, O; P:12).


  Todas estas discusiones y planteos continuarán hasta bien entrado el Siglo XX, los acontecimientos económicos y políticos van a hacer que los postulados positivistas vayan siendo dejados de lado en forma paulatina.


  Mientras tanto en Europa, la superación del Positivismo y su última expresión en las obras de E. Dukheim, mostrarán el nacimiento de nuevas formas de conocer lo social, dividiéndose en dos tradiciones que tendrán encuentros y desencuentros durante este siglo, la tradición sociológica y el Socialismo.


  


  Positivismo y el Análisis de la Realidad Social


  La explicación del presente en clave positivista, se relaciona directamente con los acontecimientos políticos y económicos que le dieron forma.


  El ensayo positivista comenzó a explicar la realidad social con un fuerte ingrediente racista no solo en la Argentina sino también en América Latina.


  Los trabajos de Carlos Real de Anzúa, el venezolano César Zumeta, Alcides Arguedas, Francisco Bulnes, etc., muestran el intento de explicar los males latinoamericanos desde la perspectiva de factores raciales que definían el retroceso. En esos casos se hacía énfasis en los países donde la presencia de la cultura aborigen era importante.


  La influencia de la filosofía de Comte, que había servido para acompañar el desarrollo industrial del siglo, había intentado también la construcción de un sistema de creencias para construir un cambio intelectual que sirviera para ponerle fin a la época crítico-revolucionaria iniciada en 1789 con la Revolución Francesa. El pensamiento de Comte, se hace entonces funcional a las necesidades de fundar una nación donde la época "crítico revolucionaria" sea cambiada por una etapa nueva donde lo estable ligado al orden y lo dinámico relacionado con el progreso, pudiesen hacer una síntesis constructiva.


  De ahí que la filosofía de Spencer y el Darwinismo Social, servirán como ejes interpretativos y justificarán los nuevos mecanismos de coerción. Además, las importantes corrientes migratorias habían comenzado a transformar la sociedad, por ejemplo, se estima que en 1914, el 30% de la población era extranjera. José M. Ramos Mejía (1849-1916), sintetizará esas preocupaciones, este, era médico, trabajó en la Creación de la Asistencia Pública, el Departamento de Higiene , y estuvo al frente del Consejo nacional de Educación.


  En Ramos Mejía es posible encontrar una síntesis de la interpretación biologista de la realidad y su aplicación a la política..... ”ya que no ha de resultar anecdótico que sea a partir de la disciplina médica como se organiza una interpretación de lo social únicamente posible con la simultánea concepción de la sociedad como organismo y de la crisis como enfermedad, todo aquello acompañado por una fuerte presión de la fracción médica dentro del campo intelectual por capturar el derecho habilitante para emitir mensajes vinculados con la política”....(Terán, O. P:16)


  El Sociologismo Biológico y el pensamiento de Spencer articulados, servirán como instrumento de interpretación de la realidad. Esta forma de leer lo social, reconoce antecedentes en el pensamiento Iluminista y se articula con viejos interrogantes de principios del siglo XIX. Construir una nación implicaba también dar forma a los sujetos que la componen, los instrumentos institucionales de la generación del 80 intentarán construir a quienes serán los futuros ciudadanos, serán las Instituciones de Salud, educación y Acción Social quienes se harán cargo de ese mandato.


  Este proceso es posible observarlo con las poblaciones que quedaron al margen del proyecto y con los inmigrantes..”Como la estatua de Condillac, que se iba dotando de sensaciones hasta devenir en ser humano, al inmigrante arribado a la Argentina lo iban constituyendo en sujeto humanizado”..(Terán,O.P:23).


  


  La influencia del Naturalismo, generó una concepción “biofilosófica”, que se expresa en el pensamiento de F. Ameghino (Soler,R. P:92), el positivismo argentino intentó llevar adelante un retorno a Darwin, en términos de sociologismo biológico imbricándolas con el evolucionismo filosófico de Spencer.


  La singularidad de esta forma del positivismo está dada en su relación con el naturalismo, no es el positivismo sociológico de Dukheim, englobando en agnosticismo spenceriano y el comtismo ortodoxo (Soler, R.P:19). El positivismo argentino, se incluyó dentro de un ideal liberal-conservador, donde -desde su perspectiva -la realidad nacional no necesitaba de cambios, ni transformaciones relevantes.


  


  El objetivo era comprender para luego intentar homogeneizar la población cada vez mas sumida en el malestar y acrecentada numéricamente por la inmigración. De esta llegarán las primeras ideas socialistas. “Arraigaron en pequeños grupos de obreros, generalmente extranjeros y con experiencia en la lucha sindical, que procuraron reproducir en sus países el sistema de asociación y las formas de acción política”...(Romero, J P:39). Esta irrupción del socialismo y el anarquismo será visualizada por la Generación del 80 y el pensamiento positivista como “peligrosa”, generándose dispositivos de control y de moldeamiento de los recién llegados, como así tambien leyes que favorecían la expulsión del país de aquellos que eran considerados peligrosos.


  Es desde el discurso médico donde, tomando antecedentes en el pensamiento positivista se desarrollarán parte de este tipo de acciones....”Debemos enseñarles- a los habitantes de los conventillos- que la sencillez de la vida constituye la verdadera felicidad; que la moderación y la sobriedad son la base de la salud, que el vicio y el libertinaje engendran desgracia... que la existencia de jerarquías es la condición del orden social , que la desigualdad de la fortuna está en la naturaleza de la vida”....(Wilde,E citado por Recalde,H. P: 43). El discurso médico higienista, apoyado por médicos y dispensarios se entremezclaba en la vida cotidiana, en poco tiempo, los Visitadores de Higiene llevarán adelante esas prácticas.


  


  Razón, Teoría Social Orden y Revolución en la crisis de la Tradición Positivista: Durkheim, Marx y Weber


  A fines del siglo XIX, el colapso de la Revolución Industrial y la revolución democrática, traerán nuevos interrogantes, que van a ser resueltos en planos diferentes a los supuestos del Ilumnismo y el Positivismo.


  La reacción del pensamiento socialista y el sociológico se centró en una crítica a la Ilustración, en especial, a principios del siglo XX. Pero, gran parte de la oposición a la Ilustración de la generación europea de 1890-1900, se centró en el Positivismo, entendiendo a este como última forma reencarnada de la Ilustración (Stuart Hugges,H; P:22). Esa actitud fue caracterizada como de neo romanticismo, a partir de esos presupuestos se construyó gran parte del corpus de las teorías sociales contemporáneas. Tanto la tradición Sociológica como el discurso socialista van a compartir la preocupación por la resolución de las nuevas cuestiones sociales.


  El fin de siglo XIX trae un nuevo fenómeno que es la aparición de las masas en el plano de la política, circunstancia que traerá nuevos y numerosos interrogantes. Así, la sociedad se presentará para ambas tradiciones como una realidad objetiva, mas allá de la resolución de la misma desde cada una de ellas. Ya no era posible explicar e intentar resolver los resultados de los nuevos acontecimientos en clave Ilustrada, o desde el positivismo Comteano.

  La sociedad parece a veces desprendida de la voluntad humana, tampoco se presenta siempre como un resultado de la razón. Las crisis sociales y políticas que surgen como expresión de la expansión del industrialismo, serán tratadas con nuevos elementos ahora no tan sujetos a la filosofía política clásica o a la economía política liberal. (Portantiero,J P:11).

  Estos nuevos impactos, también intentarán responderse desde el Positivismo en Argentina; Ramos Mejía, siguiendo a Le Bon, tratará, a través de dispositivos institucionales dentro de la esfera del estado reaccionar frente al fenómeno de la emergencia de las masas y el malestar producido por la crisis de principios de siglo. Los ideales de la Ilustración, dentro de la economía capitalista y del estado moderno van a ser interpretados a fin del siglo XIX, de manera diferente según las distintas teorías sociales


  En Europa, la tradición sociológica se preguntará como reestablecer el orden perdido desde nuevas explicaciones, o cargará sobre la vida metódica, la burocracia y la “jaula de hierro”, la tradición socialista, influenciada por la obra de C. Marx, intentará proponer las alternativas para el cambio social.


  Desde esa perspectiva, el problema de Durkheim será el “orden”, el de Weber el “desencanto” y el de Marx la “alienación”.


  Durkheim, como sucesor de Comte va a compartirá la preocupación por el orden social, poniendo énfasis en la naturaleza del lazo social. A partir del avance de las ciencias naturales y el rápido descubrimiento de leyes del mundo biológico, la naturaleza del “contrato social”, como origen de la sociedad ya no alcanza e implica una inevitable relación con el Iluminismo. Dukheim tratará de fundamentar el orden social desde otro lugar, poniendo la legitimidad en lo moral y lo positivo.


  Así el orden moral, será sinónimo de “normal” y todo lo que intente alterarlo entrará en el terreno de lo “patológico” , la idea de razón cambia de sentido adentrada en la herencia Comteana del primer positivismo. La idea de que las ciencias naturales son el modelo de las ciencias sociales, marca una relación fuerte en los primeros escritos de la sociología. Razón y evolución , siguen vigentes en los postulados de Durkheim a partir de la transmisión de Spencer y Comte. Durkheim tratará desde esa perspectiva metodológica relacionada con el método hipotético deductivo de dar un desarrollo “científico” a la sociología..” Pero aquello que sobre todo Durkheim busca en las mencionadas ciencias y particularmente en la biología, es un criterio seguro “científico” si se quiere, para articular de manera coherente, por una parte la dimensión cognoscitiva y por otra la dimensión normativa, ética de la nueva ciencia”...(Portantiero, J. P:14) La oposición entre lo normal y lo patológico dará forma a esos nuevos criterios. Una sociedad , un organismo funcionalmente desajustados no pueden desde la perspectiva de Durkheim, superar sus problemas a través de cambios bruscos, o menos aún desde transformaciones revolucionarias, las reformas sociales deben asegurar la estabilidad del cuerpo social como organismo.


  Es esencialmente en la oposición al darwinismo social donde se van a centrar las críticas a la visión positivista de la sociedad, entrando esta corriente en un campo conflictivo con lo racional...”Bajo la influencia del darwinismo social, no obstante el credo positivista comenzó a perder sus rasgos racionalistas : “herencia” y ”medio ambiente” reemplazaron a la elección lógica y consciente como principales determinantes de la actividad humana”....(Stuart Hughes P:29).

  De ahí que los pensadores del período 1890-1900 en Europa, apuntaran a una nueva forma de la razón, ya desligada de esas influencias. Así, no fueron irracionalistas, sino que se esforzaban por incorporar la razón, desde una perspectiva alejada del determinismo darwiniano. La crisis económico social y el consecuente malestar durante ese período contribuyó a un avance de las ideas socialistas. Estas, ahora fuertemente influenciadas por la tradición marxista, se apoyarán en la visión de lo económico social desde una perspectiva desligada del positivismo desde el origen. Desde lo metodológico, el marxismo ya había planteado que la verdad no era lo que “sobresalía”, sino que se encontraba en las relaciones que la determinaban.


  En la Introducción a la “Contribución a la Crítica de la Economía Política”(1859), Marx, planteaba una importante ruptura metodológica justamente refiriéndose al método de ésta, expone que los economistas burgueses solían comenzar sus estudios por la población considerándola como lo mas concreto, y sin embargo es lo mas abstracto ya que lo concreto, son las clases sociales que la integran, pues constituyen una realidad rica en determinaciones. De esta forma se incorporaba el método dialéctico a los estudios de la Economía. Así, las fuerzas productivas son en la tradición marxista un campo a indagar para llegar a conocer las determinaciones de la construcción de lo social. El método ascencional< de lo abstracto a lo concreto>, separaba al marxismo desde su origen de lo que luego fue la tradición positivista.


  También, en Marx, conocer, es también una forma, un instrumento de pensar el mundo y de cambiarlo, en la intención de fundar una ciencia que explique las leyes de la historia y de la sociedad , junto con una política cuyo objetivo es el cambio sustancial de ellas. Para Marx, sobre la base de la estructura económica de la sociedad ”..se eleva un edificio jurídico y político, al cual corresponden formas determinadas de la conciencia social. El modo de producción de la vida material domina en general el desarrollo de la vida social, política e intelectual”. Estos aportes del pensamiento de Marx, sirvieron también para formar una concepción de la sociedad y del estado. La idea de racionalización en Marx, se relaciona con los conceptos anteriores. Para Marx, la racionalización social se implanta a partir del despliegue de las fuerzas productivas.


  La racionalización, entonces se vincula con la ampliación del saber empírico, con las mejorías de las nuevas técnicas de producción y con la movilización, calificación y organización eficaces de la fuerza de trabajo disponible. (Habermas, J. P:198).


  De ahí, que la idea de racionalización en Marx se desligue de los enunciados de la Ilustración y del Positivismo. Entre los pensadores del siglo XVIII que influenciaron a Marx, sobresale la figura de Rousseau. Éste no se muestra optimista en relación al avance de la razón -allí se diferencia de sus pares- pero es enfático en cuanto a la denuncia de la desigualdad social como causa de los males de la sociedad de su tiempo, adelantando precariamente el concepto de alienación “...La clave que enlaza ese bien (hombre natural) y ese mal (hombre social), será en este primer discurso el interés particular, motor de egoísmo, de odio entre los individuos, que podría dar una jungla. Pero la sociedad no lo es porque el hombre moderno es la máscara por excelencia, leiv-motiv roussoniano constante. "El hombre de mundo está todo en su máscara" dirá en el Emilio; carece de vida propia, vive en la opinión de la que de él tienen los demás saca el "sentimiento de su propia substancia". Apariencias, lujo, ostentación, fuentes de una vida externalizada que lleva a Rousseau a enunciar él primero, antes que el joven Marx, el fenómeno luego denominado aliénation”.....(Armiño, M. P: IV)


  Weber entenderá el marco institucional de la economía capitalista, no como relaciones de producción que encadenan el potencial de racionalización que las fuerzas productivas comportan , sino como aquellos subsistemas de acción racional con arreglo a fines en que se despliega el racionalismo occidental. Según Habermmas; Horkheimer y Adorno y mas tarde Marcuse, interpretan a Marx desde una perspectiva weberiana, bajo el signo de la razón instrumental autonomizada (Habermas, J. P: 198). Weber, forma parte de la generación que se intenta desentenderse de los postulados positivistas.


  Su intento de determinar la diferencia entre distintos actos racionales (racionalidad con respecto a fines, racionalidad con respecto a valores, el acto afectivo o emocional y el acto tradicional), va a dar los lineamientos generales de la construcción de una ciencia social de tono comprensivista. ” como la sociología esta ciencia comprensiva del acto social, la comprensión implica el sentido que el actor atribuye a su conducta”..(Arón, R. P:225). La noción de razón en Weber si bien, corresponde a la forma de las ciencias de la naturaleza, difiere profundamente de éstas, en Weber, las ciencias de la historia y de la sociedad se caracterizan por ser comprensivas, históricas y referirse a la cultura. Comprensión remite en este autor a Verstehen, tradición que toma del historicismo alemán del cual intentará alejarse desde una perspectiva metodológica, pero sin abandonar esa noción .


  El método en Weber responde a antecedentes del romanticismo , en Simel y desde Tönnies, quien influirá en el desarrollo de la sociología alemana, aún después de éste.


  Para Weber era indispensable rechazar la analogía Comteana entre física y sociología, sino centrar el análisis alrededor de las formas típicas de la acción social. Mas tarde elaborará su Teoría Social en base a los Tipos Ideales.


  Marx, Durkheim y Weber, inician en el siglo XIX una serie de construcciones que serán debatidas durante el siglo XX. La tradición Durkheimniana, junto con la Weberiana se entremezclarán en una síntesis en las ideas de Talcott Parsons. Las ideas de Weber son tomadas en parte por Luckacs, pero en este también influirán en forma significativa los postulados marxistas. Durante casi todo el siglo se produjo un fuerte diálogo entre Marx y Weber a veces en tono de disputa otras en la búsqueda de puentes de conciliación. Durkheim en cambio quedará ligado a la tradición positivista.


  El común denominador de crítica a la tradición positivista se centrará en dejar de lado , la idea de lo uniforme, por la pérdida de interés en las diferencias y en las cualidades, en suma en la idea de un progreso indefinido fundado en la razón y desligado de la esfera del sujeto, todo este juego implica también una revuelta metodológica donde los caminos van a ser discordantes pero, en la perspectiva de que la realidad “dada”, positiva estará sujeta a cuestiones que la preceden o que subyacen.


  


  Del siglo de las Luces al desencanto del fin del Siglo XIX


  En los pensadores del Siglo de las luces , la libertad era imposible para el ignorante, no se nacía individuo, se llegaba a ese status, superando los desórdenes de los apetitos, y la mezquindad del interés privado. El tiempo demostró que estas cuestiones eran sólo una parte del juego.


  Mientras tanto, Las preocupaciones de Marx y la denuncia que implica su obra continúan vigentes ya cerca del siglo XXI; la concentración y centralización del capital, el carácter anárquico de la producción capitalista, las crisis periódicas, la continua reproducción de la pobreza relativa y la emergencia de la pobreza absoluta, como así también los procesos de alienación (Netto, José P. P:37).


  Mientras tanto la figura del desencanto y la creciente racionalidad de la vida cotidiana-en términos weberianos- llegan a niveles seguramente impensados por ese autor. La crisis de la democracia liberal hoy muestra una paradoja donde el mercado está compitiendo con la democracia. El incremento de la pobreza y la exclusión en todo el mundo , especialmente crítica en los países de América Latina muestra que las democracias se tornan inestables, cuando se las deja en manos del mercado. En el fin de siglo XX , no ha quedado resuelto el problema de la alienación, ni el de el desencanto, mientras que el orden orgánico que soñara Durkheim, se visualiza cada vez mas lejano.


  Ese fin de siglo desde el 3er. Mundo, nos muestra también una fuerte crisis en muchas de las matrices de pensamiento de la civilización occidental, tal vez, estas cuestiones nos sirvan para pensar lo social desde nuestra propia realidad y desde el particular impacto de esas ideas en nuestros países. Desde esa perspectiva, crisis, tal vez signifique posibilidad de construir lo nuevo, teniendo en cuenta lo viejo, pero atravesado por nuestra singularidad.


  


  Notas


  -1- En el Trabajo “Las Puertas de la Modernidad”, publicado en la Revista Margen nro.IXen Agosto de 1995 desarrollo algunas de esas ideas. Lo mismo en el Trabajo Iluminismo, Razón y locura, publicado en la Revista Escenarios de la Escuela Superior de Trabajo Social de la UNLP-


  -2- La noción de Sonberanía en Rosas, se relaciona con la idea de Soberanía de la Nación. Rosas no llevaba adelante postulados iluministas, eran frecuentes las críticas a esos y se les atribuía el fracaso de la experiencia unitaria del Gobierno de Rivadavia. El mismo parecer planteaba la generación del 37, pero su idea de soberanía se apoyaba en el voto censitare, al estilo de los doctrinarios franceses.


  -3- La cita corresponde a Juan B. Alberdi. 


  -4- Las comillas corresponden a citas de Domingo F. Sarmiento. Obras Completas, tomo 11, La Educación Popular. 
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  Capítulo II

  La Intervención en lo Social como una de las vías de ingreso a la Modernidad en Buenos Aires 


  


  El desorden de los cuerpos


  


  ...”Naturalmente, la medicina jugó el papel fundamental del denominador común...Su discurso pasaba de un lado al otro. En nombre de la medicina se inspeccionaba como estaban instaladas las casas, pero también en su nombre se catalogaba a un loco a un criminal, a un enfermo...pero, hay un mosaico multivariado de todos estos "trabajadores sociales" a partir de una matriz confusa: la Filantropía... Lo interesante es ver no el proyecto, que ha presidido todo esto, sino, ver, en términos de estrategia, como se instauraron las piezas


  Michel Foucault


  


  Los inicios de la Intervención en lo Social llevan, en si mismos una serie de interrogantes.¿ Qué fue lo que motivó el desarrollo de estas nuevas estrategias.?;¿cómo se constituyeron en discursos portadores de “verdad”?; ¿ porqué las prácticas médicas tendrán un papel tan importante?; ¿dónde se dan los puntos de encuentro entre prácticas aparentemente tan diferenciadas como la medicina, la guerra, la filantropía o la evangelización?; ¿ donde se hace transversal el discurso político en este juego? Y por último ¿cuáles son las inscripciones jurídicas en toda esta cuestión?


  En Buenos Aires, el surgimiento de la Hermandad de la Santa Caridad muestra la aparición de una primera forma organizativa, que intervendrá en lo social . Pero, la vía de entrada, curiosamente, no se relaciona con las formas típicas de la Filantropía, sino que tiene una estrecha relación con la muerte.


  La Hermandad, aparece como la primera Institución vinculada con lo que hoy denominaríamos Acción Social: Las intenciones de la misma se relacionaban con intentar resolver el problema de los cadáveres que quedaban sin sepultura...”Y a todo esto, se agregaba el problema del entierro. Si se era hombre “de posibles”, no faltaba el sitio en alguna de las principales iglesias, cuyos pisos llegaron a tener mas lápidas que embaldosado. Si no se era tan importante , estaba el camposanto, al lado del templo. Pero el pobrerío, los indios, los mestizos, los negros, los ajusticiados y los forasteros,¿dónde iban a parar?...Nace así la idea de la Hermandad de la Santa Caridad de nuestro Señor Jesucristo.”...(Luqui Lagleyze, J. P; 59) .


  Ocurría que Buenos Aires vivía bajo constantes epidemias que generaban índices de mortalidad significativamente altos, se utilizaban fosas abiertas, huecos en pleno centro de la Ciudad como el “Hueco de las Animas”, en la esquina de de las calles denominadas hoy Rivadavia y Defensa, frente a Plaza Mayor, hoy, Plaza de Mayo. En otros casos , los cadáveres eran depositados bajo las arcadas del Cabildo y puestos en exhibición , por si alguien los reclamaba, a su lado se colocaba un platillo para que se aportasen limosnas para pagar el entierro. Los ajusticiados eran dejados pendientes de la horca, hasta que alguien los retiraba. Los entierros eran costosos y tenían un arancel eclesiástico: Entierro mayor 30$, entierro menor ; 18$; de negro o de indio 2$; de siete años para abajo 11$ de pobre de solemnidad o conocido pobre , si es español y menor si es indio o mestizo 2$.( AGN. Citado por Luquy Lagleyze,J)


  La complicación creciente de estas cuestiones, motivaron quejas y solicitudes a la Corona Española. En 1760; Francisco Alvarez Campana, eleva una nota significativa: “....en la Catedral no quieren darle sepultura, y pretenden que se les pague el entierro con el producto de las limosnas que se recogen...Han dilatado por muchos días el dar sepultura a los cuerpos, por esperar que se junte la limosna correspondiente para la satisfacción de sus derechos parroquiales, dando lugar a que los coman los cerdos y otros animales , por tenerlos arrojados en lugares muy inmundos”...(Citado por Luqui Lagleyze, J. P; 60).


  Las complicaciones hacen que el 29 de Abril de 1760 se expida una Real Cédula, en la cual el Rey rogaba y se encargaba al Obispo reprender en forma severa a esos sacerdotes que cobraban por dar sepultura y dar fin cuanto antes al problema.


  En aquellos años, Juan Guillermo González de Aragón, nacido en Cádiz, fundará la Hermandad de la Santa Caridad. Este contrajo matrimonio con Lucía de la Caridad Islas y Alva en Santiago del Estero. Al enviudar se traslada a Buenos Aires , donde vive diferentes epidemias y toma contacto con los problemas anteriormente mencionados. Allí realiza una serie de reuniones con vecinos con la idea de fundar una hermandad que se encargue de dar sepultura a aquellos que no tienen recursos, de manera similar a unas Instituciones que existían en Cádiz y Sevilla. Luego de una serie de trámites, autorizaciones y búsqueda de apoyos se fundará la Hermandad de la Santa Caridad en 1727, siendo luego su principal impulsor José Gonzalez y Aragón , hijo de Juan.


  Por otra , parte, estas primeras intervenciones muestran también el inicio de formas organizativas por fuera de los canales formales, como el Cabildo, la Iglesia ,etc.


  La motivación principal de las primeras actividades, no se relaciona con una idea básicamente filantrópica sino, pareciera mas bien, con resolver un problema que “molestaba” a los habitantes de la ciudad y hacía que esta fuera casi inhabitable. La visibilidad de la muerte, implica una dificultad, pero, esencialmente una sensación de “desorden”, en tiempos que se aproximaban rápidamente a la llegada de la Ilustración. Esa visibilidad, mostraba descarnadamente la vida social de Buenos Aires. Una ciudad que en poco tiempo será una de las puertas de la modernidad en América.


  Desde la Hermandad, en todo su desarrollo histórico, las intervenciones en lo social serán cada vez mas abarcativas, pero, lentamente se irán corriendo hacia la medicina especialmente a la asistencia médica de los pobres.


  La Acción de la Hermandad se encontrará, rápida e inevitablemente con la Filantropía, en términos de tomar contacto con la vida de los otros, ordenar su cotidianeidad, vigilar su salud, el estado de la vivienda, detectar anormalidades, etc.


  En definitiva, de la preocupación por los cuerpos de los muertos se pasará a intervenir sobre los cuerpos de los vivos. De esta manera, Filantropía y prácticas de salud, formarán parte de lo que Foucault denomina la <<política del cuerpo>>, desde la perspectiva de un “gran fantasma” denominado <<cuerpo social>>, que se habría conformado por la sumatoria universal de las voluntades expresadas en el contrato societario.


  Pero, lo que motiva las intervenciones, es ese desorden de los cuerpos; cuerpos abandonados, mutilados, muertos, que están a la vista de la ciudad. No son cuerpos que tienen el heroismo de la batalla, muchos de ellos provienen de la vergüenza del patíbulo o de la indigencia. No se trata , de lo que queda luego de un campo de guerra, o tal vez sí, cuerpos producto de una nueva forma de la guerra se se entromete en la filigrana de la paz, cuerpos, que hoy llamaríamos de la exclusión, y en definitiva se trata de no verlos, de ocultarlos. No son cuerpos que fueron mutilados por las armas de la lucha, solamente un tenebroso espectáculo de cuerpos abandonados, que no pueden ser enterrados por falta de dinero, que sigilosamente son quitados de los patíbulos, que juntando limosnas son enterrados. Es el desorden de los cuerpos abandonados, una de las causas de la aparición de la intervención en lo social en el Río de la Plata.


  Mas tarde esos cuerpos tendrán camposantos especiales y años después en las epidemias serán disecados y estudiados, ahora por razones médicas y de salubridad.


  El espanto de los vivos, no logra hacer actuar al Gobierno, ni siquiera a la Iglesia, es la Hermandad de la Santa Caridad, continuando experiencias de Cadiz y de Sevilla, la que llevará adelante la misión de dar un lugar a aquellos que murieron y fueron abandonados, el espacio, el lugar final del entierro, será también diferenciado; como lo había sido durante la vida.


  


  Guerra, Presidio, Hospitales y Prácticas de Salud


  Pero, también desde lo que hoy denominaríamos el “campo de la salud”, surgen intervenciones que lentamente se deslizarán en toda la sociedad. Desde la medicina se impondrá el orden a los cuerpos. Aunque, la obtención de este “orden”, transita por diferentes caminos y bifurcaciones, que también en el Río de la Plata, culminarán en formas de disciplinamiento. Pareciera que la medicina , se nos presenta como la introductora, como el nexo y hasta la explicación, de la “vida metódica” que tanto preocupará a Max Weber. La salud o la enfermedad , serán el punto de encuentro de una serie de senderos , caminos y trayectorias que servirán para entrelazar palabras y verdades construidas a través de discursos.


  El inicio de las prácticas hospitalarias en la Argentina, da cuenta de esas cuestiones. Se nos presenta, a simple vista, como una historia de desórdenes, desencuentros y conflictos, que van desde la existencia del primer Hospital, su transformación en Beaterio, y su nueva conformación como institución de salud . En esa última etapa con una importante carga de discursos acerca de sus sentidos, algunos de ellos provienen de la “entrada a la modernidad”, otros, tienen rasgos religiosos, los últimos, por lo menos en este momento, ya van a tener una fuerte connotación sanitaria. Pero, en esta historia de casi ciento cincuenta años, se conformarán los primeros sentidos de las prácticas desde las instituciones que intervienen en lo social y no solo de aquellas que se relacionan con la salud.


  En este encuentro de bifurcaciones, intersticios y espacios, lo que predomina es una cada vez más fuerte coherencia en el discurso. Este despaciosamente se va a dirigir a los cuerpos, ahora de los vivos.


  Estos discursos dejan marcas en los cuerpos, y fundamentalmente aparecen como generadores de “verdad”....” En una sociedad como la del siglo XVII, el cuerpo del rey no era una metáfora, sino una realidad política: su presencia física era necesaria para el funcionamiento de la monarquía”...(Foucault, M. P: 103)


  Los primeros datos acerca de la existencia de un Hospital en Buenos Aires, muestran en principio una disputa política, o por lo menos la expresan. Desde la necesidad del Hospital se litiga con España, se le elevan cartas al Rey. Pero; ¿ es ese conflicto lo que marca los inicios?, o, ¿ ese conflicto político está encubriendo lo que ocurre en estas tierras hacia dentro?. Así, la necesidad del Hospital para Buenos Aires, puede ser entendida como una señal hacia la propia población, hacia un terreno de batalla que va mas allá de las Cortes Españolas, un campo de litigio que nos habla de las desigualdades sociales y la guerra intestina de esta colonia. No se trata de pensar en una guerra civil, estas cuestiones se presentarán mas tarde, con las luchas por la indepedencia, el conflicto entre unitarios y federales, la conquista del desierto y una interminable saga de conflictos que aparecen y reaparecen en la historia de la Argentina.


  Las prácticas de la salud, tal vez nos hablen de otra cosa, de otros campos de batalla, de persecuciones mas silenciosas, sutiles, que ni siquiera podríamos definitivamente presentarlas como tales. Se trata de pensar la existencia de la guerra en términos de poder, de cómo la guerra continúa en el terreno ya conquistado, en el terreno de la paz. Una guerra, que intentará no solo derrotar al enemigo , sino desarmarlo, incluirlo, quizás, en los nuevos ideales de la Ilustración y de Modernidad.


  Si tomamos a Carl Von Clausewitz, podríamos entender que , en principio, la guerra es un acto de fuerza, pero desde la perspectiva moderna, la guerra no es un fin , es un medio para, lograr un objetivo : imponer una voluntad política al enemigo, pero, desde el punto de vista del origen de la cuestión social, lo que nos resuena como interesante en el discurso de Clausewitz es el propósito de la guerra, y este se relaciona con “desarmar al enemigo” , por esta razón ,el resultado de la guerra nunca es absoluto, la guerra continúa en la paz, cuando los otros son derrotados, el sentido de la acción se dirige ahora a romper su contrato.


  Por otra parte, el ingreso a la modernidad encierra una entrada a la medicalización ...”No hay cuerpo de la República. Por el contrario, es el cuerpo de la sociedad el que se convierte, a lo largo del siglo XIX, en el nuevo principio. A este cuerpo se le protegerá de una manera casi médica: en lugar de los rituales mediante los cuales se restauraba la integridad del cuerpo del monarca, se van a aplicar recetas terapéuticas tales como la eliminación de los enfermos, el control de los contagiosos, la exclusión de los delincuentes”....( Foucault, M. P(103)


  Se tienen noticias de la existencia de un Hospital Militar en Buenos Aires, por lo menos a partir de 1642, las mismas se relacionan especialmente con su deterioro, refacción y reconstrucción. El Hospital “San Martín”, según los documentos de la época era considerado un depósito de soldados o presidio para los desasistidos “que mueren mas por la necesidad que por el rigor del accidente”.


  También según trabajos de Penna y Madero (ver bibliografía), se observa que el Hospital, no era reconocido por la población como un lugar de atención, las curaciones y las atenciones de la enfermedad eran escencialmente domiciliarias. En pocas palabras el Hospital estaba destinado a la Guarnición Militar de Buenos Aires y al Presidio. Pero, los inicios de esta institución se relacionan con una estrategia militar, pobre si se quiere, ya que la Corona destinaba muy pocos recursos para mantenimiento de soldados y aún menos para el Hospital. En aquellos tiempos se estima que la población de Buenos Aires no llegaba a mas de 2000 personas, en algunos años, las defunciones superaban a los nacimientos, pero en poco tiempo y debido al crecimiento del comercio y el contrabando, la población crecerá en forma relevante.


  En 1663, José Martinez Salazar, Maestre de Campo, con una larga experiencia militar de mas de cuarenta años, llega a Buenos Aires con la idea de reforzar las defensas y disminuir el contrabando. Aumentó a 300 el número de soldados de la Guarnición y propuso algunas reformas en la defensa. El mismo; escribió a las Cortes acerca de la necesidad de fundar un Hospital que sirviese a toda la población.


  En el pedido que le eleva al Rey, Martinez Salazar, ponía énfasis en la cuestión de la asistencia hospitalaria, reclamando enfermeros y cirujanos, pero también Hermanos de Anton Martín o San Juan de Dios, estos debían prestar asistencia espiritual a los enfermos, y administrar el Hospital. El pedido no obtiene una respuesta inmediata, en 1665 el Consejo de su Majestad contesta que, existían inconvenientes en en la construcción y en la entrega a los Hermanos de las congregaciones citadas. Ante esta respuesta, Martinez Salazar insiste en el pedido de una orden religiosa o una hermandad de regulares para que se haga cargo del Hospital, ya no pide médicos, sino solo clérigos. En esa época se consideraba que las congregaciones religiosas eran las que tenían mayor experiencia en lo que hoy denominaríamos administración hospitalaria. Las gestiones de Martinez Salazar fracasaron.


  En 1689 Juan Herrera y Soto Mayor, gobernador interino de Buenos Aires, propone otra salida, la misma consistía en que las rentas del hospital pasen a dos curas “doctrineros de indios”...”No sirviendo para otra cosa el hospital se aplique el noveno y medio a dos curas doctrineros de indios...que de hospital, aquel establecimiento sólo tiene el nombre y goza de la renta que producen sus aposentos que tiene y que se compone en que viven ordinariamente soldados y alguna gente pobre de ella por su estipendio, además de dos salas de oficinas grandes que en tiempo de navíos sirven de almacenes”...(A.G.de Indias, citado por Luqui Lagleyze,J P:43)


  Esta solicitud tampoco tiene curso y en 1692 un nuevo Gobernador Agustín de Robles, sin autorización superior decide con el apoyo del Cabildo y del Obispo transformar al Hospital en Beaterio o Casa de Recogimiento: ..”.Es su sentir que aún en caso de que la situación de dicho Hospital estubiera corriente era del mayor servicio de Dios, y bien de esta república y provincia el que se deduxan á Casa de Recogimiento que va á cuidar los cuerpos á reparar las almas y separarlas de las ordinarias a la que la frágil naturaleza las inclina: en cuya consideración y que á más de treinta años, que el parage de dicho hospital no ha servido de otro ministerio sino de vivienda a diferentes personas que le asisten para alquilar, y otras de valde para que del todo no se vengan abajo sus edificios; podrá dicho Cabildo llevar adelante á que parece su piadosa atención se enderexa que por este gobierno demás quedará todas las asistencias que convengan para que cuanto antes se principie y execute”....( Biblioteca nacional, Manuscrito 36 y 37).


  En poco tiempo el viejo Hospital ya constituido en Beaterio, se transformará en un lugar de recogimiento de “numerosas doncellas pobres, niñas faltas de padres y parientes que no pudieran mantenerse en sus casas sin mucho y conocido riesgo de su honestidad” (Luqui LagleyzeP: 45). Todo esto bajo la administración de una mujer anciana y virtuosa.


  En 1699, el Obispo de Buenos aires reiterando el pedido o autorización al Rey escribe...”La casa de estas doncellas recogidas necesita de poca renta para conservarse, porque ellas mismas, con su trabajo, ganan lo que ha de menester para comer y vestir honestamente. Además , la ciudad se obliga a dar a esta casa la carne necesaria y no habrá vecino que no la socorra con abundancia de trigo, legumbres y demás sustento como se ve lo hacen de ordinario las comunidades religiosas, porque ellos son liberales y la tierra lo produce todo con gran abundancia”...(Luqui Lagleyze P: 67)


  Los acontecimientos políticos que transcurren en Europa durante los inicios del siglo XVIII, se relacionaban con las guerras de sucesión en el trono español y el asenso de los Borbones al mismo. Estos, tratarán de generar una serie de reformas administrativas para consolidar sus dominios en las colonias. Dentro de esas prioridades estaba la militar. Es así que ante el temor de ataques Holandeses o Ingleses y la probabilidad de incursiones de los Portugueses, fue designado en el Río de la Plata un nuevo Gobernador; Alonso Juan de Valdez Inclán. Este fortaleció la guarnición militar de Buenos Aires, llevándola a 850 hombres, e inmediatamente planteó la necesidad de recuperar el hospital para fines militares.


  Esta vez, la repuesta fue rápida, el Rey ordenó restituir las cosas a su primitivo estado, reestablecer el hospital y que el gobernador, el Obispo y el Cabildo, proveyeran de refugio a las doncellas, para establecer una nueva casa de recogimiento. Esta última recién se concretará en 1755 a través de la Hermandad de la Santa Caridad, produciendo un entrecruzamiento entre lo militar , lo laico y lo religioso.


  La designación de Alonso Juan de Valdez Inclan, coincidió con el Reinado de Felipe V, su declaración de guerra a Gran Bretaña y el inicio de la dinastía borbónica en España. Este organizó una serie de expediciones militares constituyendo un ejército de milicias de aproximadamente 4000 hombres, que entre otras accciones logró la recuperación de la Colonia del Sacramento en 1705.


  Los nuevos tiempos, que corrían en el Río de la Plata, se relacionaban fuermente con dos cuestiones importantes, en principio la “militarización” de la ciudad de Buenos Aires y el intento de lucha para frenar el contrabando.


  Estos cambios traerán un crecimiento de la ciudad, como así también la acumulación de capital a través del comercio y el contrabando , ya que este nunca fue derrotado por los españoles.

  Además existían otros factores que harían al crecimiento económico de Buenos Aires como, la producción de cueros y cebo, sumada al tratado de “asiento de negros”, firmado con Inglaterra, que permitía introducir mercados de esclavos en los puertos de las Indias Occidentales. Así, los ingleses poseían su propio mercado de esclavos en el Puerto de Buenos Aires.


  El Hospital volvió a ser militarizado, pero tenía serios inconvenientes económicos para su funcionamiento. En 1738, impulsado por gestiones anteriores del Gobernador Bruno de Zabala (1717-1724), se puso en marcha un impuesto sobre cada botija de aguardiente, con los fines de obtener recursos económicos para sustentar el hospital. Pero, es desde la gobernación de Bruno de Zabala, donde comienzan las gestiones para que una hermandad hospitalaria, la de los Betlhemitas se hiciera cargo del hospital.


  Con la llegada de los Bethlemitas, el Hospital San Martín se transformará y cambiará de nombre.


  Por otra parte, la conformación de milicias, espacialmente constituidas por criollos y mestizos, trajo cierta sensación de unidad de estos territorios y la muestra que podían ser defendidos sin el apoyo de la Corona Española


  Desde mediados del siglo XVIII, se produce un fuerte crecimiento en la población de Buenos Aires que pasa de 6000 habitantes en 1700 a 20.000 en 1765. El importante crecimiento de la población , implica una serie de nuevas cuestiones dentro de la misma ciudad, pero estas van acompañadas por otros cambios que se relacionan con la emergencia del pensamiento de la Ilustración y las primeras tendencias de la “modernización” en el Río de la Plata.


  Por otra parte, continúan multiplicándose las epidemias. A su vez, existe un fuerte incremento de la natalidad, en un contexto de fuertes cambios en la sociedad porteña.


  El 1° de marzo de 1726, el Alférez Real propuso en el Cabildo que se le solicitara a los religiosos Bethlemitas que se hagan cargo del Hospital. De esta forma, el Cabildo solicitó al Rey formalmente este pedido para que..” en este mismo hospital, iglesia , sitios y edificios con las rentas de su fundación del noveno y medio diezmos y un peso de cada botija de aguardiente de las que entrasen de las Provincias de Cuyo, se pudiesen curar a los mas pobres en aquella ciudad , y para que estuvieran mas asistidos, se permitiese se condujesen de Potosí cuatro o cinco religiosos fundadores del Instituto de Nuestra Señora de Bethlem, cuyo ejercicio es curar enfermos con botica y obreros , médicos”...(Penna .J P:14)


  Cinco años mas tarde el pedido fue nuevamente elevado ante la falta de respuestas desde España.


  En una Real cedula de 1741, la respuesta del monarca implica una aceptación de la propuesta, pero restringe la actividad de los Bethlemitas al hospital...”He resuelto ordenaros y mandaros (como lo hago) que me informeís en primera ocasión, de cuanto se os ofrezca en el asumto, y que será útil combeniente se encargue el zitado hospital a los Religiosos de instituto de Nra.señora de Belén, no para que se erija en combento, sino para que aistan en el ospital a los enfermos, y siéndolo, expreséis el número de Religiosos que podrán pedirse a Potosí, a este fin”....(Real Cédula del 28 de Enero de 1741)


  Estas cuestiones muestran la preocupación de la Corona en tanto el crecimiento del poder político de las congregaciones religiosas en América, de ahí que se restringe el accionar de los Bethlemitas a prestar servicios en el hospital. De todas maneras, las tramitaciones son lentas e implican nuevas cartas, documentos y solicitudes. Así, en 1745, a través del Cosejo de Indias, el Rey envía otra Real Cédula aceptando definitivamente el traspaso a los Bethlemitas. En 1748, el Gobernador Andonaegui puso en marcha la entrega a la congregación. De esta forma , el primer hospital de Buenos Aires se va a erigir en tanto una foórmula de administración mixta, por un lado el propio Cabildo de Buenos Aires y por el otro a los Bethlemitas. A partir de ese traspaso el Hospital comenzó a llamarse como de Bethlemitas o de Santa Catalina.


  De esta forma, el Hospital de Buenos Aires pasaba a manos de una Congregación religiosa, pero, no pierde el sentido de su origen vinculado con lo militar y con los postulados de los Bethlemitas.


  Estos nacen en Guatemala y se expanden en América Central , el sentido de su intervención se trasluce a través de documentos de la época; con respecto al trato que debía darse a los enfermos se planteaba modalidades de intervención singulares,...”el Hermano Mayor elija a un hermano humilde, paciente y modesto, y dotado de grande caridad y no pequeña prudencia para que pueda proteger, consolar, aconsejar y corregir, a los pobres fastidiados de las enfermedades para que este sea enfermero cuyo oficio sea gobernar la enfermería al cual los demás hermanos deban obedecer en las cosas tocantes a dicho oficio, para que más cómodamente puedan estar servidos los pobres”... (Luqui Lagleyze,J 65).


  Los aborígenes y los negros eran puestos en enfermerías separadas, existían ademas una serie de normas que se vinculaban con los procedimientos a aplicar dentro del hospital, estos implicaban formas de registro de los pacientes, cuestiones relacionadas con la limpieza y el funcionamiento de la farmacia.


  La relación de los hermanos de la congregación con los enfermos implicaban cierta idea de reeducación...” Procurará desterrar de allí las blasfemias y otros vicios, y si acaso reconociere que algún convaleciente es malo y extraviado, lo corregirá modestamente una y ora vez, amonestándolo que si no se enmienda, dará parte de ello al hermano Mayor, el cual despedirá con blandura y cortesía al dicho pobre, porque no contagia a los demás en la peste de sus vicios”...(Luqui Lagleyze, J P: 67)


  La historia de esta primera institución hospitalaria en Buenos Aires, nos muestra una serie de cuestiones, en principio su surgimiento como hospital militar y presidio, luego se transforma en casa de Recogimiento o Beaterio, y al fin en un Hospital administrado por una congregación religiosa. Pero , en sus prácticas, sus reglamentos, sus formas de intervención es posible visualizar la construcción de una modalidad de atención que implica el entrecruzamiento de diferentes órdenes , que van a desembocar en lo que podríamos denominar prácticas modernas de intervención.


  Así, la preocupación por los pobres o los pacientes, se corre de la idea de generar cuidados o dar albergue a un aprendizaje del orden y de la disciplina. Estas últimas cuestiones son canalizadas a través de las normas y reglamentos de los Bethlemitas, que venían a Buenos Aires con una práctica concreta en este campo en Centro América.


  


  Del desorden de los muertos al orden de los vivos: La Hermandad de La Santa Caridad


  La Hermandad de la Santa Caridad, que ya fue mencionada mas arriba, comenzó sus actividades a fin de sepultar los cadáveres de los pobres, durante la peste de 1727. Don Juan Alonso González y otros vecinos, se presentaron al Obispo y al Gobernador Bruno M. Zabala, solicitando las correspondientes licencias para formar una hermandad de caridad cuyo instituto sea enterrar los cadáveres de los pobres y de los ajusticiados, practicando a la vez actividades de filantropía. Como la Hermandad no tenía Capellán, al enviudar Juan Alonso González, recibió las sagradas ordenes con esa finalidad. Este había viajado a Santiago del Estero, donde consiguió maderas y miel de los panales de las abejas salvajes para construir velas.

  Con esos materiales, construyó la Capilla en Buenos Aires. Años mas tarde en 1738, mudaron la primera Capilla y construyeron una nueva de 22 varas con su sacristía, allí se celebraban actos religiosos y se reunía la Hermandad donde hoy está situada la Iglesia de San Miguel entre las calles Bartolomé Mitre y Esmeralda.


  Además la Hermandad, construyó una Sala para albergar a 10 “enfermos pobres”, allí se fundaría en algunos años el primer Hospital de Mujeres en 1774. Pero la Hermandad debía decidir el destino de ese hospital en tanto las enfermedades que se tratasen o las características de su población.


  En un documento de la Hermandad de 1743, surge la decisión de Organizar el Hospital y las características de éste...”En la Ciudad de Santísima Trinidad Puerto de Santa María de los Buenos Aires, en seis días del mes de Agosto de mil setecientos cuarenta y tres años. Estando los hermanos de la Santa Hermandad.... que componen la mesa de la Hermandad, juntos y congregados como lo han de uso y costumbre, a toque de campana y con citación....y que en ella asimismo se haya de deliberar la calidad de enfermos que se ha de admitir; porque como dispone la regla ha de ser una de tres especies; incurables; mujeres y de todas las enfermedades...; fue acordada que en conformidad de ella se votase por la calidad de enfermos que se deba admitir. Y hallándose discordes por las razones que cada uno en su dictamen halló congruentes porque de ellas resultaba el haber admitir de las tres especies de enfermos, siendo contrario a lo que dispone la regla...se pasó a votar por voto secreto, y habiendo salido en igualdad siendo la mitad a favor de los incurables y los demás a favor de todas las enfermedades se procedió a sortear una de las dos calidades por dos cedulitas que se pusieron en una canastilla y llamando a un niño de la calle después de bien dadas vueltas, se mandó sacar una de ellas de mano del referido niño, en el que salió “de todas las enfermedades”, con lo cual quedó decidido”.... (Libro20, folio 98 AGN)


  El pasaje de lo ritual desde las prácticas medievales, hacia prácticas modernas, puede apreciarse en este documento, en principio es necesario dar una “tipología”<clasificación> al Hospital, pero la forma en que esta se decide se vincula con la providencia ante el empate en la votación de los cofrades de la Hermandad. De alguna manera, este documento muestra lo que está ocurriendo en Buenos Aires, donde aún conviven diferentes formas de entender el mundo, pero éstas en poco tiempo se entrecruzarán, y habrá trasmisiones de una modalidad hacia la otra, que se conjugarán en una modernización de la atención de la salud.

  Esta modernización ya muestra su presencia a través de su afán clasificatorio, su necesidad de ordenar lo mórbido <enfermedad>, ya que el tema del entierro de los pobres, tarde o temprano iba a resolverse.


  Se trataba de comenzar a ordenar a los que cayeron en la enfermedad, tal vez por su condición de pobres y como tales serán atendidos. En este aspecto las contradicciones pueden ser interesantes. Por un lado los Bethlemitas, ya habían incorporado esta modalidad de “organización hospitalaria”, siendo una congregación religiosa. A su vez, la Hermandad de la Santa Caridad, se nos presenta como predominantemente laica, hasta en sus reglamentaciones, y toma de decisiones, pero aún, si se quiere, embebida en lo antiguo en otra forma de ritualización, que recuerda a formas premodernas.


  Por otra parte en su historia, la Hermandad, sufrió embates políticos especialmente desde el Clero, dado que éste logra una disposición que prohibía los entierros gratuitos. Así, en 1741 el Obispo José de Peralta ordena suspender los entierros que realizaba la Hermandad.


  Sin esta función que se relacionaba con sus primeros objetivos, la Hermandad sufre un período de ocaso y el Capellán Juan Alonso González, fue enviado a la Ciudad de Córdoba , también por orden del Obispo. Antes estas circunstancias, su hijo que había estudiado en el Seminario de Chile es convocado a Buenos Aires para que continúe con las acciones de la Hermandad.


  Recién en 1754, la Hermandad es reconocida confiriéndose legalidad a sus estatutos, allí se le devuelven las prerrogativas que le permitían volver a realizar entierros en forma gratuita., de los difuntos sin recursos y de los ajusticiados, junto a la Iglesia de San Miguel. En ese año es electo Hermano Mayor, Francisco Alvarez Campana.


  En 1703, habían sido donados veintidós mil pesos para la creación de un Convento para Huérfanas, luego de la reconversión del Beaterio nuevamente en el Hospital San Martín. Álvarez Campana, presentó en 1757 un proyecto al Cabildo para que ese dinero fuese utilizado en el establecimiento de una recova para venta de comestibles. Su producto se destinaría , un tercio para el Cabildo y el resto para ensanchar el Colegio de Huérfanas, establecer un Hospital de Incurables y una Casa de Niños Expósitos. El Colegio de Huérfanas, fue establecido por la Hermandad en 1755, este obtuvo el consentimiento del Obispo y del Gobernador Andonaegui. Álvarez Campana, pedía el reconocimiento como patrono y fundador de dicho colegio. Estas cuestiones en poco tiempo serán terreno de conflicto político ya que se generará una disputa entre Álvarez Campana y el Obispo, en tanto si la Institución era laica o no.


  El Colegio de Huérfanas era bastante heterogéneo en cuanto a sus pupilas, funcionando como institución correctiva, por ejemplo; si una mujer tenía dificultades con su marido podía ser internada en el Colegio, o si una niña quería casarse contraviniendo las ideas de sus padres, también podía ingresar al Colegio.


  Pero el ingreso al Colegio llevaba cierta ritualidad; se les cortaba el pelo, y eran vestidas con una túnica azul y una toca amarilla. Las internas eran como religiosas, sin salidas. No debían ser vistas, a tal punto que en el coro del Colegio, una celosía las tapaba para que no fuesen vistas en las ceremonias.


  Por otra parte , el Colegio funcionaba como una especie de fábrica, que generaba ingresos para la Hermandad, elaboraban postres y masas, cosían realizando unas mallas bordadas de oro y blanco con flores artificiales. Tejían medias, fabricaban guantes y lavaban cosas finas.


  A su vez el Colegio funcionaba como un lugar para concertar matrimonios. Cuando un artesano, o persona sin trato, quería cambiar de estado, le bastaba pedir esposa al Padre González Islas. El virtuoso Capellán hacía llegar a su cuarto a varias huérfanas, y después de elegir a una de ellas, permitía al pretendiente ver a la novia mientras que se arreglaba lo indispensable para un desposorio, que el mismo Padre González Islas consagraba sin dilaciones.


  El número de internas se incrementaba día atrás día, esto hizo necesario que el edificio se expandiera.


  Para su funcionamiento el Colegio de Huérfanas tenía dos administraciones , Campana como Hermano Mayor y González Islas como Capellán, esto continuó hasta el año 1766.


  En ese año Álvarez Campana fue arrestado, por orden del Rey , ya que se lo acusó de enriquecimiento, a partir de que se sospechaba que se quedaba con los fondos de las huérfanas y hacía poner las propiedades de éstas a su nombre.


  A su vez, existía una escuela externa donde concurrían las hijas de las familias mas adineradas de Buenos Aires.


  En 1768, el Gobernador Bucarelli, construyó un Hospital para Mujeres, con capacidad de 13 camas para que las huérfanas “ejercitasen la caridad de cuidar a otras tantas enfermas”. El Cabildo en una reunión del 8 de noviembre de 1775, expresa su visión del Colegio de Huérfanas:”...”Que el buen exemplo de las huerfanas y arreglado método que siguen en punto de religion , costumbres, y enseñanza es notorio:que su exemplo es consiguiente: y que los establecimientos de escuela publica, y Sala para colejialas. Son constantes, y arreglados con el metodo mas veneficio y acomodado al objecto de sus aplicaciones que Son las mismas que la pregunta refiere- Que lejos de ocurrir quejas a los Tribunales de Justizia contra esta Casa. Sus huerfanas o Colejialas: no se oyen otras voses que las correspondientes a las buenas costumbres, paz y Doctrina, con que se crian en este recojimiento: assi las Niñas y Pobres como las que sin embargo de los Posibles de sus padres entran a él por las repetidas proporciones de adquirir virtudes que continuamente Se les franquean”(Acta del Cabildo de Buenos Aires del 8 de Noviembre de 1775.AGN- Acuerdo del Extinguido Cabildo de Buenos Aires Serie 3, Tomo V, LibroXXIX)


  En 1771, Álvarez Campana fue puesto en libertad, por disposición de Vértiz, quien en poco tiempo será Virrey en el Virreinato del Río de la Plata. Estas controversias enfrentaron al Virrey con el capellán González Islas, en varias oportunidades. Por ejemplo, al continuar las epidemias, el Capellán González Islas, atribuía las mismas a la inauguración de un Teatro bajo su administración.


  En defitiva, en los inicios de las prácticas de intervención en el campo de la salud se produce el primer entrecruzamiento entre diferentes discursos: el militar, el religioso y el médico.


  El sentido moderno de las prácticas y la visión de la sociedad implicaba nuevas formas de disciplinamiento, el Colegio de Huérfanas, se presenta de esta forma como un antecedente interesante de la Sociedad de Beneficencia. Por otra parte, los inicios de la Intervención en lo Social en el Río de la Plata, tienen una fuerte impronta laica, donde el discurso religioso, intenta acomodarse a esta nueva visión de mundo, que coincide con los postulados de la Ilustración. El Colegio de Huérfanas como dispositivo, intervenía en toda la sociedad, ya que se elevaba como una Institución correctiva donde en principio cualquier mujer podía ser internada. A su vez, la incorporación de la vida metódica , racional y ritualizada recuerda a las de las fábricas textiles francesas del siglo XIX que incorporaban solo mujeres. También, el “experimento” aleccionador se lleva adelante dentro de éste género, pero va mas allá. Las internas no sólo son depositadas dentro del Colegio, sino que en poco tiempo serán agentes de intervención en cuestiones filantrópicas, que se inician a través del campo de la salud, en este caso es en el Hospital de Mujeres, donde las internas comienzan a ejercitar la Filantropía.


  Estos discursos serán fundamentalmente generadores de “verdad”, aunque ésta pueda ser rápidamente manipulada, pero en definitiva , estas construcciones discursivas se fueron imponiendo dentro del Río de la Plata y lentamente, darán forma a las instituciones y a las prácticas de intervención en lo social. Pero en especial desde las perspectiva de las prácticas que van a intervenir en lo social se producirá un interesante y nuevo encuentro, el mismo se relacionará con lo jurídico. Autores como Robert Castel, M. Foucault, o J Donzelot, coinciden en el origen jurídico de las prácticas. Esa juridicidad constituirá fundamentalmente, una serie de procedimientos ritualizados que se mantienen en muchos aspectos hasta el presente. Es posible afirmar que la ritualidad de los actos de la intervención es uno de los más importantes soportes de las prácticas, es decir, los ritos, el cumplimiento de los procedimientos, sostienen en gran parte a las distintas formas de saber.


  Ante una ritualidad perdida en el traspaso del medioevo al renacimiento, la búsqueda de la verdad, o la construcción de ésta , también tomará nuevos caminos, éstos serán coincidentes con los senderos y bifurcaciones anteriormente delimitadas en ese encuentro entre lo militar, lo médico y lo religioso.


  


  Las nuevas formas jurídicas


  Hasta fines del siglo XVII, la Pampa Bonaerense, en su enorme extensión era considerada como una fuente inagotable de recursos. La existencia de ganado cimarrón y de caballos salvajes, aseguraba la subsistencia, en forma casi indefinida a los habitantes de la campaña. Pero, durante el siglo XVIII, comienzan a aparecer procesos judiciales que algunos autores catalogan como de «delito social» y se relacionaban con la apropiación de ganado y caballos por parte de criollos e indios. De esta manera, la propiedad, no muy claramente definida en favor de estancieros o hacendados, se establece como una barrera, legal, aunque limitada, frente a la posibilidad de subsistir (Martínez Dognac, G.).


  Ocurría que diversos condicionantes económicos, políticos y sociales tanto externos como internos, comenzaban a limitar lentamente el acceso a esos recursos, especialmente en la carneada de animales salvajes (vacas y caballos), así aparece la categoría de robo de ganado, caracterizando una práctica que hasta no mucho tiempo atrás era vista como normal o legal, esta nueva figura del robo, esta nueva idea de delito, comenzaba a relacionarse con la ociosidad y la vagancia y como producto de ésta (Martínez Dognac, G.). Las acusaciones se presentan como de difícil determinación; «malentretenido», «irreligioso», «perjudicial para el vecindario», «alborotador», «quimerista», etc. En muchos casos, si el acusado tenía en su poder objetos o animales que el criterio del hacendado determinaba que con sus ingresos no había podido adquirirlos, se aplicaba la formula de “presunción de delito”. Eran considerados ociosos y vagos quienes en principio no respondían a la convocatoria de los hacendados para las tareas propias del campo, quienes no cumplían con las ceremonias religiosas o aquellos que el vecindario considerara que lo eran. La suposición era que si no trabajaban no podían, ni debían mantenerse.


  De esta manera los habitantes de la campaña bonaerense que no lograban certificar una relación de tipo laboral, entraban en la categoría de sospechosos de haber cometido delitos contra la propiedad.


  De ahí que en los procesos judiciales se hiciera hincapié en la forma de mantenerse o en la posesión de bienes de los acusados. En esta etapa, las instituciones del Estado no abarcaban esas enormes extensiones, de ahí que los estancieros o la Iglesia se transformaran muchas veces en ellas ejerciendo lo que hoy podríamos denominar una primera instancia en los procesos.


  Por otro lado, los detenidos que se reclutaban también podían ser utilizados como mano de obra gratuita, «pagando» de esta forma su «ociosidad» o sus «delitos». De esta manera, nos encontramos con una nueva «forma» de transgresión a la ley, esta es relacionada con un sector de la población, el cual se va a ir conformando lentamente como arquetipo de lo no deseado dentro de una sociedad.


  Estos primeros datos que podemos ubicar a mediados del siglo XVIII, nos hablan acerca de las instituciones que se van construyendo y transformando durante la época colonial dentro de una etapa, si se quiere pre -moderna, donde aparece el juzgamiento relacionado con la idea de “virtualidad de los actos”, elemento que va a ser parte sustancial de las formas jurídicas modernas y va a dar una nueva forma a las instituciones y a las prácticas que se ejercen sobre ellas.


  Los vecinos del lugar en aquellos procesos debían dar testimonio sobre la «forma de vida» del acusado y este tema formaba parte sustancial de los mismos.


  Así, la vida cotidiana, las costumbres van siendo lentamente incorporadas dentro de un nuevo orden jurídico que se va construyendo.


  Pero, ¿podríamos preguntarnos qué signifìcan estos cambios en la campaña bonaerense? ¿Qué los motiva? ¿Podemos reconocer sólo una causalidad económica en ellos? O también éstos se refieren a lo que ocurría en aquella época, es decir: su relación con la Ilustración, con las nuevas ideas que surgían con inusitada fuerza en el pensamiento occidental, los principios «utilitarios», la resigificación del concepto de lucro, de comercio, el nuevo valor de los objetos, las nuevas teorías económicas que se oponían a lo «antiguo», que comenzaba asociarse con el fanatismo y la ociosidad.


  En este período, que podemos ubicar históricamente entre 1750 y principios del siglo XIX, surgen las primeras instituciones de Filantropía; como ya vimos, en 1754 es aprobada por el Rey la Hermandad de la Caridad, ésta fundó un Colegio de Huérfanas y más adelante el primer Hospital de Mujeres y la Casa de Niños Expósitos. Todas destinadas a intervenir sobre los pobres.


  De esta forma, la Intervención en lo Social, desde las primeras instituciones que se construyen, se va a plantear también dirigir, hacia nuevos horizontes, la cotidianeidad de aquellos que eran incorporados dentro de ellas, transformándose de esta manera en un instrumento de la modernidad naciente.


  Las metáforas del orden y la austeridad, comenzarán a aplicarse sobre estos nuevos «delincuentes» y «desviados» para que se incorporen las formas modernas, buscando que sean «civilizados», en definitiva para que se adapten a un nuevo mundo que rápidamente se estaba construyendo, en el cual aún los papeles de cada uno no estaban claramente asignados.


  


  Los Nuevos Discursos


  ¿Pero qué había ocurrido en este proceso? Tal vez estemos frente a la construcción de un «nuevo derecho» si se quiere más moderno, más vinculado con las ideas de la Ilustración. Ahora bien, esta nueva construcción se da en el medio de un conflicto político y económico. Las formas políticas previas a esta etapa, podrían ser caracterizadas como las de un gobierno de «vecinos».


  Tomando la modalidad medieval española del Municipio Castellano, los pobladores asentados son quienes gobiernan la ciudad. En el Río de la Plata, los pobladores reciben el nombre de «vecinos». Este es un título transmisible por herencia, el «hijo de vecino». De aquí, surgían los miembros del Cabildo. Por otro lado, el Cabildo podía otorgar carta de vecindad a quien acreditara residencia, aptitud militar, buen concepto social y fuera jefe de hogar (Rosa, J. M.). Pero, a partir del siglo XVII, los cargos en el Cabildo pueden comprarse en subasta pública que se realizaba en Potosí. Estos nuevos miembros del Cabildo, adquirían sus lugares a perpetuidad.


  Por otra parte, desde 1702 Buenos Aires comienza a transformarse en un puerto importante, en especial para el comercio y la trata de esclavos. Los ingleses instalan , en la zona del Retiro un mercado de esclavos. La actividad comercial de la ciudad se incrementa, en especial a través del contrabando, que en poco tiempo logra depreciar los productos del interior o del Alto Perú. Así, los productos de la campaña bonaerense pierden su valor, comenzando a realizarse una mayor explotación, que impacta en la subsistencia.


  A su vez el gobierno del Virreinato, en cuanto al Cabildo, paulatinamente pasa a manos de los comerciantes, quienes continúan comprando sus lugares dentro de éste.


  La riqueza, ya no pertenece a los descendientes de: los fundadores, éstos, mayormente dedicados a faenas de tipo rural, son corridos hacia la periferia. Estos nuevos propietarios, traducen inmediatamente su poder económico en poder político y las ideas que exponen, se aproximan a las de la Ilustración.


  Un profundo cambio social estaba ocurriendo a mediados del siglo XVII, las nuevas formas jurídicas, institucionales y los planteos políticos que en poco tiempo van a aparecer, se relacionan fuertemente con esos acontecimientos. Una nueva sociedad se estaba organizando, donde unos y otros ocuparán nuevos lugares, que implicarán nuevos sentidos.


  Esos nuevos posicionamientos se van a dirimir en diferentes ámbitos de conflicto y lucha. De ahí que estas nuevas construcciones, en el ámbito del derecho a las instituciones, tengan que ver con el resultado de estas pujas de tipo político, económico y social. De esta manera, el derecho que empieza a construirse es asimétrico, se va a relacionar con los intereses de los vencedores en esa contienda.


  A su vez comienza a fundarse a través del iluminismo la modernidad en lo que más tarde será la Argentina. Esa lucha que mencionábamos será por nuevos territorios, nuevos espacios económicos relacionados con la explotación agropecuaria, el comercio, el contrabando, pero también se vinculará con la conformación de nuevas modalidades de gobierno, Estas incluirán nuevos sentidos, que abarcarán a la acción social, la salud y la educación. A su vez, esa disputa, ese conflicto, estará ligado con la construcción de una nueva sociedad, relacionada con las ideas ilustradas. Pero en especial esto que aparece va a dar una nueva conformación del juego de poderes dentro de la sociedad del Virreinato. Buenos Aires, con el transcurso del tiempo se había convertido en una especie de «zona franca», gracias a la entrada ilegal de mercaderías provenientes de Europa, y que se comercializaban hacia el norte.


  Este nuevo rol le dará nuevas riquezas, pero también importantes cambios en los grupos que van a manejar el Virreinato y van a realizar más tarde la Revolución de Mayo. Una nueva concepción de orden comenzará a atravesar a todo el Virreinato y se profundizará luego de la Revolución. Justamente a mediados del siglo XVIII en la Universidad de Córdoba, y en los cursos de Derecho que se dictaban en Bs. As., comienza a darse mayor atención a temas de la filosofía moderna, especialmente al pensamiento cartesiano, aunque desde una postura crítica.


  Estas nuevas corrientes de pensamiento se vincularán con las nuevas relaciones de poder y conflicto que se estaban desarrollando. Es decir, que estas nuevas ideas funcionarán como «armas» en la contienda discursiva que opone el orden anterior a las puertas de una modernidad que se estaba gestando, explicarán y darán sentido al desenlace de la batalla, justificarán la aplicación de las penas en los «delitos» referidos a la campaña bonaerense.


  En síntesis, esta construcción discursiva si bien se anuncia como tal, se arma por fuera de una verdad universal o un sujeto ideal y neutro, aunque se enuncie así en las ideas de libertad, gobierno y ciudadanía.


  Pero es en estas relaciones de poder que se van construyendo, es donde aparecerá una primera génesis de sujetos de conocimiento, donde tiempo más tarde actuarán las prácticas de tipo educativo y moralizante. Se estaban creando nuevos sujetos de conocimiento, es la lucha lo que los moldea, los conforma, les da sentido, los divide, los ubica dentro de uno u otro bando.


  Es la propia puja la que limitará los espacios que más adelante se denominarán de la civilización o la barbarie. Pero es sobre esos nuevos sujetos, esos nuevos cuerpos, donde actuará la «intervención en lo social», ésta será entendida como un instrumento de transformación necesaria para ese “otro”, que se ubica del lado de enfrente de la contienda. Se buscará que ese otro sea desarmado, transformado o se reconstituya como un aliado. Así el iluminismo y el fin del siglo XVII, traerán nuevas instituciones, asilos, escuelas, casas de recogimiento, normativas y pautas que deberán asimilarse en la vida cotidiana.


  Es en este período donde podríamos ubicar el surgimiento de una «intervención en lo social» que en el transcurso del nuevo siglo tratará de conformarse y solidificarse en prácticas y modalidades más pautadas. Una «intervención en lo social» que va más allá de diferenciarse si depende de la Iglesia o de un modelo laico, como el que planteará la Reforma de Rivadavia.


  Este juego delimita ahora otra gran metáfora, ésta se refiere a un ordenamiento social de tipo ideal, impactando en toda la sociedad del Virreinato. En ella, la modernidad es presentada como un fin, de ahí que los sectores que son visualizados como más alejados de ésta, serán los primeros incorporados a las nuevas prácticas institucionales.


  Desde el Correccional de Mujeres, el Hospital, la aplicación del nuevo derecho en la campaña bonaerense o en la Casa de los Expósitos, ya comenzará a moldear cuerpos y conductas en función del ideal civilizatorio de Occidente. Tal vez estos «nuevos delitos» hayan ido más allá de los discutibles damnificados, quizás fueron entendidos como un daño al «todo social», como sinónimo de obstáculos para alcanzar el futuro prometido por la Ilustración.


  Se combatía probablemente con más vehemencia la no asimilación de la modernidad que al delito en sí mismo. Por eso el castigo es aleccionador y tiene además un sentido económico: trabajar en el campo, luchar contra los indios, poblar la frontera, etc.


  En definitiva, esas nuevas prácticas, construyen nuevos sujetos , a partir de la constitución de una nueva modalidad de saber, el saber <acerca del hombre, del individuo normal o anormal . Saber que nació de las prácticas sociales de control y vigilancia. Pero, este saber no fue impuesto, sino que hizo nacer un sujeto de conocimiento ( Foucault, M. P:14)


  Pero otra transformación estaba ocurriendo, las ideas ilustradas implican no sólo un nuevo modelo político o económico, significan si se quiere una nueva conformación mítica que dará nuevos sentidos. La ilustración plantea nuevas costumbres, nuevos significados de la idea de trabajo, tiempo, familia, propiedad, gobierno, etc., es en ese aspecto que se vincula con la modernidad, en caracterizarse a sí misma como algo nuevo, que supera lo antiguo, y que por el solo hecho de serlo, es mejor.


  El mito fundacional de la Argentina, si se quiere, relacionado con las riquezas inagotables, las extensiones enormes, comenzará a convivir con el Iluminismo y la Modernidad. A veces en forma entrelazada, otras como expresión de oposiciones inconciliables.


  


  Los cambios en la ciudad


  Sobre el final del siglo XVII comienzan a difundirse en Bs. As. «Novedades» filosóficas y económicas. Durante ese mismo período, en la España de los Borbones se produce el auge de la Ilustración. El aburguesamiento de la sociedad colonial se incrementa, se trata de tomar costumbres que vienen de Europa y cuanto más nuevas mejor. La arquitectura sufrirá también estos cambios, construyéndose amplias casonas de ladrillo cocido, que sustituyen las construcciones de barro de los primeros vecinos.


  Durante el Virreinato de Vértiz comienzan a aplicarse reformas borbónicas en el Río de La Plata. Dentro de la economía aparecen las ideas de neo mercantilistas y fisiócratas. Se inicia una lucha por el libre comercio.«La representación de los Labradores» 1793, «La representación de los Hacendados» en 1794, son una muestra de conflicto relacionada con este proceso. Ambos movimientos se oponían a las medidas que regían el comercio de granos (éstas regularizaban los precios para proteger del hambre a la población); las políticas de abasto de las autoridades porteñas; las restricciones al cultivo, y las prohibiciones al comercio para evitar la escasez. En ese contexto; Félix de Azara generó proyectos de división de latifundios y entrega de tierras a los pobres para defender la frontera. Se crean escuelas especiales (de oficios). En 1780, se inaugura el Protomedicato, éste ordenará de acuerdo a los nuevos criterios iluministas el ejercicio de la Medicina. Sobre el final dcl siglo XVIII, Buenos Aires cambia su fisonomía, los nuevos criterios modernos le darán forma y esto implica cambios que van desde las instituciones hasta la estética urbana. Se ponen candiles para iluminar las esquinas, se levantan veredas, se construye el primer paseo público, se manda a construir la Casa de las Comedias. Se trata de influir en las costumbres, con horarios para la circulación de negros y mulatas, se ordena tapiar los baldíos... «sirven a la noche para el abrigo de maldades», se prohiben los fandangos de mulatas y marineros, los bailes ultrafamiliares de carnaval. Además, junto con estas medidas, se crea el Correccional de Mujeres, la Casa de Niños Expósitos. Se ordenaron rondas de vecinos que cuidaban la moralidad.


  Se dispuso vigilancia para impedir la carneada clandestina de animales. Se multiplicaban los bandos de limpieza y aseo de la ciudad. (Rosa, J.M.).


  Todos estos cambios implicaban a su vez una transformación profunda en la escructura de la sociedad, los «nuevos», que se habían enriquecido a costa del comercio v el contrabando ocupan el lugar del viejo patriciado, de los descendientes de los de los fundadores, éstos se correrán hacia la periferia, hacia la “Pampa”. Ya en la conformación del Cabildo de fines del siglo XVIII, esta nueva clase social ocupará la mayoría de los cargos.


  De allí surge la idea de ciudadano como sinónimo casi exclusivo de esta clase; son comerciantes, funcionarios, profesores de Derecho, clérigos, estancieros y concesionarios de los estancos reales. Es así como las ideas de libertad, igualdad, ciudadanía, aparecen restringidas a un sector minoritario de la población.


  Este va a ser el propulsor de las reformas y el que va a plantear el cambio en las instituciones y las costumbres. Desde estas ideas se construirá la reforma de Rivadavia, desde esa clase surgirán los conceptos modernos de la Acción Social.


  


  La construcción de las Instituciones modernas


  La modernidad implica, sobre todo en Occidente, una nueva dimensión política, donde el Estado y la Ley tendrán nuevas conformaciones. Un nuevo orden se estaba construyendo . Este abarcaba también a la economía, vinculándose con el capitalismo mercantil, la idea de propiedad privada, etc. A su vez, surge la concepción de individuo y de ciudadano que le suman a una nueva connotación de la palabra soberanía. Estas nuevas ideas impactan en el Virreynato del Río de La Plata y en la construcción temprana de la Nación Argentina. La ilustración había planteado que para acceder a este nuevo orden, que prometía el fin de las penurias económicas, el hombre, la dependencia de los vínculos personales, las jerarquías y los poderes absolutos, era necesario liberarse del orden anterior. La estrategia para acceder a la libertad pasaba por el aprendizaje. La promesa de la ilustración se ubicaba en esos carriles. «Para el ignorante, la libertad es imposible»; decían los filósofos de las luces. De ahí que para llegar a la modernidad, los bárbaros, los salvajes debían aprender este nuevo orden, debían librarse de las cargas del pasado, de su historia y de su cultura.


  El origen de la acción social en nuestro país está impregnado de esas ideas. Así surgen las nuevas formas de las ciudades, los nuevos estilos arquitectónicos, las nuevas instituciones, en definitiva un necesario ordenamiento de la cotidianeidad, que va a poner especialmente su mirada en los otros, en esos que aún no lograban acceder, o no podían, o se sospechaba que eran incapaces de entender la modernidad. De esta forma, la intervención en lo social, aparece cerca de estas ideas, como «método» para que los que quedaron atrás aprendan la modernidad. La acción social, a su vez se constituye dentro de un orden discursivo esencialmente higiénico y moralizante. M. Foucault plantea que ese nuevo orden disciplinar que se está construyendo en Francia durante el siglo XVIII, se relaciona con el «descubrimiento» del cuerpo, el cuerpo comienza a ser manipulable, se le puede dar forma, se lo puede educar, moldear cuerpos para la guerra, es una de las finalidades que aparecen como primer puente entre cuerpo y disciplina (Foucault, M.). El cuerpo, para los ojos de la ciencia, dejó de ser estático, tanto para las ciencias naturales como para la medicina. La Fisiología mostrará esa «nueva verdad» y el cuerpo en definitiva tiene que ser útil a esta sociedad que se estaba construyendo.

  Domingo F. Sarmiento en el «Facundo», va a hacer mención a este hecho, mostrando cómo un ejército «bárbaro» se diferencia de uno civilizado, a través de la forma en que ambos marchan, o encaran directamente la guerra, apoyándose sólo en el valor unos, fundamentalmente en el conocimiento científico los otros. El ejército ordenado, metódico, científico, se opondrá a la montonera, que no sólo representa una forma de entender la guerra sino también es una expresión del orden político de la «barbarie». M. Foucault plantea dos niveles de sentido en cuanto a los cuerpos, uno es el anatómico-metafísico (aprendido a través de Descartes) y el otro es el que va a incorporar desde un plano técnico político un conjunto de reglamentos militares, escolares, hospitalarios, en definitiva institucionales.


  Es decir, el cuerpo entra en un dispositivo de poder que lo explora, lo estudia, lo desarticula, lo reconoce, lo recompone (Foucault, M.).


  Las instituciones modernas se van a ir construyendo dentro de estos juegos, de estos dispositivos, de estos mecanismos, en búsqueda de un disciplinamiento que en nuestro país será tal vez demarcado en lo que podríamos denominar el Ethos Popular. A su vez en las antiguas instituciones castellanas podemos encontrar antecedentes de estas nuevas conformaciones. En el Cabildo, único organismo de gobierno de la ciudad, existía la figura del defensor de menores y del defensor de pobres. El defensor de menores discernía las tutelas, hacía las cuentas particionarias en las sucesiones con menores, los defendía en juicio, atendía el asilo y estaba encargado de velar por las escuelas comunales (diferentes de las religiosas). El defensor de pobres los representaba en juicio y atendía el cuidado de los hospitales (Rosa, J.M.). En el ámbito de la justicia; dos alcaldes ordinarios se turnan cada mes en el conocimiento de los pleitos civiles. El alcalde de primer voto atiende los asuntos criminales. El alcalde de segundo voto los de menores, con asistencia del caballero síndico procurador. Este ejerce como fiscal la acción pública y de los regidores defensores de menores y de pobres. ¿Primera tutela del Estado sobre los pobres y los menores? La figura del procurador, vinculada con la formas jurídicas modernas, no sólo acusa en los juicios criminales sino que es un personero del común… ”El procurador doblará a la víctima pues estará detrás de aquel que debería haber planteado la queja, diciendo...Si es verdad que este hombre lesionó a este otro, yo, representante del soberano, puedo afirmar que el soberano, su poder, el orden que el dispensa, la ley que el estableció, fueron igualmente lesionados por este individuo. Así yo también me coloco contra el”...(Foucault, M.P:76)


  Estas formas institucionales serán perfeccionadas paulatinamente en relación a los ideales enunciados más arriba. Se irán «optimizando», en relación al disciplinamiento, tomarán modelos europeos, que serán muchas veces trasplantados directamente, como al caso del Torno en los hogares de huérfanos, los reglamentos de las escuelas o la Sociedad de Beneficencia.


  La historia de lo que hoy denominamos Intervención en lo Social está marcada por estos acontecimientos. La Intervención en lo Social, será planteada como un instrumento para que los «bárbaros» aprendan la modernidad. Esta intentará dar nuevas configuraciones y sentidos a la vida cotidiana, que comenzará a construirse en base a los ideales de la ilustración. Esta utilizará diferentes métodos a través de instituciones, prácticas y dispositivos.


  Así la Intervención se transforma en disciplinamiento cuando se relaciona con el necesario nuevo ordenamiento de los cuerpos. La Intervención en lo Social, en su origen, no se interroga acerca de la identidad del otro, si lo hace es para clasificarla dentro de un cuadro filogenético.


  Trata fundamentalmente de constituir nuevos ideales, nuevos sentidos que a su vez se alejan de la idea de dignidad, entendida como ciudadanía, quedando ésta en un segundo plano, o como promesa que va a llegar de la mano de la libertad.


  Existe así una clara separación en el origen entre la intervención en lo social, la identidad y lo que en este siglo se denominarán derechos sociales.


  Si los nuevos dioses provienen de la ilustración y la modernidad, la acción social traduce los nuevos sentidos. Estas construcciones novedosas, reemplazan a las configuraciones anteriores, las ubican en el lugar del encauzamiento, de un «necesario aprendizaje».
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  Capítulo III

  Ilustración y Revolución:

  (Los inicios del Pensamiento Político Argentino, su expresión en las primeras nociones de construcción de la idea de ciudadanía)


  


  La Ilustración


  La Ilustración es entendida generalmente como un conjunto de ideas filosóficas y políticas que se extienden a través de Europa desde mediados del siglo XVII al siglo XVIII. Este conjunto de nociones es sistemático y tiene una serie de características cuyo centro principal está en la razón, la ciencia y la educación, con la perspectiva del mejoramiento de la vida de los hombres. Es desde el pensamiento Ilustrado, donde surge la idea de “progreso indefinido de la humanidad”.


  La Ilustración también va acompañada por la defensa de los derechos de los hombres y la constitución del concepto de ciudadanía.


  El pensamiento Ilustrado es esencialmente optimista e implica la necesidad de “Iluminación” a través de la razón como oposición al oscurantismo anterior. Tuvo diferentes desarrollos, y esta época es caracterizada como “El siglo de las Luces”, “El siglo de la razón”, “Iluminismo” en Italia , “Enlightment” en Inglaterra , o “Aufklärung” en Alemania.


  Pero este juego implica también que todo aquello que se oponga, como rincón oscuro y escondido a la iluminación de la luz de la razón, debe ser rechazado como irracional e indigno del hombre ilustrado.


  La Ilustración tiene su origen en Inglaterra a partir del empirismo de Locke y de Hume.


  En el caso de Francia, los ilustrados,son, en especial los redactores de la Enciclopedia; Diderot , D’Alembert y otros. Por otra parte, el pensamiento de Juan Jacobo Rousseau es ligado a la Ilustración , aunque también se pueden encontrar en su obra ciertos puentes que lo van a conectar con el Romanticismo.


  En el Río de la Plata, las influencias del pensamiento Ilustrado pasan especialmente por Rousseau, pero también podemos encontrar aportes de Montesquieu, Condillac y d’Alembert.


  Otra cuestión es la influencia del pensamiento de Hume, ésta llega a través de los escritos de Adam Smith, en especial el libro “Investigación sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones”, publicado en 1776. Hume influye notablemente sobre Smith en cuestiones de moral. Desde la perspectiva de este último, su criterio de verdad y de ética no será mecánico sino social.....”el mérito personal consiste en por completo en la posesión de cualidades mentales útiles o agradables a la persona misma o a los demás” (Hume, D;.Pag:135 Citado Por Feimann, J.)


  Hume, incluirá una crítica a lo que denomina virtudes monásticas , incorporando un sentido utilitario en su análisis...”por qué razón, son todas ellas rechazadas por los hombres de buen sentido, sino porque no sirven para nada: ni aumentan la fortuna del hombre en el mundo, ni hacen de el un elemento mas valioso para la sociedad, ni lo hacen capaz para el entretenimiento en las reuniones sociales, ni aumentan el poder de regocijo consigo mismo?...(Hume, Citado Por Feimann J. P. P: 114).


  Adam Smith, retoma de Hume el concepto de finalidad,... “No es la benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero la que nos procura alimento, sino la consideración de su propio interés. No invocamos sus sentimientos humanitarios, sino su egoísmo, ni les hablamos de nuestras necesidades sino de nuestras ventajas”...(Smith,A. citado Por Feinmann P.P: 17).


  Es en este conocido texto de Adan Smith que aparecerá la idea de “mano invisible”, expresada en su Teoría de los sentimientos morales. “Los ricos escogen del montón sólo lo mas preciado y agradable. Consumen poco mas que el pobre, y a pesar de su egoísmo y rapacidad natural, y aunque solo procuran su propia conveniencia, y lo único que se proponen con el trabajo de esos miles de hombres a los que dan empleo es la satisfacción de sus vanos e insaciables deseos, dividen con el pobre el producto de todos sus progresos. Son conducidos por una mano invisible que los hace distribuir las cosas necesarias de la vida”.....( Smith, A.Citado Por Feimann P.P: 17)


  Estas cuestiones y la entrada de las ideas del Librecambio en el Río de la Plata a través de Adam Smith y mas tarde de Benjamin Constant, marcan la construcción del edificio, cuyos cimientos será el sostén filosófico moral de la sociedad que se estaba construyendo, la sociedad entendida como un orden natural e inmutable dentro del cual cada individuo, contribuye involuntariamente a construir un orden universal y justo (Feimann, J.P .;P116)


  De todas maneras, en poco tiempo esa “naturaleza “ del orden social va a entrar en conflicto en el transcurso del siglo XIX, generándose una espiral , que coincide en Europa con las diferentes crisis del capitalismo.


  Pero antes que éste se produzca, las primeras intervenciones en lo social, aparecen como antecedentes de los ideales fundacionales de la sociología clásica, estos apuntarán a la contribución de los actores sociales al funcionamiento de ese todo llamado sociedad. Es hacia allí donde se orienta la Intervención en lo Social dentro de su origen centrado en el pensamiento Ilustrado. No alcanza con la naturaleza , si esta es acompañada por el disciplinamiento aún mejor. En clave Ilustrada el disciplinamiento será sinónimo de pedagogía, de Iluminación de los sectores que quedaron al margen de la nueva lógica que se imponía en la sociedad.


  A su vez, la Revolución de Mayo de 1810, necesitaba legitimarse, su legitimidad es su carta de triunfo (Halperín Donghi.P;168). La Revolución se considera heredera del antiguo régimen, se exigirá el juramento de lealtad a ésta, primero a los altos funcionarios y en poco tiempo se extenderá a todos los jefes de familia. Se patrocinarán colectas, donde los nombres de los benefactores son publicados en “La Gaceta de Buenos Aires”, y en la misma se expresa la curiosidad aún sin inquietud, al porqué son los mas pobres los que también apoyan a la Revolución .


  Por otra parte, se utilizaba el sistema de policía heredado del régimen colonial, generándose modalidades de control que apuntan a quienes no abrazan la causa de la revolución. Pero estos dispositivos permanecerán en tanto formas de la vigilancia política tiempo después de la revolución implicando la aplicación de nuevas medidas de control que lentamente se irán hacia la periferia y se aplicarán sobre aquellos considerados incultos o no civilizados.


  A su vez los ideales de igualdad, si bien se expresan en función de los privilegios, en cuanto a su carácter simbólico, parecen no cumplirse del todo. Es más, ciertas celebraciones muestran las divisiones sociales dentro de la Ciudad.


  En el primer aniversario de la Revolución se distribuyen”socorros”. Como parte del festejo....”Así, los socorros distribuidos en la celebración del segundo aniversario de la Revolución aparecen claramente orientados a categorías sociales diferentes: 3000 de los 8000 pesos distribuidos están destinados a ofrecer dote a “seis niñas honradas”, o sea a asegurar maridos presentables a la progenie del sector menos próspero de la gente decente (una finalidad como se vé muy tradicional), mientras que 1600$ se otorgan a “socorro de familias notoriamente honradas e indigentes"” 1000 a viudas de guerra y 1200 a mutilados en acción"”...(Halperin Donghi, T. P; 175)


  Es posible que en esta etapa, el derecho a la asistencia sea entendido como un “derecho límite”, en el sentido de distribuir una ínfima cantidad de recursos sobre sectores desprotegidos, en forma transitoria y relacionado con cuestiones morales. En este aspecto se estarían siguiendo los lineamientos de la Revolución Francesa, donde la Ayuda Social es momentánea, ya que no va a ser supuestamente necesaria luego del triunfo total de la misma.


  


  La influencia del pensamiento de Juan J. Rousseau en Mariano Moreno y en la Revolución de Mayo de 1810


  Una posible aproximación a estos temas puede ser ubicada en los escritos de Mariano Moreno, como así también en la propia actividad pública de éste.


  A partir del análisis de una serie de artículos publicados por Moreno en la “Gaceta de Buenos Aires” llegando hasta el decreto sobre “supresión de Honores del Presidente de la Junta”, que fuera redactado por Moreno y publicado el 8 de Diciembre de 1810 se pueden observar algunas influencias interesantes.


  Los artículos trabajados se ubican en un período muy convulsionado de la naciente Revolución de Mayo, marcado por divergencias internas, la guerra con España y una sucesión de conflictos en el interior del país.


  Por otra parte, es posible pensar que desde estas producciones comienza a construirse una vida política propia y característica de la Argentina.


  Las influencias del pensamiento de Rousseau, se relacionan con dos textos de este autor; El Contrato Social y el “Segundo Discurso” o “Discurso acerca de la desigualdad”. Pero, a su vez estos textos, también serían útiles en la interpretación de muchos acontecimientos políticos de ese período.


  Moreno y Rousseau , coinciden en la necesidad de partir del individuo para la construcción de la sociedad y en el tratamiento que le dan a la cuestión de la propiedad, en este aspecto ambos son pensadores modernos e Ilustrados.


  Moreno intenta proponer su propia visión de la utopía de la República Justa, a partir de un individuo socializado plenamente. No aparece en Moreno una idea de “vuelta a la naturaleza”, pero pareciera relacionar a quienes están cerca de ella con la posesión de un grado menor de “corrupción”. Una corrupción , generada por los hombres, que ocasiona injusticia y desigualdades.


  Tanto Rosseau como Moreno, juzgan sus épocas como “corruptas”.


  En relación a la idea de Voluntad, Moreno opone voluntarismo a determinismo, tal vez desde la perspectiva de cierto optimismo que le van dando diferentes hechos posteriores a la Revolución de Mayo. Estas cuestiones podrían resumirse en el rechazo a la existencia de Leyes de la Historia y en la idea de que el “hombre construye la historia con su voluntad”. Si bien los acontecimientos políticos no le son favorables en su totalidad, está presente con bastante fuerza aún la visión auspiciosa con respecto al futuro, que caracterizó al espíritu revolucionario de Mayo. Por último, ambos plantean la preeminencia de la Política por encima de todos los ámbitos.


  Todas estas cuestiones se presentan en un contexto particular. Buenos Aires a principios del Siglo XIX era una ciudad pequeña si se la compara con el resto de las ciudades de la América Hispana. Su crecimiento en las últimas décadas del siglo XVII está ligado al comercio y al contrabando.


  La aparición de nuevos grupos sociales ligados a esta actividad, trajo importantes cambios en diferentes aspectos, en especial en el terreno de lo político. Por ejemplo, la conformación del Cabildo ya no mayoritariamente con “hijos de vecinos” o “vecinos” de la vieja descendencia española, sino con un importante avance de representantes de estos nuevos grupos sociales , quienes compraban sus títulos de “vecinos” en Potosí. La vida cotidiana marca una serie de nuevos cambios, que en definitiva implican una valorización de lo nuevo y una cada vez marcada oposición a lo antiguo o pasado, relacionándolo con el “atraso” español.


  La visión de la historia como una fuerza tironeada por la razón, ligada a los ideales de la Ilustración, marca el nuevo rumbo de los acontecimientos políticos. Es posible pensar que estas ideas se desarrollen en una ciudad donde el comercio es su principal actividad. Paulatinamente, las ideas que vinculan al comercio con la paz, el bienestar y el progreso, parecieran confirmarse en el Buenos Aires de principios del siglo XIX.


  Por otro lado, distintos trabajos de investigación demuestran que en el Río de la Plata se tenía un amplio conocimiento de la Revolución Francesa y de los textos que influyeron sobre ésta, por lo menos en la élite ilustrada. Es así que a partir de 1789, se prohibe la entrada de publicaciones, folletos y láminas que hagan referencia a ese episodio o directamente provenientes desde Francia. También es posible pensar que estas cuestiones llegaban a diferentes estratos sociales. En 1795, por ejemplo se da a conocer por el Gobierno del Virreynato una “Conspiración de franceses y esclavos negros”. De los procesos judiciales que se llevan adelante es posble inferir que el conocimiento de la Revolución y sus ideas superaba la esfera de las élites ilustradas y llegaba a esclavos, pulperos y panaderos ( Goldman, Noemí. P:29)


  Pero, cuando en Francia comienza el período conocido como del “terror revolucionario”, los porteños cambian de opinión y conmienzan a volverse hostiles a la Revolución.


  De todas maneras, la influencia de la Revolución Francesa en el Río de La Pata, coincide con la aparición de nuevas formas de comprender la historia y la filosofía éstas se pueden vincular con un espíritu de época ya fuertemente ligado a la Ilustración, las Reformas Borbónicas y también a la lectura de autores españoles relacionados con estos cambios, habrían tenido una importante divulgación .


  Otra vertiente de historiadores argentinos, no da tanta importancia a las influencias mencionadas, atribuyéndole un valor relevante a las obras del sacerdote jesuita Francisco Suárez. Este consideraba que el poder viene de Dios al pueblo, pasa por este al gobernante mediante un pacto de sujeción, este contrato es considerado irrevocable, salvo que el príncipe se convirtiese en tirano, el Papa aconsejara destituirlo o bien el trono quedase vacante.


  Es de destacar que estas formas de representación son muy antiguas en España y se las puede rastrear en la conformación de reinos de los visigodos.


  La inquisición había prohibido en Buenos Aires las obras de Rousseau, Voltaire y otros librepensadores, de todas maneras, importantes personajes de la época las conocían, el Deán Funes, consiguió una licencia para tener libros vedados en 1779. En 1790, Manuel Belgrano fue autorizado a leer y conservar libros condenados aunque sean heréticos. Las obras de Montesquieu, estaban en el catálogo de la Biblioteca Pública creada por el Virrey Arredondo. (Sanguinetti, H P:15; 16).


  Moreno había estudiado en Charcas, allí también accedió a las obras de Rousseau. Este cuando es nombrado Secretario de la Junta de Gobierno, ordenó la impresión del Contrato Social, escribiendo el prólogo del mismo con grandes elogios al autor.


  En definitiva la influencia de los acontecimientos que ocurren en el mundo, y el propio desarrollo de la política rioplatense, en especial después de las invasiones inglesas (1806 y1807), traerá nuevas definiciones que se orientarán hacia lo político desde una visión mas entroncada con el proyecto de la modernidad.


  La influencia de la Revolución Francesa toma también un carácter simbólico en los acontecimientos de Mayo, los emblemas; el Gorro Frigio, los Laureles, la utilización de la palabra ciudadano, etc. harán inevitable esa asociación.


  Estas cuestiones tienen una doble significación, ya que, relacionar a un rival político con la Revolución Francesa , también puede ser una forma de desprestigiarlo. Así, la acusación de “jacobino”, a Moreno le viene mas de sus detractores que de sus partidarios.


  


  Algunos Textos


  A partir del 1° de Noviembre de 1810 se publicaron en la Gaceta de Buenos Aires una serie de cinco artículos titulados “ Sobre el Congreso Convocado y la Constitución del Estado”. El último de éstos apareció el 6 de Diciembre y el decreto de “supresión de honores” data del 8 de Diciembre.


  Los artículos muestran la intención de debatir una serie de ideas que hacen a las concepciones de Estado, Representación y Soberanía. La publicación de los artículos mencionados es posterior a la divulgación del “Plan de Operaciones” atribuido histórica y controversialmente a Moreno, y se diferencian en especial por su carácter coyuntural y por su característica de públicos. Moreno apunta a diferentes direcciones con estos escritos, en principio son dirigidos a la población en general desde una perspectiva de “opinión pública”. También a la fracción saavedrista, con la intención seguramente de debatir. Y además podría pensarse que, por otro lado, se dirigen a los españoles indecisos con respecto a la Revolución.


  Por otra parte, los discursos y los artículos publicados en “La Gaceta” durante los primeros meses de la Revolución de Mayo, se orientan a criticar la autoridad española colonial pero no la figura del Rey. Es decir, la Revolución intenta buscar legitimidad a través de la figura del Rey, desde la invocación de sus derechos.


  A su vez, la Revolución intentará legitimarse como heredera del Régimen Anterior, de ahí que necesite exigir la obediencia al todo de la sociedad que lentamente estaba saliendo del mundo colonial.


  Las instituciones se construirán sobre los restos del sistema Colonial Español.


  Estas cuestiones se vinculan estrechamente con los dispositivos institucionales de la Acción Social, que años mas tarde se construirán sobre lo que quedaba del legado español especialmente sobre las Instituciones de la Iglesia, en la Reforma de Rivadavia.


  Estos objetivos de legitimación se plantean a través de papeles definidos hacia los revolucionarios y hacia la población en General..”.Ese legitimismo, por otra parte, importa a la vez una tentativa de frenar el deslizamiento de la revolución hacia la guerra civil: heredero del antiguo Régimen, el revolucionario, pretende heredar también esa identificación con la entera sociedad colonial y no solo con un sector de ella”...( Halperín Donghi, T. P: 168).


  Las serie de artículos seleccionados, muestra la necesidad de fundamentar la creación de una Constitución, pero fundamentalmente apuntan a expresar la legitimidad del nuevo gobierno.


  Las circunstancias histórico políticas de esa época, pueden ser entendidas desde la perspectiva de un período dónde los enfrentamientos latentes entre lo que se denominó saavedristas y morenistas, desde antes de la Revolución de Mayo, comienzan a expresarse con mayor claridad. Si bien no existen disputas claramente establecidas entre las dos facciones revolucionarias, <Moreno refrendó todos los decretos emanados del gobierno revolucionario>, existió una situación de tensión vinculada fundamentalmente en la forma de entender la política.


  Un conflicto que se explicaría claramente desde la perspectiva unívoca del pensamiento de la Ilustración y que marca claras diferencias en cuanto a como concebir la vida política.


  Así, el pensamiento Ilustrado intenta transformar la realidad a través de reglamentaciones, normas , bandos y decretos. Estas cuestiones serán mucho mas claras durante el período de Rivadavia, donde se acumulan , leyes, decretos, disposiciones y reglamentos, algunos de los cuales se aplicaban y otros quedaban postergados.


  Un ejemplo de estas cuestiones se observa en el decreto de “Supresión de Honores”, éste , además había tenido mas opositores que apoyo en la población...”El decreto se Supresión de Honores, de una acerbidad enfermiza, de una mordacidad extrema, produjo una profunda escisión en la opinión pública, y la parte mas popular y numerosa, la que no vestía de fraque o levita, se inclinó hacia el lado de Saavedra”...(Busaniche, J. .P:.315). -1-


  Se podría analizar este hecho desde distintas perspectivas, una de ellas se vincula con la caída de los ideales de la Ilustración en Europa y la inevitable asociación con la Revolución Francesa ,en especial en cuanto al período denominado del “terror Revolucionario”.


  Tambien la caída de los ideales de la Ilustración a principios del siglo XIX, en Europa, se relaciona con el surgimiento del Romanticismo y el Historicismo. Es sabido que el Romanticismo propone una vuelta hacia lo tradicional, sin intentar repetirlo. El triunfo de la Burguesía en Francia, el estado de guerra que se vive en Europa, implican rasgos fundamentales de estas cuestiones que se imbrican con el pensamiento social y hasta con las modalidades de intervención en lo social. Estos temas serán analizados en el capítulo siguiente.


  Desde la perspectiva de que la verdad está en la razón y no necesariamente en los hechos, el pensamiento Ilustrado en Buenos Aires marca antecedentes significativos en cuanto a la construcción de determinados carriles de la futura disputa política en la Argentina.


  El “Decreto de supresión de Honores” muestra una especie de colofón de los planteos de la época, puede ser entendido como una proclama, más allá de los acontecimientos que lo generaron. Es en este período en el que aflora con más claridad la perspectiva política de Moreno; es decir la puesta en escena de una serie de ideas que aparecen ahora en un campo de confrontación, si se quiere directa, con una visión no Ilustrada de la Política o de la cuestión pública. Esta última es asociada por Moreno y sus seguidores a la figura de Saavedra.


  Pero fundamentalmente, la visión del mundo político como una construcción posterior al mundo social es uno de los puntos de tensión de ambas posturas.


  La Revolución de Mayo se siente heredera del Régimen anterior, pero en la perspectiva de transformarlo, de incorporarle nuevos sentidos, en especial a las instituciones.


  De todas maneras, la Revolución, muchas veces cae en la contradicción de utilizar normas y procedimientos anteriores, que eran de poco frecuente uso, según las circunstancias, pero que se relacionaban con el control de la población. En este aspecto podríamos encontrarnos con el origen mas sistemático si se quiere, de procedimientos vinculados al disciplinamiento . Así, Alcaldes y Policías, comienzan a tener un papel diferente, mas vinculado al “control punitivo” de la población.


  La apelación a las leyes del Virreinato, para llevar adelante las primeras medidas de “disciplinamiento social”, se inscriben también en la esfera de lo político. Pero es una señal a toda la población en cuanto a asumir o no el Proyecto Ilustrado.


  Es mas, no existen situaciones de desorden o descontrol ciudadano, pero podrán estar demostrando que, si bien existe presión con respecto a la población española no del todo leal o que está a favor de la reinstalación del Virreinato, no se utiliza el “terror” como recurso, sino mecanismos, si se quiere mas sutiles.


  Tal vez, estas cuestiones sean un producto del juego de poderes existente en ese momento o también una enseñanza del resultado del terror jacobino....”Aún así, es innegable que la revolución hace sentir la presencia autoritaria del estado aún a esa población marginal urbana que los administradores habían juzgado mas prudente ignorar, e incluso para los sectores mejor integrados en la sociedad urbana los nuevos mecanismos de control se harán sentir en forma creciente. Pues no se trata de ubicar y hacer inocua la disidencia; se trata también de disciplinar la adhesión”...(Halperín Donghi, T. P: 172).


  Es posible rastrear en este contexto la aparición de nuevos dispositivos de control social o de disciplinamiento, que claramente se generan dentro del campo de la política.


  Desde otro plano de análisis, la relación entre política y naturaleza se expresa en clave roussoniana. El Régimen anterior será visualizado como oposición a la naturaleza, en especial a partir de la idea de generación de desigualdades.


  Pero las desigualdades, provienen de un orden que Moreno en sus escritos va a considerar ilegítimo. La visión del todo sólo se presentará desde la situación de estado de guerra con España. Fuera de éste, la primacía es del individuo, de la visión que la Revolución tiene de la idea de ciudadano.


  En los artículos seleccionados, aparecen diferentes cuestiones que vinculan el pensamiento de Rousseau con el de Moreno, la cuestión de la Representación, la idea de Opinión Pública y la circulación de las ideas, las nociones de libertad, desigualdad, la relación entre política y naturaleza, la idea de Constitución, Soberanía y la relación entre la Revolución y el optimismo Ilustrado.


  


  Moreno, la cuestión de la Representación y la construcción de la idea de ciudadanía


  Al igual que Rousseau, Moreno, considera que el Poder Legislativo es la instancia más importante del Gobierno, un poder que debe hacer del pueblo emancipado el principio mismo de la Constitución. Los gobernantes, son solo simples ejecutores de las leyes que surgieron de la voluntad general (Goldman, Noemí; p 39); ... “Que el ciudadano obedezca respetuosamente a los magistrados; que el magistrado obedezca ciegamente las leyes; este es el último punto de perfección de una legislación sabia; esta es la suma de todos los argumentos consagrados a mantener la pureza de la administración; esta es la gran verdad que descubrió Minos, en sus meditaciones, y que encontró como único remedio para reformar a los licenciosos desórdenes que acuciaban a Creta” ( Moreno, M. P; 89). Moreno también hace referencia a los Clásicos y desde allí intenta explicar la división de los poderes ...”Licurgo fue el primero que trabajando en las meditaciones de Minos encontró en la división de poderes el único freno , para contener al magistrado en sus deberes”....(Moreno; p 89).


  La idea de división de los poderes puede ser vinculada con el liberalismo y con los trabajos de Montesquieu, que tenían en aquella época vigencia en los Revolucionarios del Río de la Plata.


  La figura del consentimiento, no sólo es un mecanismo novedoso, sino que remite a la noción de igualdad y a la discusión que se plantea alrededor de estas cuestiones y que se vincula con la idea de delegación de soberanía, apareciendo como respuesta a la pregunta; ¿ Sí somos todos iguales, porque unos mandan y otros obedecen?.


  A su vez, en el pensamiento de Moreno se hacen presentes otros postulados roussonianos, en cuanto a la articulación de la “voluntad general “ y a la “virtud”, como determinantes exclusivos de la conducta política...” con la voluntad general, el bien de todos los ciudadanos y la unión moral del cuerpo político, prevalecían sobre el interés particular. Era la norma suprema que orientaba el obrar virtuoso del ciudadano”...(Botana, N. P:43).


  El llamado al Congreso General y la sanción de una nueva Constitución aparecen en los ideales de Moreno como una franca expresión de esas ideas. En definitiva, lo nuevos dispositivos políticos de la Ilustración requieren de formas de justificación. Para tal fin , la <dignidad >, como decisión política solo la tiene el ciudadano libre, de ahí lo externo de lo humano en este proceso. Moreno debatirá ampliamente sobre estas cuestiones y pondrá el acento en ajustar y crear mecanismos que sirvan como procedimientos de transición entre lo público y lo privado.


  Por otra parte, la noción de ciudadanía se encuentra ligada a la concepción que plantea al conocimiento como acceso a la verdad objetiva.


  


  Circulación de Ideas y Opinión Pública


  Desde sus inicios, la Revolución de Mayo, tratará de dar a la educación política un lugar sobresaliente.


  En principio, el sentido de la aparición de la “Gaceta de Buenos Aires”, se puede relacionar con un postulado de la conformación moderna de la política en la perspectiva de la idea de “opinión pública”. La Gaceta no es solo un órgano informativo sino que es un instrumento para el sustento de la Opinión Pública, pero en vano sería la publicación de esos principios si toda la acción de gobierno no va acompañada de otras señales hacia la sociedad que permitan ingresar a esta nueva forma de la política.


  También la opinión pública, traerá certeza al mundo de lo político, especialmente en cuanto al carácter del mismo. De todas maneras, el poder revolucionario utilizó otros medios para difundir sus ideas. Por ejemplo a través de la Iglesia, aceptando suprimir de la publicación del Contrato Social de Rousseau, los principales pasajes que traten sobre materias religiosas, para su impresión y distribución en las Escuelas de Buenos Aires, con el fin de instruir sobre “los alienables derechos del hombre”, o también acordando la difusión de las ideas revolucionarias a través de los púlpitos.(Goldman, N.P;35)...” Ante ellos, el nuevo gobierno buscó emplear a la Iglesia como poco espontánea intermediaria; la obligación de predicar desde el púlpito sobre el cambio político y sus bendiciones fue impuesta a todos los párrocos, en medio de un clima de intimidación creciente hacia los eclesiásticos desafectos al nuevo orden de las cosas”....(Halperín Domghi T. P: 171).


  En los escritos de Moreno aparece con claridad la idea que muestra la necesidad que el ciudadano debe formarse políticamente, de ahí que todo camino posible es válido.


  


  


  Libertad y Desigualdad


  No hay libertad si hay desigualdad, en este caso en cuanto a los honores que reciben unos y otros. Moreno, plantea que no deben existir las desigualdades, ni siquiera en los aspectos simbólicos, si se quiere ese es el espíritu del decreto de supresión de Honores. De la misma forma, si hay desigualdad, tampoco hay ciudadanos, dirá Moreno que: ...”Los prestigios fueron inventados por los tiranos para sofocar a la naturaleza”. La naturaleza no es entendida como creadora de desigualdad, sino que son los hombres los que marcan las diferencias. De ahí que en el Decreto de Supresión de Honores, planteará:...” Si deseamos que los pueblos sean libres , observemos religiosamente el sagrado dogma de la igualdad. Si me considero igual a mis conciudadanos, ¿ porqué me he de presentar de un modo que les enseñe que son menos que yo. Mi superioridad sólo existe en el acto de ejercer la Magistratura que se me ha confiado; en las demás funciones de la sociedad, soy un ciudadano sin derecho a otras consideraciones que merezca mis virtudes” (Moreno; M: P; 114).


  Desde una perspectiva Roussoniana, Moreno comparte la visión de la primacía de lo público, el “Decreto de Supresión de Honores”, aparece como un mecanismo mas para garantizar la virtud.


  Además, estas cuestiones pueden entenderse desde la supremacía de un Ethos Clásico, en el sentido de visualizarse la separación entre moral y derecho. En otras palabras; de no admitir que alguien pueda ser buen ciudadano y mal hombre y viceversa.


  Rousseau es un pensador y Moreno un publicista de militancia política activa, en los textos del último se observa la urgencia de lo político, de la necesidad de dar respuesta a cuestiones de gobierno.


  En Moreno, como en otros pensadores de Mayo, no se observa la dictomía de la discusión entre las llamadas “dos libertades”, pero la misma se expresará en pocos años, en la perspectiva de las propuestas de voto “cencitare”.


  Queda , tal vez más clara, la presencia del pensamiento liberal en el Río de la Plata. La existencia de dos periódicos como “El Semanario de la Agricultura”( 1802) y el “Correo del Comercio”, muestran un fuerte impacto del pensamiento liberal , que atravesará una de las visiones de la idea de ciudadanía. A su vez, la influencia Británica en el Río de la Plata es cada vez mas relevante, y se la relaciona significativamente con los acontecimientos de la Revolución de Mayo.


  A su vez en los textos de Moreno también podemos encontrar reflexiones acerca de la idea de desigualdad, relacionadas con el pensamiento Ilustrado...” No tienen los pueblos mayor enemigo de su libertad, que las preocupaciones adquiridas en la esclavitud. Arrastrados de la casi irresistible fuerza de la costumbre tiemblan a lo que no se asemeja a sus antiguos usos; y en lo que vieron hacer sus padres, buscan la única regla, de lo que deben obrar ellos mismos”... (Moreno , M. P; 99)


  


  Política y Naturaleza


  Política y Naturaleza se oponen. Desde la perspectiva moderna , se llega al bien común a través de la virtud Republicana. Rousseau parte del individuo y no planea abolir la propiedad. Desde este punto de vista , es un pensador moderno. En este aspecto Moreno, plantea cuestiones similares, coincidiendo también en que los prestigios fueron creados por los tiranos para intentar sofocar los sentimientos de la naturaleza en un mundo donde la multitud está privada de luces y acuciada por necesidades. Las necesidades primarias no permiten ver mas allá de ellas mismas, si solo se tiene en cuenta a éstas, la sociedad no será igualitaria.


  En pocas palabras, todo aquel que no puede ubicarse por encima de la satisfacción de lo inmediato: no es libre.


  Moreno también se apoya en la idea del carácter artificial de la desigualdad y de la idea de que el gobierno no es soberano, el carácter democrático del Gobierno está dado por el Poder Legislativo. En estos puntos, pueden encontrarse coincidencias entre los escritos de Moreno y el “ Discurso acerca de la desigualdad” de Rousseau.


  Un soberano con poder absoluto, también es un obstáculo para el desarrollo económico, que en la perspectiva Ilustrada, podía terminar con la desigualdad que había creado la propia sociedad, en este marco también presenta al Decreto de Supresión de Honores...”En vano publicaría esta junta principios liberales que hagan apreciar a los pueblos el inestimable don de su libertad, si permitiese la continuación de estos prestigios, que por desgracia de la humanidad, inventaron los tiranos para sofocar los sentimientos de la naturaleza. Privada la multitud de las luces necesarias para dar su verdadero valor a las cosas; reducida por la condición de sus tareas no extender sus meditaciones mas allá de sus primeras necesidades, acostumbrada a ver a los magistrados y jefes envueltos en un brillo que deslumbra a los demás y los separa de su inmediación; confunde los inciensos y los homenajes con la autoridad de los que disfrutan y jamás se detiene en buscar el jefe por los títulos que lo constituyen, sino por el voto y las consideraciones conque siempre lo ha visto distinguido”..(.Moreno; M. P: 112).


  Pero la libertad se opone a la coacción, Rousseau en el Contrato Social afirma: “se les obligará a ser libres”. 


  Es tal vez en esa contradicción Roussoniana donde se debate la Revolución y donde se entrampa la noción de ciudadanía. Estas cuestiones le darán nuevos sentidos a la Guerra de la Independencia, con las dificultades de conocer la imposibilidad de practicar la democracia directa a partir del fracaso de los jacobinos.


  También en los escritos de Moreno, la “virtud” se presenta como un “arma” para dar señales hacia el resto de los países del mundo.


  Así en un artículo publicado el 6 de Noviembre de 1810, plantea...”Seremos respetables a las naciones extranjeras...solamente cuando renazcan ante nosotros las virtudes de un pueblo sobrio y laborioso; cuando el amor a la patria sea una virtud común, y eleve nuestras almas a ese grado de energía que atropella las dificultades y desprecia los peligros”...(Moreno, M, P; 86). También en este texto aparece la idea de Constitución...”Nuestros representantes van a tratar sobre la suerte de unos pueblos que desean ser felices; pero no podrán serlo, hasta que un código de leyes sabias establezca la honestidad de las costumbres, la seguridad de las personas, la conservación de sus derechos, los deberes de los magistrados, las obligaciones del súbdito, y los límites de la obediencia”...(Moreno;M P87).


  La igualdad es condición de la libertad; también en el Decreto de Supresión de Honores , se plantean estas cuestiones; ...”Permítasenos el justo desahogo de decir a la faz del mundo que nuestros conciudadanos han depositado provisoriamente su autoridad en nueve hombres a quienes jamás trastornará la lisonja, y que juran por lo mas sagrado que se venera sobre la tierra, no haber dado entrada en sus corazones a un solo pensamiento de ambición o tiranía; pero ya hemos dicho otra vez, que el pueblo no debe contentarse con que seamos justos, sino que debe tratar de que lo seamos forzosamente..”(Moreno, M. P; 114)


  


  La idea de Constitución y la conformación de la Sociedad


  La apuesta fuerte a la Cosntitución, también puede ser comparada con la perspectiva Ilustrada de la Política donde se infiere que la realidad se adaptará a la ley...” Esta asamblea respetable formada por los votos de todos los puestos, concentra desde ahora todas sus esperanzas , y los ilustres ciudadanos que han de formarla, son responsables a un empeño sagrado, que debe producir la felicidad o la ruina de estas inmensas regiones”...(Moreno, M. P: 81).


  Ante la pregunta si la reunión de un Congreso es legítima , Moreno responde en un artículo puiblicado el 6 de Diciembre de 1810, allí apela nuevamente al “Contrato Social”...”Los vínculos que unen al pueblo, son distintos de los que unen a los hombres entre si mismos: un pueblo es un pueblo antes que darse al Rey, y de aquí es, que aunque las relaciones sociales entre el pueblo y el Rey quedasen disueltas o suspensas por el cautiverio de nuestro Monarca, los vínculos que unen a un hombre con otro en sociedad quedaron subsistentes, porque no dependen de los primeros y los pueblos no debieron de tratar formarse pueblos, pues ya lo eran”...(Moreno, M. P;91).


  Desde estas afirmaciones, donde se resalta la importancia de la unión de los ciudadanos entre sí, los pueblos de América dejan de requerir una legitimidad externa, se bastan a si mismos y comienzan a constituirse como soberanos. En el planteo de Moreno, aparece la idea de recuperación de lazos perdidos, o si se quiere no vistos, a partir de la “sofocación de esos principios (antiguos) , por el despotismo”.


  Así la caída y detención de Fernando VII, sirven de alguna manera como detonantes que llevan a plantear una conformación previa del orden de las cosas. Esto último implicaría una noción diferente en cuanto al orden histórico que se venía planeando.


  En el Contrato Social, este planteo aparece en el Capítulo V...”Antes de examinar el acto mediante el cual un pueblo elige a un rey, habría que examinar el acto mediante el cual un pueblo se convierte en tal pueblo, porque siendo este acto necesariamente anterior al otro, es el verdadero fundamento de la sociedad”..(.Rousseau J.P; 13).


  Pero, sólo una constitución “justa y liberal”, puede dar a las virtudes...”El respeto que los tiranos exigen para los trapos y galones”...(Moreno,M.P; 112)


  A su vez, el pacto colonial es falso debido a que surge de la fuerza impuesta por los españoles...”Las Américas no se ven unidas a los monarcas españoles por el pacto social, que únicamente puede sostener la legitimidad y el decoro de una dominación. Los pueblos de España consérvense enhorabuena dependientes del Rey preso, esperando su libertad y regreso; ellos establecieron la monarquía, y envuelto el príncipe actual en la línea, que por expreso pacto de la nación española debía reinar sobre ella, tiene derecho a reclamar la observancia del contrato social en el momento de quedar expedito para cumplir por sí mismo la parte que le compete. La América, en ningún caso puede considerarse sujeta a aquella obligación; ella no ha concurrido a la celebración del pacto social del que derivan los monarcas españoles los únicos títulos de legitimidad de su imperio; la fuerza y la violencia son la única base de la conquista”...(Moreno, M.P; 101)


  


  La Soberanía Popular


  El posicionamiento de Buenos Aires como ciudad “americana liberadora del mundo”, es la esencia de los festejos posteriores a la Revolución ( Halperín Donghi, T.). En los textos de Moreno, Buenos Aires aparece como la ciudad “fundadora de la soberanía”, la que había dado una lección de justicia al mundo...”Estaba reservado a la gran capital de Buenos Aires dar una lección de justicia, que no alcanzó la península en los momentos de sus mayores glorias, y este ejemplo de moderación al paso que confunda a nuestros enemigos debe inspirar a los pueblos hermanos la mas profunda confianza en esta ciudad , que miró siempre con horror la conducta de estas capitales hipócritas, que declararon guerra a los tiranos para ocupar la tiranía que debía quedar vacante con su exterminio”...(Moreno, M.P;95).


  Así planteaba Moreno el “lugar” de Buenos Aires, en uno de los artículos seleccionados y publicado el 13 de Noviembre de 1810. Este posicionamiento político de Buenos Aires se apoya en una forma de legitimidad, en el sentido que fue la ciudad que logra dar existencia a la comunidad Americana en forma independiente de España. Planteando así que existe un contrato que une a los ciudadanos entre sí, en la perspectiva de un pueblo que se autoconstituye.


  La aplicación de estas teorías de la soberanía, tiene consecuencias revolucionarias, puesto que conduce necesariamente a la independencia. (Goldman, N.P;30).


  Así el pacto colonial es falso porque surge de la fuerza, Moreno afirmará...”Es muy glorioso a los habitantes de América verse inscriptos en el rango de las naciones, y que no se describan sus posesiones como factorías españolas...pero, quizá no se presenta situación mas crítica para los pueblos, que en el momento de su emancipación” (Goldman, N.en Revista Todo es Historia P;30).


  Desde la perspectiva de la Ilustración, los textos de Moreno se presentan, no como una forma de destrucción del orden anterior, sino como de restauración de la Razón. La Razón se incorporará a la Ley, desde el propio fundamento de esta y de la Constitución. Así, Moreno toma el principio de Soberanía Popular aceptándolo como forma de reinstalación de la Razón, la Libertad y la Justicia.


  La Revolución de Mayo y el Optimismo Ilustrado


  Rousseau , en sus críticas al Abad de Saint Pierre , plantea que se intenta construir un sistema para los habitantes de Utopía y no para hombres de carne y hueso. Rousseau construye un sistema de Gobierno pensando en Ginebra, en la perspectiva de creer que esta es una ciudad que todavía preserva las virtudes antiguas. La realidad le mostrará que la democracia Suiza, es en el siglo XVIII muy diferente al estado igualitario que había sido en el pasado.


  De todas maneras, es posible afirmar que Rousseau no era optimista en cuanto a la Ilustración, especialmente rechazando a un progreso que había concidido a la pérdida de la Igualdad y de la Libertad del origen.


  En el caso de la Revolución de Mayo, es posible observar en especial en los textos de Moreno, la presencia de un importante optimismo en cuanto a la impronta de las luces...”La sublime ciencia, que trata del bien de las naciones, nos pinta feliz un estado, que por su constitución y poder es respetable a sus vecinos; donde rigen leyes calculadas sobre los principios físicos y morales, que deben influir en su establecimiento, y en que la pureza de la administración interior asegura la observancia de las leyes, no solo por el respeto que se les debe, sino también por el equilibrio de los poderes encargados de su ejecución”...(Moreno, M P;86).


  Es decir, la aplicación de los postulados de la Ilustración, traerán por si mismos un futuro provechoso.


  


  Contrato y Ciudadanía


  Hasta la Revolución Francesa, el Contrato Social era el libro menos leído de Rousseau, así por lo menos lo planteaba Louis Sëbastien Mercier en 1791.


  Luego de ésta, el Contrato, fue uno de los libros más divulgados, transformándose de alguna manera en uno de los mitos de la Revolución.


  En el caso de la Argentina, la Revolución de Mayo implicará una primera victoria de las corrientes de pensamiento derivadas de la Ilustración. Pero, también Rousseau, como autor influirá en como pensar la Revolución desde una perspectiva teórica.


  Desde ideas vinculadas con el Contrato Social, la Junta Revolucionaria, impulsada por Mariano Moreno, dará una existencia independiente al pueblo americano, separándolo de toda legitimidad anterior.


  Desde esta perspectiva esencialmente Ilustrada, pero apoyada en Rousseau y otros pensadores como Montesquieu o el propio Voltaire, se construirá precariamente la noción de ciudadanía en el Río de la Plata.


  Es en estas cuestiones donde puede observarse la influencia de la Revolución Francesa en el Río de la Plata.


  Pero todo este juego de discursos, textos , autores, trae una serie de puntos oscuros y contradicciones.


  ¿ Cuál es la idea de ciudadanía que prevalece?, ¿se vincula con la Soberanía de la Razón?, ¿cómo se construye la noción de igualdad?, ¿esta es para todos o sólo para las clases ilustradas?


  En principio, sería interesante pensar en el origen de la noción de individuo, no desde el renacimiento, sino que esta se remonta espistemológicamente, mas atrás y se la puede ubicar en el Derecho Romano, teniendo una fuerte relación con la noción de propiedad, allí según Foucault, la individualidad es una soberanía sometida...”Desde el Derecho Romano esta armazón de nuestra civilización es ya una definición de la individualidad como soberanía sometida. El sistema de propiedad privada implica esta concepción: el propietario es el único dueño de su bien, lo usa y abusa de él, plegándose al mismo tiempo al conjunto de leyes que fundamentan su propiedad. El sistema romano estructuró el estado y fundamentó la propiedad. Sometía la voluntad de poder estableciendo un <<derecho soberano de propiedad>> que no podía ser ejercido más que por los que detentaban el poder. En este crucigrama se institucionalizó el humanismo”...(Foucault, Michel.P; 35)


  La noción de Virtud , que utiliza Moreno y que atraviesa a la Revolución de mayo, recuerda a Maquiavelo , en tanto su noción de Patria, como sustitución de la sociedad teocrática medieval. Pero, a diferencia de la virtud que pregonaba la Iglesia como el ideal de la actuación Humana, Maquiavelo instaura una nueva forma de la virtud <<virtú>>, la que será entendida como la cualidad esencial del ciudadano, la virtú de Maquiavelo atraviesa tanto al ciudadano como al Príncipe. Pero, también en Maquiavelo ya encontramos en su concepto de “gobierno ideal”, la exigencia que todos participen de la acción política, desde este punto de vista no alcanza con adiestrar a una clase dirigente , sino que también va a ser necesario educar al pueblo.


  Por otra parte, la influencia del Contrato Social puede sintetizarse en el párrafo con que comienza el libro primero “Si el hombre ha nacido libre, y en todas partes está encadenado....¿Cómo recuperar la naturaleza primtiva, liberando al ciudadano de las cadenas impuestas por la sociedad.?. 


  Desde esta perspectiva, un hombre corrompido por la sociedad, la cual es gobernada por poderes ilegítimos, puede, recuperar su independencia y libertad gracias a un pacto social que restituye el estado de naturaleza.


  ¿Pero, qué tipo de contrato es propuesto para fundar la sociedad, o para adaptarse y construir otra sobre los viejos cimientos españoles?. Desde una perspectiva Foucoltiana, y desde el análisis concreto de las relaciones de poder, los interrogantes se orientarían hacia determinar como las relaciones de poder pueden fabricar sujetos. Así tendríamos derechos marcados por la asimetría, que funcionen como privilegios a mantener o a reestablecer.


  Así, la idea de ciudadanía está en los primeros años de la Revolución, en especial en el pensamiento y la acción política de quienes gobiernan, restringida a la idea de soberanía de la razón.


  De allí que los dispositivos nacientes de la Acción Social traten de marcar diferencias en la sociedad a partir de estas cuestiones. Si no hay Razón no es posible la Revolución y aquellos que estén fuera de ella serán incorporados a la fuerza o combatidos.


  


  Notas


  -1- El Decreto de Supresión de Honores, es producto de las selecciones que se hacían a los invitados a las celebraciones que organizaba la Junta de Gobierno. En una de ellas Moreno observa que es necesaria una indumentaria adecuada y ésta se relacionaba com los cargos de gobierno que se ocupaban. Moreno, reacciona en contra de estas cuestiones y elabora el “Decreto de Supresión de Honores”. 
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  Capítulo IV


  La Acción Social Ilustrada, el Utilitarismo, la Sociedad de Beneficencia y el origen de la Psiquiatría en el Río de la Plata


  


  Luego de la Revolución de Mayo de 1810, llegará un largo período de luchas internas, entremezcladas con la Guerra de la Independencia y las Guerras con el Brasil.


  La noción de ciudadanía que la Revolución había de alguna manera establecido fue sinónimo de controversias y diversas pujas políticas, que sentarán las bases de conflictos futuros.


  Los dispositivos de Intervención en lo Social, se mantienen en forma mas o menos despareja. Pero, a partir de 1820, estos serán nuevamente delimitados y orientados en sentidos que se relacionan, en algunos aspectos con el pensamiento de la Ilustración, pero por otra parte, se asemejarán a los postulados del Utilitarismo Británico de Jeremias Bentham.


  Este nuevo elemento servirá en el futuro para sentar las bases del Positivismo, cuando ya la nación vivirá un ideal de orden y se apoyará en la consolidación del Estado Moderno a fines del siglo XIX.


  Pero, ¿cuál era este nuevo sentido de la intervención en lo social?. Por un lado, no se relaciona directamente con la consolidación de las modalidades preexistentes, si bien la Hermandad de la Santa Caridad, el Hospital de Mujeres, la acción de los Bethlemitas y las demás Instituciones se destacaban desde una perspectiva si se quiere aleccionadora, correctiva y moralizante.


  La Intervención en lo Social que llegará a partir de la denominada “Reforma de Rivadavia”, sienta e intenta afirmar las bases de lo moderno, toma elementos de la Ilustración, pero los recrea articulándolos con el Utilitarismo de Bentham, el Liberalismo de Adam Smith y un retorno al empirismo de David Hume.


  Este nuevo sentido de Intervención en lo Social, que, se expresa con bastante claridad en la Sociedad de Beneficencia, <creada en esa década> y en otras instituciones, se vincula con una época determinada, donde Buenos Aires, crece económicamente, permanece apartada de los conflictos internos y continúa con mayor vehemencia su “europeización” y separación social y cultural del resto de las Provincias Unidas del Río de la Plata.


  Por otro lado, estas nuevas instituciones, que si bien se apoyan en viejas estructuras, imprimirán novedosos sentidos, darán señales mas claras al resto de la sociedad y definirán con mayor claridad hacia quienes están dirigidas.


  Pareciera que desde las instituciones que intervienen en lo social, donde predomina ya desde antes de la Revolución un espíritu laico, comienza a construirse lentamente la idea de que no se construyen para evitar el caos social, como tampoco para amalgamar a esa sumatoria de individuos que dificultosamente escriben su contrato societario, sino que se relacionan con la búsqueda de contribución de nuevos y diferentes actores sociales al funcionamiento del “todo” social y desde allí resolver la problemática de la integración y las fracturas sociales. 


  En este aspecto, la Intervención en lo Social se adelantaría al surgimiento de los ideales de la sociología clásica, cuya principal preocupación a fines del siglo XIX se relaciona con esas cuestiones.


  En definitiva, lo aleccionador, correctivo y moralizante, comenzará a ser interpretado en clave de lo “útil”, para el todo social.


  La noción de utilidad se relaciona fuertemente con una sociedad que no se propone dejar de lado sus desigualdades sociales, sino simplemente asignar papeles a aquellos que no pertenecen a la elite, que, se considera a si misma todo el país. Esta clase formada en la tenencia de la tierra, el comercio de carne salada, cueros y el contrabando, con una importante admiración por Inglaterra, tratará de construir la utopía de transplantar Europa a América, por la razón o por la fuerza.


  Así, la Intervención en lo Social se constituye como un instrumento de “guerra”,< en el sentido de C. V. Clausewitz> ahora mejor definido, mas certeramente orientado, donde, se trata de imponer la voluntad política a los otros, de “desarmarlos” y de romper sus formas de sociabilidad.


  Esa “otredad”, es la de los orilleros, los gauchos, los aborígenes, aquellos que quedaron fuera por imposición de una clase de lo que ellos creían era la sociedad Argentina. En el Buenos Aires de la década del veinte, se creía fantasiosamente, que esa utopía se estaba cumpliendo, las Instituciones serán entonces “dispositivos de guerra”, la metáfora de la maquinaria bélica, puede ser útil para visualizar los nuevos sentidos que en poco tiempo tendrán los, ahora ya viejos hospicios, casas y orfanatos. Se trataba de “desarmar” al enemigo, éste, era sencillamente quien había quedado afuera del nuevo orden establecido. Pero ahora esta visualización de los otros, era claramente determinada, se trataba, en definitiva, de generar, en principio, nuevos papeles y funciones.


  La conformación de los Ejércitos de la Independencia, a partir de postulados modernos, enseñó que la disciplina puede lograrse y especialmente que los cuerpos pueden ser moldeados en base a parámetros pre establecidos. Algo similar había ocurrido en Europa...”Segunda mitad del siglo XVIII: el soldado se ha convertido en algo que se fabrica, de una pasta informe, de un cuerpo inepto, se ha hecho la máquina que se necesitaba; se han corregido poco a poco las posturas; lentamente, una coacción calculada recorre cada parte del cuerpo, lo domina, pliega el conjunto, lo vuelve perpetuamente disponible, y se prolonga en silencio, en el automatismo de los hábitos; en suma, se ha “expulsado al campesino” y se le ha dado el aire de soldado”...(Foucault, M. P; 139).


  En la Argentina, este disciplinamiento de los cuerpos se dará en forma paulatina, en la conformación de los ejércitos, pero ingresará lentamente en la “periferia de la sociedad” .


  Una de las novedades que traía la Modernidad era la del descubrimiento del cuerpo, este ahora, puede ser manipulado, educado , puede ser útil para obedecer en forma rápida y sistemática, se pasa de una visión anatómico - metafísica que proviene del pensamiento cartesiano por una perspectiva técnico política que se inclina hacia el disciplinamiento.


  En Buenos Aires, el campo de la salud, será la base de este tipo de visiones que se transformarán en poco tiempo en intervención.


  Estos acontecimientos se vinculan con la influencia de Bernardino Rivadavia como Ministro de Gobierno de Martín Rodríguez, a partir de 1821, la novedad será el aporte del Utilitarismo de J. Bentham, que impregnará de nuevos sentidos a las instituciones que intervienen en lo social.


  La cuestión sanitaria no implica dirigir únicamente el análisis a los hospitales o a las prácticas en salud, sino que va mas allá. En otras palabras, luego del descubrimiento del cuerpo desde una visión anatómico-fisiológica y su posibilidad de ser manipulado, incorporado a una vida metódica, la mirada se dirige a la Ciudad Moderna, esta es leída ahora desde una idea mas global de la enfermedad, implicando la aparición de una nueva metáfora política; la de la Peste.


  Ya no se trata de excluir lo indeseable, de expulsarlo de la ciudad, el pensamiento se dirige a una mirada al todo y desde la potencialidad de enfermar y corromper la ciudad que puede tener cada uno de los habitantes.


  Así Buenos Aires es una Ciudad desde donde parten las “luces de la Civilización” hacia la Pampa bárbara. De ahí que las ciudades se cuadriculan de una manera especifica, donde cada cuadrícula, cada porción, será observada, en función de detectar “focos” de disolución. Las ideas de Bentham serán muy amplias: su propuesta abarca al todo social, pero, su primer campo de aplicación en Buenos Aires serán el sanitario y la minoridad. Para esa búsqueda de consolidación de la sociedad, implica pensar que el bienestar de la población debía ser considerado de interés público, ya no alcanzaba con la “mano invisible” de Adam Smith que, a través del mercado, regulaba las relaciones sociales, era necesaria la mano del administrador que guiara a los hombres en sus actividades económicas y sociales. (Khol, Alejandro; P 6)


  


  El Utilitarismo de Jeremías Bentham y el Río de la Plata


  El Utilitarismo es entendido como un sistema ético que se origina en Inglaterra en los siglos XVIII y XIX, se apoya fundamentalmente en la valoración de las acciones humanas, no por lo que son en si mismas sino por las consecuencias que producen. Las acciones se valoran y prescriben de acuerdo al aporte que hacen a la “felicidad” del todo social.


  En el caso de Bentham, (1748-1834) y posteriormente de John Stuart Mill, se intenta igualar utilidad con placer, de ahí la calificación de “hedonista” de este tipo de pensamiento y la resistencia que tuvo en los sectores mas conservadores de Inglaterra.


  Desde la perspectiva de Bentham los papeles en la sociedad se deben regir por la tolerancia de dos impulsos básicos de los hombres: el deseo de felicidad y la voluntad de evitar el dolor.


  La <utilidad> en Bentham es sinónimo de lo deseable, es un instrumento para conseguir la felicidad general de la humanidad. A partir de ajustarse al sentido de <utilidad>, una sociedad dispone de una normativa que le sirve para discernir acerca de que es justo y que es injusto, como así también; lo correcto o incorrecto. Estas ideas lo aproximan al pensamiento de Kant “Obra solo según la máxima por lo cual aquello que deseas pueda convertirse en ley universal”.


  Pero el sentido utilitarista no es reducido al ámbito de la individualidad para lograr sus objetivos, el utilitarismo debe ser establecido y aceptado por toda la sociedad. La visión hedonista de Bentham se refiere al todo social, no al individuo, la idea es de la “felicidad general”, y aquí se produce una interesante inversión en el sentido de los escritos de Bentham. Así a partir de la utilización de los conceptos de <placer> y <dolor> se establece en una fuerte jerarquización, que termina aproximándose a las normas del puritarismo anglosajón. El utilitarismo constituye la primera ley ética <lo bueno es lo útil>. Bentham intentará construir una aritmética moral midiendo y tabulando cuidadosamente los criterios de dolor en tanto al placer, expresa que no existen otros placeres que los derivados del espíritu.


  Existe a su vez una interesante relación entre el Utilitarismo, el Empirismo y la obra de Augusto Comte, es posible pensar que sin las influencias del pensamiento de Bentham, la mayoría de las doctrinas económicas, políticas y sociales de Comte serían de difícil entendimiento.


  Las obras de Bentham, muestran una direccionalidad bastante definida En su texto “Fragmento sobre el Gobierno” (1776), ya pueden apreciarse algunos indicios del utilitarismo, pero se nota la influencia de la tradición empirista inglesa, donde Bentham se formó. Es decir, los escritos de Francis Bacon y Thomas Hobbes., son los textos predominantes en su formación. “El Fragmento sobre el Gobierno”, trae importantes reflexiones acerca del derecho, la enseñanza pública y privada, las leyes de seguridad y de los métodos de procesamiento.


  A su vez, el clima de época de Bentham se relaciona con la consolidación del pensamiento de David Ricardo (1772-1823) y de Adam Smith (1723-1790).


  Sus trabajos se orientan hacia la Deontología y la articulación de la sociedad con la ciencia social. El texto mas conocido de Bentham es el “Panóptico”, que comienza a circular y ser debatido en el siglo XX, a partir de la publicación de Vigilar y Castigar de M. Foucault.

  Algunos autores como el propio Foucault o Jean Pierre Barou, se preguntan que hubiera sucedido si las polémicas de Marx en vez de ser dirigidas retorspectivamente con David Ricardo se hubiesen realizado con Jeremías Bentham . Juzguemos sino lo que este último escribió (Barou ; P 7). “ Si encontráramos una manera de dominar todo lo que a cierto número de hombres les puede ocurrir; de disponer de todo lo que esté en su derredor, a fin de causar en cada uno de ellos la impresión que se quiera producir, de cerciorarnos de sus movimientos, de sus relaciones, de todas las circunstancias de su vida, de modo que nada pudiera escapar ni entorpecer el efecto deseado, es indudable que en medio de ésta índole sería un instrumento muy útil,sería un instrumento muy enérgico y muy útil, que los gobiernos podrían aplicar” (Bentham, J Panoptique; P39).


  La historia del “Panóptico” es bastante singular, este comienza con una serie de cartas escritas en Rusia en 1786, que luego son publicadas en Londres y Dublin en 1791, bajo el nombre de “Panopticón”. Por otra parte en el mismo año Bentham envía un ejemplar del Panóptico al diputado Garran de la asamblea Nacional Francesa, con la idea de introducirlo en Francia.


  El libro es enviado con una carta, de donde se pueden extraer párrafos interesantes, sugiere la construcción de una cárcel con ese modelo, proponiéndose el mismo como carcelero. El Panóptico es un trabajo realmente meticuloso, que no deja de lado ningún aspecto de su funcionamiento como unidad carcelaria.


  En la Edición Inglesa se agrega un Prefacio, donde se plantean las finalidades de esta estructura arquitectónica como modelo de prisión; “Enmendar las constumbres, preservar la salud, fortalecer la industria, difundir la instrucción, disminuir la carga pública, asentar de algún modo la economía sobre una roca, no cortar sino desenredar el nudo gordiano de las leyes de asistencia pública; y todo esto ¡gracias a una simple idea arquitectónica!” (Bentham, J.P 75).


  La propuesta es crear casas de inspección o <elaboratorios>, no importan en definitiva quienes serán incorporados a éstas...”Castigar criminales empedernidos, albergar locos, reformar viciosos, aislar sospechosos, ocupar ociosos, proteger indigentes, curar enfermos, enseñar a quienes quieran aprender un oficio o dar instrucción a las nuevas generaciones; en suma asi se trate de cárceles para detención perpetua o para detención en espera de juicio, o de penitencierías, correccionales, casas de trabajo para pobres, fábricas manicomios, hospitales, escuelas”...(Bentham, J. PP 75, 76)


  Bernardino Rivadavia participó de la política Argentina poco tiempo después de la caída de la Primera Junta de Gobierno, viajó por Europa a partir de 1814 participando en diferentes misiones diplomáticas. En sus viajes por el viejo continente tomó contacto con la realidad política Inglesa, recibiendo importantes influencias de Benjamin Constant y Jeremías Bentham, con este último mantuvo una importante relación epistolar y trató de traducir “La teoría de las Penas y las Recompensas”. Aparentemente el interés de Bentham era que se difundiese en el Río de la Plata su “Tratado acerca de la Legislación”.


  Formó parte del Gobierno de Martín Rodriguez,en 1821, como Ministro de Gobierno, llevando adelante desde allí sus más importantes acciones reformadoras.


  


  Rivadavia las leyes y la Sociedad de Beneficencia


  Con la Reforma de Rivadavia, se inicia en nuestro país una nueva etapa de "modernización", esta, en principio apuntó mas a las formas que, a la búsqueda de un cambio en la esfera de lo económico o en la conformación de un país donde se privilegiara a la industria, en forma semejante a los países europeos. Por otra parte, el primer empréstito, la primera deuda externa de la Argentina, que es con la Baring Brothers se contrae bajo su gestión.


  El Gobierno de Rivadavia se caracterizó por una enorme cantidad de leyes, reglamentaciones y disposiciones que apuntaban a transformar el país desde nuevos marcos normativos. Dentro del espíritu de la revolución de Mayo, ya estaba inscripta esa concepción. El poder de "lo escrito", superaría las condiciones objetivas y reales de la sociedad Argentina de aquel entonces.


  De esta forma la entrada de la Argentina a la modernidad comienza a través de las leyes. Se trataba solo de legislar, desde la sala de audiencias o el despacho del primer presidente, tal vez con la idea de que solo por ese camino, la realidad sería transformada.


  El valor de la palabra escrita es una de las características mas fuertes de la modernidad y se lo asocia con la Ilustración. La palabra escrita, no requiere de un interlocutor y adquiere características universales. En este aspecto, Noemí Goldman en un texto denominado Historia y lenguaje, plantea las siguientes cuestiones...” Chartier señala que las divisiones culturales no se ordenan obligatoriamente según un único corte social que regiría las diferencias en las conductas. Esta perspectiva debe ser modificada para dibujar un área social (por lo general compleja y variada), donde circula un corpus de textos, una producción cultural o una norma cultural. Se descubrirá así que la historia sociocultural ha vivido a menudo bajo una concepción mutilada de lo social.” (Goldman, N.P:13)


  De esta forma desde la presencia del pensamiento Ilustrado, la palabra escrita adquiere un valor diferenciado, generando verdades, construyendo sujetos, poblaciones, ratificando la necesidad de la cuadriculación de la sociedad, logrando que un conjunto amorfo sea clasificado...”Asi, Chartier se propuso en sus trabajos comprender como en las sociedades del Antiguo Regimen, entre los siglos XV y XVII, la circulación múltiple del escrito impreso transformó las formas de sociabilidad, autorizó pensamientos nuevos y modificó las relaciones de poder”... (Goldman, NP:13)


  La Civilización y la Barbarie, se determinan en cuanto al orden jurídico y lo escrito acerca de unos y otros, en los documentos, reglamentaciones y decretos, así a los aborígenes, gauchos y orilleros, se los considera bárbaros en especial por lo "impredecible" de su comportamiento político, su falta de jefes y el no respeto de los acuerdos que los políticos de Buenos Aires les proponían, algo similar ocurre en relación con los propios conflictos internos del país, la cuestión de la barbarie es nuevamente asociada a las modalidades políticas de los oponentes.


  A su vez, también la vida cotidiana de éstos será considerada, salvaje o civilizada. Un país, una nación, un grupo político van a ser leídos desde esas perspectivas. Una hablará de la otra. Es así, que el hecho de poseer libros, aunque poco se lean es un signo de civilización.


  De todas maneras existe durante la época de la Reforma de Rivadavia, una vocación por lo nuevo, esto se visualiza nuevamente en los libros, estos en muchos casos circulaban a través de bibliotecas ambulantes o circulantes a las que podía suscribirse por cuotas anuales.


  Durante la Reforma de Rivadavia, el contrato societario, es débil, no ha sido aún conformado, así, la ley escrita forma parte permanente de ese proceso, tratando, tal vez de articular una idea de sociedad desde lo escrito.


  Las leyes, no solo valen por su eficacia en cuanto a la aplicación son, si se quiere, una señal que muestra la entrada a la modernidad en clave de la Ilustración.


  La imagen de la nación en esa época, sobre todo hacia afuera, es decir hacia Inglaterra y Europa en general, pasaba por su organización política, su "crédito" y su reputación. La situación política durante el gobierno de Rivadavia, es fuertemente inestable, guerra con el Brasil, inicio de la confrontación entre Unitarios y Federales, lo que implica un estado de guerra interno y casi permanente.


  A esto puede sumarse la guerra contra los aborígenes, donde las batallas y los enfrentamientos se ubicaban en la línea de la frontera a aproximadamente 200 kilómetros. de la ciudad de Bs. As.


  Aún así, Buenos Aires vive esos acontecimientos como alejados y trata desde la administración de Martín Rodríguez y el Gobierno de Rivadavia construir su utopía europea en el medio de las pampas.


  La Reforma de Rivadavia abarca varios aspectos de la vida de la Ciudad, algunos son eminentemente políticos otros tienen carácter simbólico. Pero dentro de este contexto se construye una nueva modalidad de Intervención en lo Social, que en algunos casos va mas allá de las instituciones y hasta es contradictoria con los postulados del libre mercado.


  Una de las primeras medidas de Rivadavia fue la desmilitarización de la Provincia de Buenos Aires, a pesar de la proximidad territorial de la guerra. Esta acción es relacionada por algunos historiadores como una forma de desactivar a una fuerza política considerada peligrosa para su gobierno...”Para volver impotente a esa fuerza, se forzó al retiro a todo el personal tanto militar como gubernamental”. En un decreto del 7 de Septiembre de 1821, estos nuevos desempleados son definidos como”delincuentes dolosos de mendicidad”, en general eran enviados a la cárcel o forzados a trabajar en obras públicas (Shumway, N.P 101).


  Por otra parte existían formas de reclutamiento, en 1822 se puso en marcha la “Ley de Vagos”, que facultaba al jefe de Policía, en la ciudad y a los jueces de paz en la campaña “a apoderarse de los vagos cualquiera sea la clase a que pertenezcan”, para mandarlos al ejército por un período de ocho años.


  Por otra parte y a pesar de la falta de mano de obra en una economía en crecimiento, el gobierno puso límites a los jornales de los obreros. Los empleadores que eran sorprendidos pagando por encima de ese límite eran multados. Nos encontramos con un lberalismo a la “criolla”. ...”Son las mismas clases populares las que deben mejorar su suerte, usando para ello los instrumentos que la economía les proporciona”... (Halperín Donghi,P.352)


  Por otra parte en ese contexto se funda la Universidad de Buenos Aires, donde existían seis escuelas, Estudios Preparatorios, Ciencias Exactas, Medicina, Derecho, Ciencias Teológicas y Educación Elemental. El interés de Rivadavia se centraba en la enseñanza de las matemáticas y la ciencia en general. En 1823 fundó el Colegio de Ciencias Morales. Mandó a jóvenes porteños a enseñar al interior del país y fundar escuelas, estas tendrían tres características fundamentales, en principio no estaban bajo las órdenes de sacerdotes o monasterios, siguiendo las enseñanzas del Utilitarismo se puso énfasis en el aprendizaje de oficios manuales, apoyados especialmente en las matemáticas y la física, y por último se intetaron suprimir los castigos físicos. Domingo F. Sarmiento será uno de los beneficiarios de esas acciones.


  Este último aspecto también se vincula con el utilitarismo de Bentahm, donde el control ya dejaba de pasar por los castigos corporales, sino que se adentraba en un territorio mas sutil, el de la mirada correctiva y aleccionadora.”El 8 de Febrero de 1822 la enseñanza primaria- antes controlada por el Cabildo- había empezado a depender de la Universidad, formándose el Departamento de Primeras letras...El Sistema Lancasteriano donde la enseñanza se daba a monitores y éstos a los alumnos, que se aplicaba entonces en Inglaterra, fue adoptado: Una sociedad Lancasteriana iniciada tiempo atrás por un caballero inlglés <James Thompson>, quedó encargada de formar a los maestros”...(Rosa J. M. P371)


  A partir de que la Universidad y el Colegio no aceptaban mas que alumnos varones, Rivadavia creó la Sociedad de Beneficencia, cuyo personal estaba formado únicamente por mujeres...”Suprimidos los Cabildos y la Hermandad de la Santa Caridad, (a partir de la reforma eclesiástica), la misión de tutelar los hospitales de mujeres, asilos y escuelas pasan la Sociedad de Beneficencia, conjunto de señoras a la manera de las sociedades del Madrid de Carlos III. Por decreto del 2 de Enero de 1823 se le encomendó- aunque no se había formado-la dirección e inspección de las escuelas de niñas, la casa de Expósitos, Casa de partos Públicos y Ocultos, Hospital de Mujeres y Colegio de Huérfanas”... (Rosa, J. M. P372)


  La creación de la Sociedad de Beneficencia y la administración de Hospicios, casas de huérfanos, etc, se inicia con la Reforma Religiosa de Rivadavia, en la misma el Gobierno incautó los bienes de las congregaciones religiosas.


  Anteriormente, el poder de las congregaciones había sido atacado por los liberales argentinos, la Iglesia era visualizada como ejemplo de lo viejo, de aquello que debía se superado, así en El Argos < un periódico de la época>, en su edición de mayo de 1821, un autor anónimo escribe que; algún día viajeros curiosos mirarán las ruinas de los monasterios como monumentos a la mudable opinión del hombre. (Shumway, N. P121). Desde la perspectiva liberal, las críticas a la Iglesia, que fundamentarán la Reforma se apoyan en tres cuestiones: fallas en la organización social, anacronismo, y petrificación (Shumway, N. P121).


  La Sociedad de Beneficencia, es inaugurada por Rivadavia y creada a través de un decreto del 2 de Enero de 1823, en su Discurso Inaugural sobresale la finalidad de la misma...”la perfección de la moral, el cultivo del espíritu en el bello sexo y la dedicación del mismo a lo que se llama industria, y que resulta de la combinación y ejercicio de aquellas cualidades”... (Citado Por Tenti Fanfani, E. P :9)


  Las actividades de la Sociedad, son variadas en 1827, luego de la presidencia de Rivadavia, la sociedad tiene a su cargo seis escuelas con quinientos veinte alumnos, la Casa de Huérfanas y cuatro escuelas en zonas rurales con 290 alumnas. Hasta la década de los cuarenta del siglo XIX, la Sociedad de Beneficencia será el centro de la Intervención en lo Social. Una particularidad de la Sociedad de Beneficencia es que si bien se presenta como una institución para-estatal, los fondos para su mantenimiento provienen de las arcas del Estado.


  El cambio que se estaba produciendo se relacionaba con dejar de lado el sentido de caridad cristiana por el de filantropía. En definitiva el contexto de aparición de la Sociedad de Beneficencia se relaciona con la doctrina del contrato, que ya había sido elaborada por los teóricos del derecho natural en el siglo XVII.


  El Estado debe ser reductor de incertidumbre en tanto cuestiones sociales, estos temas ya habían sido tratados por T. Hobbes. Pero por otra parte, en el caso de la Argentina, también existe la intención de traspasar el modelo francés de intervención en la cuestión social. De esta forma para los revolucionarios de 1789, el derecho a la asistencia es visto como un derecho “límite”, ya que se ponían expectativas en el bienestar que traería el desarrollo de los postulados revolucionarios y el avance del progreso.


  Pero en el siglo XIX las circunstancias cambian, este derecho “límite”, no alcanza, de ahí que en Francia se amplíe la esfera de aplicación del mismo...” La distinción del individuo víctima del infortunio( el buen indigente) y del ocioso imprevisor o calculador se revele en primer lugar cada vez mas difícil de efectuarse, resultando el criterio de responsabilidad de un manejo a menudo azaroso”...(Rosanvallon, P.22).De todas maneras, estas cuestiones no tienen un impacto muy significativo en el Río de la Plata, la influencia francesa se da en las reformas sanitarias y tampoco implican un calco perfecto de esas ideas.


  Por otra parte, la identificación de poblaciones sobre las que se ejercerá la acción de la Sociedad de Beneficencia está de alguna manera ya predeterminada, en forma si se quiere fatalista, la misma se relaciona especialmente con cuestiones de raza y pautas culturales. Pero en definitiva constructora de la “cuestión social en Buenos Aires”


  Otra cuestión fundante de la Sociedad de Beneficencia es el papel que se le asignará a la mujer... ”Esta función del Estado para ser fecunda debe hacerse maternal, es decir debe ser hecha por mujeres. La índole moral de los problemas que de la beneficencia pretende resolver hace particularmente apta a la mujer para atender los problemas propios de su sexo. No solo el “bello sexo” posee una formación moral “ en grado eminente”, sino que tiene además la cualidad de influir poderosamente sobre el hombre, a quien “le comunica la dulzura, la afabilidad, y demás cualidades, en que solo tienen parte el corazón y que entrando a constituir el carácter, engendran en el hombre los mismos sentimientos que posee superiormente la mujer”... (Tenti Fanfani, E. P12).


  Estas cuestiones, marcan el sentido fundacional de la intervención en lo Social asignando un papel preestablecido a la mujer. Lo mismo ocurrirá con la Educación y muchos de los argumentos que se utilizarán se relacionan con la Sociedad de Beneficencia.


  Por otra parte, las autoridades de la Institución son presentadas a la sociedad en general como expresiones del poder imperante en ese momento. En principio son presentadas como poseedoras de diversas cualidades como “distinguidas”, “elegidas”, “excepcionales”; “aristócratas”; “majestuosa presencia”. Junto a esto se les atribuyen cualidades morales. Nuevamente, la construcción discursiva, marca las diferencias entre unos y otros, esas “damas”, no son modelos a imitar, sino que son presentadas como una nueva forma de poder filantrópico, con atributos especiales, que les permiten ocupar un lugar destacado dentro de la sociedad de Buenos Aires.


  En definitiva la Sociedad de Beneficencia muestra una serie de cuestiones que marcarán los sentidos de la Intervención en lo Social en los años subsiguientes.


  En principio, asoma, la cuestión de la Intervención del Estado, esto implica el corrimiento de la Iglesia en tanto su relación con la cuestión social, pero, aún así, la Sociedad de asienta en prácticas preexistentes relacionadas con la intervención de congregaciones religiosas.


  De todas maneras estas se transforman desde una perspectiva “moderna”, es decir los presupuestos filosóficos sobre los que se crea esta forma de intervención, se vinculan con los postulados de la Ilustración y el Utilitarismo. Es decir, que la relación con la Iglesia, si bien en este período se presenta como sumamente conflictiva, lo que queda de sus prácticas va a ser resignificado en términos de lo “nuevo” de las nuevas ideas aportadas dentro del marco de la modernidad.


  En términos concretos de intervención las viejas prácticas de la caridad se “reconstruyen” y cobran nuevos sentidos, así en el futuro, el hospital se va a parecer al convento y la entrevista a la confesión.


  Pero, en definitiva, las intervenciones en lo social a partir de estos hechos se relacionan con el disciplinamiento de poblaciones predeterminadas, construídas discursivamente, desde una nueva lógica que había ingresado lentamente en el Río de la Plata.


  Otra forma de aproximación a estas cuestiones y que marca una posibilidad de síntesis de las mismas se relaciona con los orígenes de la psiquiatría en la Argentina.


  


  Ilustración; Razón y locura: La fundación de la Psiquiatría en el Río de la Plata


  Las concepciones actuales acerca de la Salud Mental, desde la perspectiva de su construcción histórica, pueden ubicarse junto en el origen de la modernidad.


  La modernidad va a plantear una enorme serie de nuevas cuestiones que van desde lo político hasta lo económico, pasando por la generación de una determinada noción de sociedad. La sociedad moderna es la sociedad del contrato, de los individuos y de los ciudadanos. Todo este juego implica nuevas orientaciones en cuanto a la visión de lo “otro”, especialmente influenciada a partir del siglo XVIII por la Ilustración.


  Michel Focault, en el texto; "La historia de la locura en la época clásica", plantea una interesante correlación entre el origen de la psiquiatría, y la Revolución francesa (1789). De allí, surgiría una de las características más relevantes de esa práctica y de otras prácticas actuales: su ideal clasificador. Según este autor, al poco tiempo de la revolución, comienzan a aparecer rumores, dudas e interrogantes, referidos a la población de los manicomios que plantean una búsqueda de la verdad que se vincula con cuestiónes eminentemente políticas.


  Por un lado, se afirma que en los asilos existen revolucionarios que el Rey había mandado a internar acusándolos de locos, pero por otra parte, también se hacía mención a que dentro de los asilos se esconden enemigos de la Revolución que se hacen pasar por locos. Es decir que desde, una necesidad de tipo político surge una búsqueda de mejorar la "mirada" hacia los hospicios o asilos donde los locos están internados. La misma se irá gestando, en gran parte, a partir de un mejoramiento de las técnicas de estudio y clasificación de los internados. Pero, la necesidad de dilucidar una cuestión política <<quienes son unos y otros>>, es resuelta sugestivamente por un saber que se presenta como desprendido de la misma; la medicina.


  Por otro lado, la nueva sociedad que se estaba construyendo en los países europeos, ya comenzaba a dar muestras de otras formas de clasificación, si se quiere de tipo comunitario, o territorial. De esa forma, empezaba a observarse y estudiarse a la vida cotidiana desde una perspectiva, diferente, ahora, vinculada con la lógica de la modernidad.


  Una novedad, es que el poder clasificatorio, será, en el caso de la locura, transferido a los médicos. La figura del médico, va aparecer como la más efectiva para dilucidar la "verdad" de lo que estaba sucediendo. Esa "verdad" que se buscaba, no se la trata de ubicar en lo jurídico, en lo social, en lo filosófico o en lo político, será a partir de ahora una verdad "médica".


  Tal vez por la proximidad entre la medicina y las ciencias naturales, si tenemos en cuenta, que a finales del siglo XVIII, junto con la Ilustración, nos vamos a encontrar con uno de los períodos de mayor auge de las ciencias naturales. Pero, hay otro elemento clave, que menciona Foucault y es que; esa verdad clasificatoria se va a transformar en una práctica, en sinónimo de hacer, de cambiar, y de generar saberes específicos, quizás construyendo, las primeras formas de lo que hoy denominamos intervención. Si bien las prácticas que surgen desde la necesidad de mirada a la cotidianidad, tienen en ese momento una mayor vinculación con lo moral, en este caso, el nacimiento de la psiquiatría, estaría signado por el afán clasificatorio de las Ciencias naturales. Estas le dan a este nuevo saber, forma y fundamento. En parte un nuevo encuentro entre práctica y verdad.


  La noción de moral se remonta al latín donde moralis es relativo a las costumbres <mores>. Pero la moral, también se relaciona con un conjunto de normas, usos y leyes que el hombre percibe como obligatorias en su conciencia. Desde una perspectiva lingüística, el lenguaje moral en cuanto a su función es conocido como prescripitivo o imperativo.


  Por otro lado el desarrollo de la demografía durante el siglo XVIII, la emergencia de las primeras cuestiones urbanas y el problema de la mano de obra, llevaban hacia la necesidad de visualizar en forma biológica y médica de las poblaciones humanas, en sus condiciones de vida, de alimentación y en sus fenómenos patológicos.


  El <cuerpo> social dejó de ser una simple metáfora jurídico política (como la que se formula en el Leviatán ) para convertirse en una realidad biológica y en un terreno de intervención médica”..”La psiquiatría, en el tránsito del siglo XVIII al XX, adquirió su autonomía y se revistió de tanto prestigio porque pudo inscribirse en el marco de una medicina concebida como reacción a los peligros inherentes al cuerpo social”.. ( Foucault, Michel: PP 241/242/)


  Por otra parte, en este contexto, comienza a darse la ruptura entre las Ciencias Naturales y las Ciencias del Hombre con la Filosofía. Las nacientes Ciencias del Hombre y la Psiquiatría, discutían alrededor de algunas cuestiones fundamentales como ; el origen de las ideas, cual es el vínculo con las sensaciones, que relación existe entre necesidad y costumbre o reflejo psíquico, como se adquiere el lenguaje, como se desarrollan las facultades mentales, y que cuestiones pueden entorpecer su crecimiento.


  Otro pensador de la Ilustración, mas relacionado con las Ciencias Políticas y Sociales <Juan Jacobo Roussseau>, en el mismo contexto, va a plantear una de las tesis mas novedosas con respecto a la sociedad : - la sociedad genera desigualdades- “ Concibo en la especie humana dos clases de desigualdades : la una que considero natural o física, porque es establecida por la naturaleza y que consiste en la diferencia de edades, de salud, de fuerzas corporales y de las cualidades del espíritu o del alma, y la otra que pude llamarse desigualdad moral o política, porque depende de una especie de convicción y porque está establecida o al menos autorizada por el consentimiento de los hombres. Esta consiste en los diferentes privilegios que gozan unos en perjuicio de otros, como el de ser mas ricos, mas respetados, mas poderosos, o de hacerse obedecer” (Rousseau, J P:109)


  Tiempo después, desde la "búsqueda de la verdad" y una consecuente y esperada asociación con lo moral, ya desde una base biológica, F.Pinel (1745-1826), propondrá, además de clasificaciones, modificaciones de tipo "terapéutico" construyéndose la idea moderna de tratamiento. Este, será una síntesis entre lo biológico y lo moral. La terapéutica posterior al nacimiento de la psiquiatría, se planteará como moral, y será sustentada desde los valores de una burguesía en ascenso, que propondrá una idea de familia, de relaciones entre padres e hijos, de formas de vida dentro de la sociedad, de comportamiento, de aptitudes...logrando una cada vez mas clara vinculación con lo normativo.


  De ahí, que uno de los pilares de la terapéutica de Pinel pase por el aprendizaje y un necesario "reconocimiento del error". Así, la figura del castigo, cambia de perspectiva, y se sale del cuerpo .El camino a lo sano, requiere de un guía para que el internado se acerque a la "curación";el terapeuta; vigilará que se cumplan las prescripciones y también lentamente comenzará a preocuparse por el "medio social que rodeaba al paciente". La terapéutica posterior al nacimiento de la psiquiatría, se planteará a si misma como moral, sustentada en aquellos valores de la burgesía en ascenso.


  En el origen y en la construcción de su modalidad como práctica, la psiquiatría, se genera alrededor de un nuevo orden social. Según Foucault, la locura, en sus inicios está conformada desde una perspectiva Etico-Social, desde ese aspecto, la situación de los locos, podría modificarse, solo desde una "terapéutica moral", pero, si, el "origen del mal", reconocía una etiología de tipo biológico, esta se corre paulatinamente hacia lo social en forma articulada.


  Este juego, también marca una transformación discursiva importante en cuanto al origen de las instituciones y las prácticas dentro de la modernidad. A partir de la medicalización, el encierro deja de ser entendido como castigo y se lo va a empezar a vincular con lo "terapéutico", esta idea de reclusión va a ser característica de la modernidad y, va ir mucho mas allá de la institución psiquiátrica, se va a introducir en la minoridad, en la cárcel, en la escuela, o la fábrica. Pero, el encierro, en definitiva tiene un sentido claro y definido : debe ser útil a la sociedad, debe redundar en un beneficio, ya sea por la separación, ya por la rehabilitación.


  Por otra parte esa etapa fundacional de la Psiquiatría, está conformada por dos grandes troncos; por un lado, el aspecto médico, que desde la biología del paciente, explicará la naturaleza de su problema. Las ciencias naturales, también darán la forma y sentido a las clasificaciones, a su vez fundamentarán el tratamiento. Por otro lado, este nacimiento de la psiquiatría también incluirá un nuevo territorio que la modernidad venía creando y descubriendo: el lugar lo social, que en un inicio se lo relacionará rápidamente con lo moral haciéndose hincapié, en principio, en las "influencias del medio".


  A su vez, aparece junto con estos dos elementos una nueva figura, jurídica que se mantiene hasta nuestros días: el curador, aportando no solo la presencia de la ley, sino también el papel de mediador entre el Estado, el paciente y la sociedad.


  Estos elementos que estamos mencionando nos podrían dar una posibilidad de aproximación, de tipo conceptual, para estudiar el tema de la salud mental y la construcción de saberes afines o vinculados a ella.


  Por otra parte; desde la fundación, la cuestión de la salud mental va a estar atravesada por tres ejes; lo Médico, lo Social y lo Jurídico. Dentro de estos espacios actuarán y se entrecruzarán las prácticas con alguna u otra prevalencia, pero siempre desde una síntesis, que nos podría, hablar de la concepción del problema y de su forma de resolución en las distintas épocas.


  Además, si analizamos los sucesivos cambios que va teniendo la idea de la salud mental o de la locura a través del tiempo y su influencia en distintas prácticas e instituciones, nos encontraríamos con que esos cambios, en general se vinculan con una importante presencia de lo social, en especial en cuanto a representaciones. Es decir, en relación a como cada sociedad entiende el problema y como lo intenta resolver.


  


  Moral y Pedagogía. Algunos antecedentes de la Intervención


  En el caso de nuestro país, estos primeros datos relacionados con la construcción de las prácticas en salud mental, se vinculan con la segunda parte del siglo XVIII ; en especial, estos cambios se dan bajo el gobierno del Virrey Vértiz, como ya lo estudiamos en el capítulo anterior. Allí es donde podemos encontrar la construcción de un "nuevo orden" dentro de la sociedad. Este traerá, importantes cambios en la vida cotidiana, como así también, una serie de Instituciones nuevas dentro del Virreynato. Las Escuelas de Artes y Oficios (propulsadas por Manuel Belgrano),la Casa de Expósitos, el Hospital de Mujeres, el Correccional de Mujeres, etc.


  Todas estas construcciones se vinculan, en gran parte, con ideas del siglo XVII, en especial el Empirismo de John Locke y con su "Ensayo del entendimiento Humano". Es en los trabajos de Locke donde no sólo se hablará de una posible conformación de la sociedad a través del contrato, sino que además, este autor, aporta las ideas fundacionales del Empirismo, planteando que ..."La mente es una hoja de papel en blanco"...y que.."Toda idea proviene de la experiencia"..agregando que.."la percepción proviene de los órganos sensoriales"... (Locke,John. Ensayo sobre el entendimiento humano. Ed. Sarpe Madrid.1984).


  


  El Empirismo de Locke y de Hume, son fundantes de la Ilustración en Inglaterra.


  De allí partirán las ideas fundadoras de la Teoría del Sensacionismo, llevada adelante por Condillac, ya en el siglo XVIII y publicadas en el libro "Tratado de las Sensaciones", de ese mismo autor. Estas cuestiones, marcan el nacimiento de lo que se denominó "Psicología Empírica". Así esta concepción del mundo de lo psicológico, no solo va a influir en el origen de la Psiquiatría, sino que también va a estar relacionada con el nacimiento de las ideas fundacionales de la noción de Sociedad. La Psicología Empírica va a dar forma, también a las obras de John Stuart Mill y la conformación del movimiento denominado; "Iluminismo Tardío".


  Para Condillac, los fenómenos morales, son sinónimo del funcionamiento psicológico de las personas, y a su vez, el origen de los problemas de la salud mental, se encontraba en las "pasiones". Desde la perspectiva de la Psicología Empírica, la moral es algo que lentamente se va aproximando a la Pedagogía. Es decir, lo moral es algo que puede ser aprendido. Para F. Pinel, -alumno de Condillac-, la locura es una enfermedad natural, que puede ser estudiada desde el Método Empírico.


  La locura es, en definitiva, para el pensamiento ilustrado, la pérdida de la razón, producida por la turbación de las pasiones o por las influencias negativas del medio.


  De ahí que un adecuado manejo de éstas podrá devolver la razón. Para Pinel y los ilustrados el origen de la locura, puede estar en: "la herencia"; "la mala educación"; "la vida irregular"; "en el tránsito brusco de una forma de vida a otra"; "en las pasiones"; "en los conflictos"; en "lesiones encefálicas" o, en la "retención de sangre". Las manifestaciones de estos trastornos son varias: "manía", "idiocia", "demencia", "melancolía"....


  Lo social sería, desde esta concepción el lugar donde estas expresiones o factores etiológicos pueden conformarse, marcándose tal vez, un antecedente de una idea de tratamiento que podríamos relacionar como de "pedagogía social".


  Todo este proceso se construye en un momento histórico relacionado con el nuevo orden de la modernidad que, debe aprenderse, ya que la libertad, dentro de la perspectiva de la modernidad y en especial del liberalismo; solo se conjuga con la responsabilidad.


  En Argentina, estas nociones llegan años antes de la Revolución de Mayo,se las puede relacionar con la creación del Protomedicato (1780) y con las obras de Cosme Argerich. Estas marcarán el origen de la medicina en nuestro país, en cuanto a formación académica y en relación al orden del ejercicio de esa profesión.


  En 1818; Argerich, impulsa a nivel académico, la opción por la escuela de París, pero en especial como oposición a la modalidad española, tanto en planes de estudio, contenidos y autores, como en ordenamiento de la profesión. En la biblioteca de Argerich, los libros de Pinel "internista", pero también el "Tratado de la Manía", tenían un espacio, que nos habla de una posible vía de trasmisión.


  Antes de la creación de la Universidad de Bs. As., en el Colegio de San Carlos y en especial en la Cátedra de Ideología, a través de Juan C. Lafinur, en los años de la Revolución de Mayo se impartían las ideas de Cabanis y Condillac.


  En la misma Cátedra, Lafinur fue reemplazado por Juan M. Fernadez Aguero, quien fue acusado, poco tiempo después de hacerse cargo de la misma, de herejía, debido a las ideas que desde allí se impartían. Luego, Diego de Alcorta, -autor de la primera tesis de Psiquiatría en nuestro país-, ocupa esa Cátedra.


  Ricauter Soler, en el texto ; "El Positivismo Argentino", plantea una importante correlación entre la Ideología y el origen del Positivismo, en especial en cuanto a la vinculación con el Empirismo y el Racionalismo. Esta serie de nuevas ideas vinculadas con el Iluminismo Tardío, en Europa, en especial en Francia, van a influir sobre la obra de A. Condorcet, quien para muchos autores fue de gran influjo sobre A. Comte.


  Todas estas ideas, y su secuencia, en el caso de nuestro país, son claves para interpretar el pensamiento de la los precursores de la Revolución de Mayo y la Reforma de Rivadavia,<<desde allí, se creará la Sociedad de Beneficencia>>.


  Esta última, construida desde una visión naturalista y antropocéntrica, que también puede observarse en la obra de Domingo F. Sarmiento, tratando de incorporar una representación, si se quiere, moderna de la virtud, la moral y la disciplina.


  De esta manera, esta influencia del Iluminismo tardío, en este caso a través de las primera prácticas en salud mental, nos puede mostrar una especie de serie escalonada, en cuanto a autores y corrientes de pensamiento, en nuestro país, que se inicia con Cosme Argerich, continúa con Diego de Alcorta y desemboca en el Positivismo, en especial en el pensamiento de Guillermo Rawson, José Ramos Mejía y José Ingenieros.


  Así, la Ideología logró conciliar desde el origen de las prácticas en salud mental una idea de sociedad y de campo de intervención en lo social, pero, tal vez como fruto, más vinculado con lo político, consiguió imbricar una concepción naturalista y antropocéntrica, en relación a los primeros esbozos de conformación del estado, combinando la teoría sensualista del conocimiento, con el deismo Cristiano y el liberalismo.


  La locura, ya como pérdida de la razón, desde la perspectiva iluminista, también se medicaliza en nuestro país, pero, el origen de esa medicalización se encuentra y entrecruza una y otra vez con lo político y con una nueva concepción de la sociedad. Tal vez allí es donde podemos encontrar algunos antecedentes interesantes en cuanto al concepto de "factores del medio", vida cotidiana y en especial en la idea de lo social, que llevará adelante el Positivismo.


  En definitiva, el Proyecto de la Ilustración en el Río de la Plata comienza bajo el Virreinato de Vértiz, este se ubicará entre mediados del siglo XVII y llegará hasta la Reforma de Rivadavia en 1821. Desde la intervención en lo social, surgirán una serie de Instituciones, la mayor expresión de ésta será la Sociedad de Beneficencia.


  Luego del fracaso del gobierno de Rivadavia, los ideales de la Ilustración se dejarán sin efecto, pero algunos aspectos fundacionales van a hacer contacto con otra corriente de pensamiento particularmente significativa en la Argentina; el Positivismo.


  


  Las Instituciones Psiquiátricas y las Prácticas en Buenos Aires durante el Siglo XIX


  La irrupción de la Ilustración en el Río de la Plata, pude ser estudiada desde diferentes aspectos. Pero, analizarla, en cuanto a su relación con las primeras instituciones de intervención en lo social permite pensar estas cuestiones desde una perspectiva mas amplia, en especial desde la circulación de los discursos y fundamentalmente en los retazos de éstos en cuanto su supervivencia en las intervenciones actuales.


  En el caso de las Instituciones Psiquiátricas, no se observa una lógica diferente que con las formaciones típicas de la acción social. Nuevamente uno de los antecedentes mas importantes a tener en cuenta se vincula con el contexto del siglo XVIII y algunos acontecimientos ya expuestos en el capítulo anterior. Luego de la expulsión de los jesuitas de América en 1767, los bienes de esta orden fueron transferidos, en 1770 los religiosos Bethlemitas lograron la autorización del Rey para ocupar los lugares de los Jesuitas.


  Uno de ellos era el Hospital de Santa Catalina, se tienen datos que en este Hospital hubo “dementes” internados y estos eran clasificados de diferentes formas, si eran clasificados como “tranquilos”, los incluían en actividades laborales dentro del Cabildo, y algunos actuaban como enfermeros, los considerados “furiosos” eran alojados en un rancho al lado del Hospital al que llamaban “loquero”.


  A partir de 1799, los Bentlemitas destinaron la residencia a la internación de “incurables, locos y contagiosos”. Tiempo después el Hospital se transformó en “Hospital General de Hombres”, esta cuestión hizo que a los alienados se les diera un lugar especial, que era denominado “ cuadro de dementes”. A tal fin, se utilizaron las viejas celdas de los Jesuitas, allí los pacientes eran encerrados y no recibían ningún tipo de tratamiento.


  Es en este ámbito donde Diego de Alcorta realiza sus primeras observaciones y plantea alguna perspectivas de tratamiento siguiendo en parte los lineamientos de Pinel, pero también influido por la escuela mas cercana al organicismo, que buscaba explicaciones en la anatomía patológica. Alcorta fue practicante mayor del Hospital general de hombres desde 1822 hasta 1827.


  Para Alcorta, el tratamiento debía seguir tres etapas, que correspondían a tres períodos de la enfermedad; <La Manía>, el primero era de aislamiento, con penumbra y alimentación ligera, en el segundo momento de la crisis aparacerá el tratamiento moral donde se entrecruzaban la medicina y la filosofía, en términos pedagógicos...”cuando se debe chocar con sus pasiones y cuando contemporizar con ellas, sin mandarle la idea del despotismo o de la debilidad”...(Alcorta, Diego de. Disertación sobre la manía Aguda)


  En definitiva, el tratamiento que plantea Diego de Alcorta es esencialmente pedagógico. A su vez, la Tesis de Alcorta muestra un punto de relación entre las ideas Ilustradas y el Positivismo.


  En esa época en Europa, determinados avances de la anatomía patológica y las posibilidades de estudiar las marcas de la enfermedad en los cuerpos confirió una nueva dirección a la explicación hacia los aspectos físicos de los pacientes psiquiátricos. El momento clave de esta nueva mirada, se relaciona con la Sífilis en sus estados finales, donde era posible observar al microscopio la existencia de daños cerebrales. De esta forma, se abría un nuevo panorama en la explicación de este tipo de enfermedades, desde una lógica elemental que planteaba que si era posible observar el daño cerebral que producía la sífilis, era posible estudiar y detectar otras enfermedades. De ahí, el origen del auge del organicismo en el pensamiento positivista de la psiquiatría de fines del siglo XIX.


  Por otro lado, el desarrollo institucional en la Argentina de los hospitales psiquiátricos, se va conformando desde una lógica en principio clasificatoria, que se relacionaba fuertemente con las condiciones externas de los pacientes. La mirada clasificatoria, que en definitiva construye sujetos en base a nuevas y más sofisticadas gnosologías, es coincidente con las diferentes instituciones que intervienen en lo social y se puede equiparar a las instituciones de minoridad o escolares.


  La locura, ya como pérdida de la razón se medicaliza en clave Ilustrada, pero el origen de esa medicalización se entrecruza entre diferentes acontecimientos, hechos y discursos eminentemente políticos.


  De esta forma se constituye la primera línea de intervención en Salud Mental que algunos historiadores de la medicina llaman período “ideologista”, que será fundacional de nuevas prácticas y dominios de saber que se relacionarán con la Intervención en lo Social.
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  Capítulo V


  Algunas influencias del Historicismo, el Romanticismo y el Pensamiento Doctrinario Francés en el Río de la Plata


  


  La caída de la razón Ilustrada


  A fines del siglo XVIII, comenzaba a observarse una nueva forma de malestar el triunfo de la burguesía, significó nuevas desigualdades sociales, las guerras se habían multiplicado y parecía que la razón endiosada de los Ilustrados no podía lograr torcer el rumbo de los acontecimientos. Las promesas no cumplidas de la Ilustración, generarán diferentes respuestas.


  En el campo de la literatura, el Romanticismo será una de ellas. Pero en el campo de las ideas, todavía transcurrirán muchos años para que Weber, Marx y Freud, alerten sobre la idea de Progreso indefinido como sinónimo de bienestar. Para Weber el problema será el “desencanto” que trae una sociedad signada por una vida metódica, para Marx la cuestión fundamental estará en la “alienación” que construyen los sistemas de producción y explotación capitalista, Freud, ya en este siglo escribirá “la felicidad no es un valor cultural, pero a medida que la civilización avanza el hombre se siente cada vez más alejado de sí mismo y experimenta en su propia carne aquella infelicidad”.


  Por otra parte el inicio del siglo XIX traerá en Europa y en América la aparición de formas de intervención en lo social, todavía atravesadas por el espíritu Ilustrado.


  En el caso de la Argentina, la Sociedad de Beneficencia, creada en 1823, se presentará como la cúspide y si se quiere experimento final de esa fase de la intervención, vinculada con el liberalismo y el utilitarismo de J. Bentham.


  Las ideas burguesas se acercan cada vez mas al liberalismo económico de Adam Smith, mientras que la filosofía continúa, cada vez menos aferrada al Empiristas y Sensacionistas.


  “ Pasión versus Razón. ¿Es ésta la disyuntiva?. Tal vez, pero en todo caso, razón que engendra pasión, porque el hombre, el ser racional, descubre que han convertido su cerebro en una cárcel” (Serrat Crespo, Manuel.P; 8)


  Se tienen pocos datos acerca de la Intervención en lo Social y la función del Estado en tanto la visión de la Cuestión Social.


  En nuestro país, desde un clima de época posterior al apogeo del pensamiento Ilustrado, los debates, las guerras interiores y con el extranjero giran alrededor de la Política.


  Un primer acercamiento a esas cuestiones puede ser visualizado en una aproximación al pensamiento de Benjamin Constant, quien es presentado como uno de los representantes de esa disputa. Constant será quien advierta acerca de los peligros de la soberanía pública, en cuanto a que es entendida por este como una esclavitud en las relaciones privadas. En la conferencia de Constant ya mencionada -1-, se exponen esas ideas. Para Constant, la distribución del poder entre todos los ciudadanos, era un camino inexorable hacia el despotismo. La libertad de los Antiguos, según Constant era la independencia de las ciudades griegas, pero no la independencia del individuo. Constant ve en el Estado un "oponente a la libertad". Todo esto puede leerse como una especie de desafío hacia las revoluciones,en tanto, ponían en crisis a las formas de gobierno, pero, no lograban desarticular la omnipotencia del Estado.


  En el pensamiento de Constant todas estas cuestiones van le harán plantearse que la libertad no se garantiza ni siquiera a través de una limitación de los poderes. La libertad desde la perspectiva de Constant se expresa en las esferas donde no existe ninguna injerencia del Estado o la Política.


  Así se deriva en una discusión y una serie de interrogantes acerca del papel del Estado, y sus posibilidades de garantizar la libertad.


  De todas maneras, existen algunos antecedentes relevados por historiadores que marcan una singular presencia del Estado en la resolución de cuestiones sociales, en especial dentro del campo de la salud. Pero esa intervención también puede ser leída desde la puja entre las “dos libertades”, en la perspectiva de Benjamín Constant.


  Desde la Política, en Buenos Aires, el punto de mayor auge de las ideas romántico historicistas lo podemos ubicar en la década del 30 teniendo su culminación en la Generación del 37.


  La Generación del 37 es uno de los primeros intentos en la Argentina de construir una nación desde posiciones fijadas de antemano. Surgida en un período particular de la historia del país, intenta incorporarse a la política desde una perspectiva novedosa, poniéndose por encima de los conflictos entre unitarios y federales. Las discusiones acerca de la representación y la soberanía se dieron para la Generación del 37 dentro de un marco caracterizado por un clima de época con gran influencia del pensamiento francés en el Río de la Plata y cierta paz social conseguida por Rosas. Si bien su duración como tal es efímera, reconoce antecedentes a partir de los inicios de la década del 30 y se extiende en otras acciones políticas, posteriores al exilio de sus principales integrantes. La confrontación entre las “dos libertades” y la necesidad de conciliación o síntesis de estos proyectos, son para la Generación del 37, parte de su programa.


  A pesar de no lograr su objetivo, queda para esa Generación el antecedente de un primer intento de construcción de una nación, proyecto que será retomado por la Generación del Ochenta a fines del siglo XIX.


  El destino de las dos libertades como las denomina Natalio.Botana, (Botana,N pp 108/109) hace referencia a que la noción de Libertad de los Antiguos y la Libertad de los Modernos,que fuera presentada por B. Constant, atraviesa gran parte de las discusiones relacionadas con la soberanía, la representación, la democracia y las formas de gobierno durante prácticamente todo el siglo XIX. Estos temas también influyeron en el Río de La Plata.


  Las ideas que marcan una discusión política que plantea la oposición entre la “libertad de los antiguos” y la “libertad de los modernos” como síntesis de uno de los ejes de la vida republicana del siglo XIX, se encuentra sintetizada en la Conferencia pronunciada por Benjamin Constant en 1819, y publicada más tarde con ese título en el Curso de Política Constitucional.


  La discusión acerca de las dos libertades también tiene su desarrollo en Argentina.


  Es posible encontrar antecedentes de ésta en la visión del pensamiento fisiocrático, en las ideas alrededor del debate referido al sufragio luego de la Revolución de Mayo o en las discusiones alrededor del Constitución Unitaria de 1826.


  Años antes de la irrupción de la Generación del 37, en 1821, a través de una ley en la Provincia de Buenos Aires se estableció el voto universal masculino, pudiendo votar los analfabetos y los sirvientes. Echeverría, años mas tarde recriminaría a Rivadavia la aplicación de la idea de soberanía popular, haciéndolo responsable de la asunción de Rosas al poder. Estos hechos muestran la influencia de las ideas de la Revolución Francesa y también de los debates posteriores a ésta, en el Río de la Plata.


  La Constitución de 1826, por el contrario, restringía el derecho al sufragio, la puja entre las dos libertades, dentro de los debates que se dan en la misma y a partir de las exposiciones donde de los diputados Manuel Antonio Castro (Unitario) y el diputado Manuel Dorrego (Federal) ya citados en el capítulo II puede servir de ejemplo. Ambas posiciones, muestran la discusión acerca de la soberanía y la representación en los orígenes de la Argentina. Este tema, llegará a la Generación del 37, esta tomará del pensamiento Doctrinario Francés, la idea de soberanía de la razón como una nueva forma de resolución de ambas cuestiones.


  El proyecto Unitario fue aprobado y los caudillos federales de las provincias rechazaron la Constitución. Cayó Rivadavia, que fue reemplazado por Dorrego, quien fue fusilado en el alzamiento Unitario de 1828. Es en parte sobre este fracaso del Gobierno de Rivadavia y sobre estas discusiones que, la generación del 37, se propone aportar nuevos sentidos para la política de la Argentina.


  Los acontecimientos del fin de siglo XVIII y las diferentes formas que van tomando las modalidades de gobierno durante el siglo siguiente se singularizan en Europa continental. La puja entre la Libertad de los Antiguos y la Libertad de los Modernos se va a dar con mayor énfasis en Europa continental y en especial en Francia. De todas maneras, la circulación de las diferentes ideas políticas durante el siglo y la influencia de los postulados de la Ilustración, la experiencia de Inglaterra y la naciente democracia en los EEUU, también harán significativo impacto en nuestro país.


  Los Doctrinarios Franceses aparecen relacionados a la necesidad de buscar una síntesis que permita la no confrontación de ambas nociones de libertad, la Generación del 37 tendrá una idea semejante . Desde esta búsqueda o en la primacía de una u otra noción es posible leer gran parte del desarrollo político del siglo XIX en sus diferentes expresiones también en nuestro país. Es desde algunos autores caracterizados como Doctrinarios y en parte de sus postulados donde la Generación del 37 va a tratar de construir un proyecto de nación, en un contexto en el cual las circunstancias tienen algunos puntos de coincidencia con lo que ocurre en Europa.


  Además, la influencia de estos acontecimientos en el Río de la Plata a partir de la circulación de textos o de viajeros que divulgan esas cuestiones es también relevante. La puja entre las dos libertades en la construcción de las ideas políticas de nuestro país va a tratar de ser resuelta por la Generación del 37. Es en los textos y conferencias de Esteban Echeverría y también en Juan B. Alberdi, entre otros, donde pueden observarse estas influencias, en forma desordenada pero fuertemente signadas por los acontecimientos del país y una mirada hacia lo que ocurría en Europa.


  La idea de “generación”, la visión acerca de la Constitución y la relación entre los intelectuales y el poder, muestran interrogantes similares a los del pensamiento Doctrinario Francés, ahora en el Río de la Plata. Además, la Generación del 37, también intenta dar una respuesta al conflicto revolución-contrarevolución, planteando una posible superación de éste a partir de nuevas formas de explicación, ya desligadas de la Ilustración y mas cercanas al Romanticismo.


  La visión de la Generación del 37 implica, a su vez una nueva forma de interpretar la historia, también en clave romántica. Fue principalmente desde el Eclecticismo, a través de las influencias de Cousin desde donde se intentó conformar esa nueva síntesis. La experiencia de la Generación del 37 fue muy acotada en el tiempo, los acontecimientos políticos hicieron que el período donde intenta poner en marcha sus ideas y comenzar a aplicar sus postulados sea breve y termine un año mas tarde a partir del Bloqueo Francés de la Ciudad de Buenos Aires.


  De todas maneras, las influencias de la Generación del 37, o por lo menos muchos puntos que esta planteaba como relevantes, van mas allá de ese período y llegan hasta el fin de siglo. Pero tampoco la Generación del 37, es un acontecimiento espontáneo, sino que puede ser vista como la culminación de un proceso que se inicia luego del fracaso del Gobierno de Rivadavia, como el inicio de la caída de los ideales de la Ilustración.


  Pero en todas estas cuestiones, la Generación del 37, marca una serie de temas que es posible analizar.


  Por un lado, la Generación del 37 se encuentra en un punto de discusión e intenta resolver el conflicto revolución-contrarrevolución, desde una perspectiva de síntesis. A su vez, la influencia del Eclecticismo de Cousin, pareciera que hace un singular aporte para esta cuestión, aunque en forma bastante particular y en un tiempo breve. Además, la idea de Generación como la concebían los jóvenes del 37 se da en un contexto singular de la historia Argentina y muestra una modalidad que continuará en el futuro, pero también dentro de la concepción de Generación del 37, aparece la idea de -Soberanía de la Razón-, que se relaciona con la noción de voto censitare de Guizot, mas ligada a la parte letrada de la sociedad y con la perspectiva que esa salida servirá para la resolución de conflictos históricos de la Argentina.


  Este punto marca otro eje que hace a la relación intelectuales y poder, la Generación del 37 se ve a si misma, como el grupo que está en condiciones de dictar la política a Rosas, al estilo de la experiencia de los Doctrinarios Franceses con Luis Felipe de Orleans, compartiendo en parte con éstos también su visión de la historia intentando desprenderla del Iluminismo, en nuestro, caso de parte del espíritu Roussoniano de la revolución de Mayo, pero fuertemente ligada a las ideas del liberalismo de Adam Smith.


  La utopía de una sociedad regulada por la libre circulación de las ideas, propia del pensamiento Doctrinario Francés, parece repetirse en la Generación del 37, y el clima de época , como era vivido por ellos, muestra de alguna manera un terreno propicio para esa proyección.


  De ahí que surjan ahora nuevos interrogantes relacionados con los acontecimientos políticos del país y sus posibles puntos de encuentro con el pensamiento Doctrinario, la relación con el Historicismo, el Romanticismo y la Intervención en lo Social desde el campo de la salud.


  


  El Historicismo


  El término “Historicismo” comienza a ser utilizado a fines del siglo XIX por K. Werner, como -historismus-. Desde esa perspectiva el Historicismo marca la importancia de los aspectos históricos en los hombres y las sociedades. El Historicismo implica por un lado cierto relativismo, en la perspectiva que tanto la verdad como los valores son relativos al tiempo, entendiendo la negación de la existencia de un derecho natural y de una naturaleza humana inalterable a lo largo del tiempo. El Historicismo desde esta perspectiva se opone al “Iusnaturalismo”.


  La reforma protestante da origen a la noción de derecho natural no fundado en la ley eterna- a diferencia del Código de Justiniano- creando el iusnaturalismo racionalista-. Se puede rastrear el origen del Historicismo alemán en Herder y mas tarde en la visión histórico vitalista de W.Dilthey .


  Por otra parte, el historicismo puede ser entendido como la aplicación de la temática romántica al hecho histórico local (Chavez, F ; P: 26). De ahí que el Romanticismo surja en el período histórico que estamos analizando, especialmente como de oposición a los ideales de la Razón Ilustrada.


  En la perspectiva de discutir el pasado, los historicistas de la generación del 37 se sienten en principio defraudados por las ideas de la Ilustración, así por ejemplo en 1837, Alejandro Heredia le escribía a Marcos Paz (Ministro en la Provincia de Salta) “ No haga caso Ud. de los publicistas teóricos que arrebatados de un optimismo ideal que siempre fue enemigo de lo bueno, pretenden que las cosas sean como existen en sus cabezas, o en el libro donde leyeron, sin medir el tiempo y las circunstancias que les dieron existencia” (Citado por Chavez, F. P;26).


  Es sabido que el Romanticismo se expresa en diferentes campos, uno de ellos es la literatura de allí su nombre originario en el inglés “romantic” y arraigado en el siglo XVII como característico de la novela o romance, pero a comienzos del siglo XIX, el Romaticismo ya es un movimiento que se opone al clasicismo, al racionalismo y a la ilustración. Desde la perspectiva filosófica en este campo se destacan Friedrich Schiller y Johann W. Goethe.


  Pero, el romaticismo implica también una concepción de la naturaleza, entendida desde la perspectiva de organismo en "devenir".


  El interés por la Historia, tiene en el Romanticismo la idea de rescatar los valores de la tradición y la idea de conciencia colectiva en Herder (Volkesgeist).


  La Generación del 37 se vuelca al historicismo desde una perspectiva romántica. En la inauguración del Salón Literario de Marcos Sastre; Alberdi pronuncia un discurso que da cuenta de esos acontecimientos..."Todos los pueblos se desarrollan necesariamente, pero cada uno se desarrolla a su modo; porque el desenvolvimiento se opera según ciertas leyes constantes en una íntima subordinación a las condiciones del tiempo y del espacio...Por fortuna de nuestra patria, nosotros no somos los primeros en sentir esta exigencia; y no venimos mas que a imitar el ejemplo dado ya en política por el hombre grande -se refiere a Rosas- que preside nuestros destinos públicos. Ya esta grande capacidad de intuición, por una habitud virtual del genio, había adivinado lo que nuestra razón trabaja hoy por comprender y formular"... (Juan B. Alberdi, citado Por Félix Weinberg)


  En estas expresiones se vislumbra de alguna manera la visión historicista, ya la razón no tironea de la historia en forma universal -todos los pueblos se desarrollan necesariamente, pero cada uno se desarrolla a su modo- y por otra parte se destaca el carácter intuitivo de Rosas como Jefe de la Confederación.


  


  La Generación del 37


  Los acontecimientos de la Revolución de Mayo y su influencia posterior, marcaron la historia Argentina de todo el siglo. La discusión acerca de la “liberdad de los antiguos” y “la libertad de los modernos” se reproduce de alguna manera en nuestro pasado. Culminado un período de convulsión interna y de fracaso de la experiencia unitaria durante el Gobierno de Rivadavia, se inicia en la década del 30 una etapa de reflexión alrededor de estos hechos.


  El inicio de la monarquía representativa de Luis Felipe I en Francia, luego de las jornadas parisinas revolucionarias de Julio impactó en Buenos Aires, donde las noticias de esos acontecimientos eran seguidas con espectativa. El fracaso de la Restauración en Francia y la nueva fórmula de Luis Felipe “ser rey de los franceses y no rey de Francia”, significó una suerte de apertura a nuevas ideas que en poco tiempo iban a traer fuertes influencias en el pensamiento de la que más tarde se llamó Generación del 37.


  En las librerías de Buenos Aires, ya años antes, comenzaron a aparecer textos de Cousin, Chateubriand, Dumas, Saint Simon, Guizot y los periódicos Revue de Paris, Revue Britannique, The Edinburg Review, etc. En poco tiempo se produce una importante demanda de textos nuevos. A fines de 1836 (Pro, D:pp34) se duplican las librerías. A partir de la publicación de” Elvira” o “La Novia del Plata”, que tiene como innovación un cambio en cuanto al reemplazo de los versos endecasilábicos por los de ocho sílabas aparece el romanticismo en la literatura. Tiempo después también alrededor de la obra de E. Echeverría surgirá la crítica bibliográfica argentina, a partir de la publicación de “Los Consuelos”, del mismo autor, siendo esta obra también reconocida como la iniciadora del Romanticismo Argentino.


  La generación del 37 va a tratar de ubicarse en un lugar diferenciado dentro de la política Argentina .


  En 1837, y a partir del Salón Literario de Marcos Sastre, una generación joven se propone ocupar un lugar relevante dentro de la política Argentina, reemplazando a quienes los habían precedido. La razón del cambio se apoyaba básicamente en el fracaso del Gobierno Unitario de 1824-1827 y una visión crítica de quienes habían forjado esas ideas y protagonizaron la Revolución de Mayo. La “Nueva Generación”, se proponía superar las ideas de mayo.


  Esta nueva generación ubicada ahora bajo el romanticismo, intentará desde allí posicionarse en forma diferente de los que la habían precedido en la política, a quienes veía como más ligados a las ideas del Iluminismo. El segundo Gobierno de Rosas, quien había asumido en 1835 y la situación de mediana paz interior que existía, parecía brindar el clima propicio para esos nuevos debates. La apertura del Salón y el discurso de M. Sastre dan cuenta de ello.... ”Porque tengo por indudable que estamos en la época mas propia y que presenta más facilidades para dar un empuje fuerte a todo género de progresos....”Porque el actual gobierno es el único conveniente, el único poderoso para allanar los caminos de la prosperidad nacional.


  El gran Rosas es el hombre elevado por la sola fuerza de su genio al alto grado de influencia y de fama, que le pone en aptitud de rechazar toda reacción extraña o anárquica que intente oponerse a la realización de las esperanzas de la nación......Porque veo ya dispuesta a la nueva generación a conocer todos los errores que han entorpecido el desarrollo intelectual, y por consecuencia la marcha pacífica del progreso”... (Sastre, Marcos citado por Weinber, F:pp121).


  De esta forma la Nueva Generación tratará de insertarse en la política Argentina., estos jóvenes pertenecen a familias de la élite porteña y provinciana que, en su mayoría se encuentran ligados a la Universidad de Buenos Aires, (Halperin Donghi, Tulio pp13 )..” El grupo surge entonces como un cercle de pensée, decidido a consagrase por largo tiempo a una lenta tarea de proselitismo de quienes ocupaban posiciones de influencia en la constelación política federal, en Buenos Aires y el interior”.... (Halperín Donghi,T: pp14).


  En la apertura del Salón Literario, Marcos Sastre, marca la necesidad de reunir una serie de libros que tengan una utilidad relacionada con la construcción intelectual de la Argentina, poniendo su mirada en Europa, como el lugar de donde provienen los mas importantes aportes. Sastre se propone divulgar los mismos para contribuir así a la sustentación de una generación que va a llevar adelante tales fines.


  Sastre, también en el discurso inaugural va a hacer referencia a la idea de generación...”La nación tiene en su seno una juventud, adornada de las mas bellas cualidades que puedan ennoblecer al hombre; una juventud dotada de los mas puros, nobles y generosos sentimientos; llena de capacidad, animada del mas grande amos a la sabiduría, y de los más ardientes deseos de consagrase al bien público. Con tanta virtud y talento, con tan poderosos elementos, ¿qué cosa habrá, por ardua y grande que sea que no pueda alcanzarse?”.... (Sastre, M citado por Weimberg, F:pp56)


  Alberdi, como miembro de la Generación del 37 será uno de los que tomen en cuenta ese proyecto y le ofrecerá a Rosas sus ideas a través del Fragmento Preliminar al Estudio del Derecho. José P. Feimann, en el libro: “Filosofía y Nación”, plantea que el primer libro de Alberdi es un ofrecimiento de colaboración. En Alberdi están presentes las ideas de Savigny y Lerminier, había leído a Cousin a Chateubriand y a Lamartine, al igual que casi todos los miembros de su generación.


  Pero, también las ideas de Alberdi implicaban una crítica al racionalismo voluntarista de los Revolucionarios de Mayo una revisión de Rousseau, adoptando sus posturas mas conservadoras. Intentará conciliar a Guizot con Saint Simon, en la idea de que civilización y libertad corren juntas, pero ..”la civilización no está detrás del presente en tanto causa explicativa, ha ganado la delantera como proyecto orientador”.. (Botana, N.pp298)


  Echeverría describía la situación de su generación de esta forma:....”Había entretanto crecido, sin mezclarse en esas guerras fraticidas, ni participar de esos odios, en el seno de esa sociedad, una generación nueva, que por su edad, su educación, su posición, debía aspirar y aspiraba a ocuparse de la cosa pública”.... (Echeverría Ecitado por Weimberg, F.pp). Echeverría había estado en Francia durante el período de la Restauración .Allí, se supone que, frecuentó diferentes círculos políticos y literarios, al retornar a Buenos Aires en 1830 se transformó en poco tiempo en un difusor de las novedades que se debatían en Francia.


  El Salón Literario y la Librería de Sastre surgen con la propuesta de organizar un club de discusión, conversación y lectura. Sastre, quien también pertenecía a esta generación- había nacido en Montevideo en 1808-, realizó estudios en la Universidad de Córdoba y en la de Buenos Aires, pero sin obtener ningún título. Abrió una librería en 1833, incorporando un salón de lectura en 1835.


  Además, la librería de Sastre proponía establecer cursos y lecciones que también sirviesen para divulgar lo mas novedoso de las ciencias y el pensamiento. Las palabras de Sastre, intentan mostrar el nacimiento de una nueva era en la Argentina, que requerirá de personas que le den sentido y rumbo a lo político. La visión de la Argentina, desde Sastre es la de un país que cuando conquistó su independencia se encontró con la democracia,


  -pero sin tener aún las virtudes republicanas-. Además, el gobierno de Rosas era en los inicios de la generación del 37 una etapa política ideal para el desarrollo de tales fines. Ya a principios de la década del 30, la figura de Rosas era la de quien tenía las posibilidades de establecer el orden que se había perdido en la Revolución de Mayo.


  En la Generación del 37, convergieron diferentes corrientes de pensamiento. Cousin, Royer-Collard y Guizot eran leídos, reconociéndose la influencia de Lerminier en las filosofía del derecho, Joffroy, sirvió para acceder a una mirada historicista, y también a partir de Quinet y Michelet se conoció a Herder y Vico. La visión de lo social se encuentra influenciada por Sain Simon y Leroux. Las ideas revolucionarias son aportadas por Mazzini y una visión renovadora del cristianismo por Lammenais (Weinberg, F:pp.53)


  La generación del 37, plantea el surgimiento de una nueva época, el discurso de Sastre es parecido a la “ Primera Lectura” de Echeverría, en ella, también se hace referencia a los nuevos tiempos que vendrán luego del restablecimiento del orden perdido....”He dicho señores que nuestra sociedad ha entrado en una época reflexiva y racional. No es esto significar que antes hubiese carecido de dirección inteligente, sino que ahora mas que nunca siente la necesidad de apoyar su vida y bienestar en la fuerza moral, de aleccionarse con el conocimiento de lo pasado para precaverse en lo porvenir, de adquirir luces, de agrandar, en fin, la esfera de sus ideas para continuar la grande obra de la Revolución de Mayo, y engalanar los trofeos de sus armas con las ricas joyas del pensamiento”... (Echeverría E. P:163).


  Además, en el Discurso Inaugural de Sastre, pueden encontrarse algunas reflexiones típicas de la época, como por ejemplo la relación democracia y libertad, que parecen recibir influencias de Benjamin Constant, en cuanto a la “libertad de los antiguos y la libertad de los modernos”. Para la generación del 37, aunque crítica al Iluminismo; la concepción de la historia está todavía relacionada con la idea de progreso en la forma que había influenciado en la revolución de Mayo o en Rivadavia.


  De ahí que se conserve ésta en Echeverría en especial en algunos pasajes de “Palabras Simbólicas” y de la “Ojeada Retrospectiva...”, de esta forma, por ejemplo la visión de la Historia de Cousin, influida por Herder y Hegel no es tomada totalmente por este autor.


  Si, es posible ubicar cierta influencia de Cousin en Alberdi, en especial a la indagación acerca de la civilización humana y en cuanto al las formas que esos elementos deben recibir en cuanto a las influencias del suelo. Alberdi, retoma el eclecticismo de Cousin, haciendo referencia a la Restauración en Francia, haciendo énfasis en el carácter mixto del pensamiento de su época (Weinberg, F. P:65).


  Las influencias de Alberdi, a diferencia de Echeverría, provienen del ideologismo de Diego de Alcorta, también compartió las lecturas de su generación, Lerminier, Jouffroy, Cousin, Chateubriand, Lamartine,etc. En el “Fragmento preliminar al estudio del Derecho” incorpora algunas de esas ideas, pero, ese libro, también implica un ofrecimiento de colaboración al gobierno de Rosas.


  En Alberdi, la idea de Generación es similar a la de Echeverría, y es compartida por los integrantes del Salón Literario; el Gobierno de Rosas “necesita” de ellos, para dar los lineamientos necesarios en la fundación de una nación. Se le reconoce a Rosas, el hecho de haber logrado la paz interior, hasta es posible entrever un reconocimiento de éste como una figura romántica y relacionada con el suelo, con las costumbres. Rosas, es sobre todo para Alberdi, una importante fuente de atracción. Lo nacional, también fue un tema relevante para la Generación del 37.


  Alberdi, planteaba, según Feiman que, la nueva generación debía romper con quien la precedió...”Es ya tiempo de que la nueva generación....Sin ser ingrata a los servicios que debe a sus predecesores, rompa altivamente con toda solidaridad con sus faltas y extravíos”... (Alberdi, J citado por Feimann.P:56).


  La visión de la Historia en Alberdi, muestra una ruptura con el Iluminismo y la influencia del pensamiento Historicista;... “Para el jóven Alberdi, las cosas ocurren de distinto modo-se refiere a la visión Iluminista de la Historia--. Su formación historicista le ha enseñado que, lejos de ser la razón una facultad de la cual debe valerse el hombre para imprimir sentido a los hechos, es en estos donde habrán de encontrase los principios de la acción. De este modo, “el progreso no está fuera de la Historia. 


  La razón no tira de la historia, como quiere el iluminismo.La razón no es trascendente a la historia. La razón es inmanente al proceso histórico. Por eso, historia y progreso no son términos idénticos”Las diferencias son claras e importa marcarlas bien: mientras el iluminista impone su razón a la realidad (Rivadavia: Constitución del 26) el historicista lee el devenir racional en lo real y obra en consecuencia”... (Feimann, J.P: 56).Tulio Halperín Donghi plantea también desde esa perspectiva esta ruptura:...“El fracaso de los unitarios es en suma, el de un grupo cuya inspiración proviene aún de las fatigadas supervivencias del Iluminismo. La Nueva generación, colocada bajo el signo del Romanticismo, está por eso mismo mejor preperada para asumir la función directiva que sus propios desvaríos arrebataron a la unitaria”... (Halperin Donghi, T. P:12).


  Existe en la generación del 37 una noción básica, la de la soberanía de la clase letrada, que se basa en la tenecia de un determinado sistema de ideas que se supone va a tener un papel clave en la fundacón de la nación...”Explica el entusiamo con que la Nueva Generación recoge de Cousin el principio de la soberanía de la razón, pero es previa a la adopción de ese principio y capaz de convivir con otros elementos ideológicos que entran en conflicto con el”... (Halperín Donghi, T.P:13).


  Además, la posición de Echeverría y también de Alberdi en relación al sufragio restringido, se relaciona con una posibilidad de resolución del conflicto político, dentro de la clase letrada.


  En todo este período, es posible plantear que Rosas encarna la idea de la Soberanía de la Nación, mientras que la Generación del 37 centra sus ideas de soberanía en la Soberanía de la Razón, en ambas nociones existe una crítica implícita a la idea de Soberanía Popular, que había dado forma a los ideales de Mayo. Las polémicas posteriores mostrarán la revisión de los acontecimientos de esa época. Sarmiento será crítico a Alberdi, a quien vincula con las ideas doctrinarias, que representaban las corrientes mas reaccionarias de América (Botana, N, P:363). Así, para Sarmiento, la solución doctrinaria no traería la paz sino la guerra permanente.


  En Francia, los acontecimientos de 1848 ponen fin a la influencia doctrinaria en Argentina. Esta si bien efímera, sirvió para aportar nuevos elementos en la conformación de la Generación del 37, influyendo en los debates cercanos a la idea de construcción de la Nación. Las circunstancias de los acontecimientos políticos posteriores en el Río de La Plata.


  El Bloqueo Francés de Buenos Aires, a cargo del Almirante Leblanc, van a precipitar las desiciones, los intelectuales de la Generación del 37 migrarán a Montevideo y desde allí seguirán actuando en política, tratando e revisar su participación en la etapa previa.


  Mientras tanto, durante los últimos años de Rosas, las pujas internas y las guerras con Francia e Inglaterra harán que los acontecimientos y los debates tomen otros rumbos, tal vez mas signados por la necesidad de lo inmediato. En la autobiografía de V. F. Lopez se describe estas circunstancias de la siguiente forma:...”El establecimiento del Bloqueo francés, y la reanudación de las empresas de los unitarios desde el Estado Oriental, apocaron el espíritu de la sociedad de Buenos Aires, y resolvimos rematar la librería del Salón y cerrarlo. Al hacerlo teníamos el propósito de formar una asociación secreta con el nombre de Asociación de Mayo”... (Palcos, A:P: 68).


  Durante los últimos meses de existencia del Salón hasta mediados de 1838, Alberdi edita el periódico “La Moda”, desde allí se hace la presentación de Mazzini, autor que tendrá importante influencia los años posteriores. Cuando “La Moda” deja de editarse, su editor-Corvalán- intenta poner en marcha una nueva publicación ; “El Semanario”, que no pasó de un prospecto, mostrando un último intento de conciliación entre los jóvenes del 37 y Rosas. Poco tiempo después vendrán experiencias similares; la Asociación de Mayo, la acción política desde Montevideo, en los textos de esa nueva etapa, pareciera que se vuelve a las influencias de la revolución francesa y al espíritu de Rousseau, posiblemente a partir de el ritmo que los acontecimientos políticos imponían.


  Queda de la Generación del 37 la historia de un intento de conciliación entre las dos libertades, algunos autores plantean que de haberse realizado otro habría sido el desarrollo de la historia del país.


  El conflicto con Francia, fue una enorme contradicción para los jóvenes del 37 éstos optaron por el ideario francés apostando a un retorno rápido al Buenos Aires con mayores posibilidades de construcción de la nación. Las circunstancias políticas demostraron que todo ese proceso se iba a dar mucho mas tarde. Mientras tanto, Rosas aún permanecía en el poder. Es así que en base a los acontecimientos del Bloqueo Anglo-francés de Buenos Aires, Guizot, definió la situación en forma tajante ..”Hay en América dos partidos: el partido europeo y el americano, este es el mas fuerte” (Ardao, Arturo :P:88).


  


  La intervención en lo Social en la época de Rosas en el campo de la salud.


  Al poco tiempo de asumir la Gobernación de Buenos Aires, Rosas cierra la Sociedad de Beneficencia; la visión que se tenía de ésta desde la población o los propios desarrollos de la misma en aquellos años, son aún fuente de estudio.


  Tal vez, una de las claves para analizar estas cuestiones pase por el origen de ésta durante el Gobierno de Rivadavia. En este aspecto, la Sociedad se funda como una forma de intervención del Estado en los problemas sociales, pero formalmente la “Sociedad” es una institución “para – estatal”. La Sociedad de Beneficencia recuerda a las primeras reformas que se establecen en Francia a posteriori de la Revolución y que se relacionan con el pensamiento de Cabannins, dando forma a lo que hoy denominamos Salud Pública.


  Pero por otra parte, la construcción de instituciones de Acción Social posteriores a la revolución de Mayo es similar a la de la construcción de las instituciones políticas, es decir se apoyan en organizaciones previas.


  En el caso de la Sociedad de Beneficencia como en el de los Hospitales de Buenos Aires, lo previo implica el manejo de la cuestión social en gran parte por la Iglesia.


  Rosas, no le “devuelve”, la Acción Social a la Iglesia sino que la corre de la esfera del Estado pero no deja de implicarse en su administración, a su vez pareciera que retoma algunas cuestiones previas de intervención en lo social a la irrupción de la modernidad en el Río de la Plata .Estos rasgos serían otro tema de estudio.


  En relación a la salud, un aspecto interesante pasa por la vacunación contra la viruela y por otra parte, dado el estado de guerra que atraviesa en diferentes etapas la Confederación, en especial a partir de problemas presupuestarios se hace un llamado a la población para que mantenga los hospitales a partir de donaciones de particulares. Estos no tendrán ingerencia en el manejo de las Instituciones, sino que su aporte es tomado como una colaboración voluntaria.


  Esta forma de colaboración, ya había sido puesta en marcha en los primeros meses de la Revolución de Mayo, pero en ese momento se publicaban los nombres de quienes colaboraban con la revolución en función de que demostrasen su adhesión a la misma.


  Durante el Gobierno de Rosas, la difusión de la medicina europea moderna continúa, en especial en tanto a la administración de los Hospitales.


  Pero, por otra parte, las prácticas en salud recibirán la influencia de Francisco Javier Muñiz, las ideas de este pueden vincularse con las del romanticismo....” El paisaje constituye el lienzo sobre el cual Muñiz pintó su obra paleontológica, etnográfica, nosográfica y sanitaria”...(Khol, A P57). Este volvió al método hipocrático, en especial desde la perspectiva de la experimentación y la observación. Muñiz se dedicó a la investigación paleontológica y realizó una clasificación de fósiles hallados en la Provincia de Buenos Aires, por otra parte, realizó estudios acerca de la fiebre escarlatina, y sobre la aplicación del cloroformo en obstetricia y cirugía. Su descubrimiento principal se relaciona con el desarrollo de una vacuna autóctona contra la viruela. El desarrollo de la misma, permitió a Rosas llevar adelante campañas de vacunación contra la viruela que fueron reconocidas a nivel mundial.


  A su vez, la organización sanitaria, si bien mantenía los postulados europeos, especialmente franceses, se apoyaban en las instituciones creadas durante la reforma de Rivadavia, pero existió una singularidad que se relacionaba con la búsqueda de modalidades participativas de las comunidades locales. Este dato aparece como significativo, ya que en 1871, al producirse la Epidemia de fiebre Amarilla, que transformó la ciudad de Buenos Aires, fueron las “comisiones populares” las que tomaron las riendas de la cuestión ante la acefalía de autoridades. Estas formas de participación local se relacionan especialmente con la difusión de la vacuna. Así en el año 1832 el gobierno ordena al Jefe de Policía que sugiera a los Jueces de Paz y Comisarios para que inviten a los padres a que vacunen a sus hijos.


  En este aspecto, las tareas de divulgación, que hoy denominaríamos de “educación para la salud”, como así también el intento de constitución de modalidades participativas desde la comunidad serían un aspecto novedoso para la época. Estas modalidades de intervención se hacen mas fuertes durante el Bloqueo Anglo Francés del Río de la Plata. Ante estos acontecimientos, el gobierno apeló a la financiación de los hospitales a través de particulares, pero la administración de los mismos continuó a manos de funcionarios adiministradores, nombrados por el Estado. Los resultados de esta estrategia de recaudación, consiguieron que los hospitales continuasen funcionando en pleno bloqueo, como así también la adiministración de la vacuna.


  Cuando se produce el bloqueo el gobierno invita a los médicos a retirase de la misma, ya que no podían ser abonados sus sueldos . La respuesta fue diferente...” la contestación del Dr. Saturnino Pineda-administrador de la casa Auxiliar de Vacuna del Norte, fue categórica:..”El que suscribe, con todos sus ayudantes, se ofrece igualmente y como mejor buena voluntad a seguir prestando el servicio de vacuna como hasta aquí Gratis en la Casa Central” (Khol, A. P;64) . Nuevamente los particulares se hicieron cargo de los gastos, el gobierno a través de la prensa incentivaba estas actitudes.


  De todas formas, existía una pobre concurrencia a los centros de vacunación, esto motivó que se emitan órdenes a través del Jefe de Policía para la concurrencia a la Casa Central de la Vacuna de los niños que no estén vacunados, haciéndoles saber a los padres de familia de los males que pueden resultar, el descuido en estas cuestiones (Visiconte, M P31)


  


  La aplicación de la Vacuna antivariólica en Buenos Aires.


  Las primeras experiencias de aplicación de la vacuna en Buenos Aires están fechadas en 1805 y ligadas al Dr. Saturnino Segurola y su adiminstración se llevó a cabo desde la Parroquia del Socorro. En ese año Hipólito Vieytes, en el periódico que dirigía expresaba su preocupación por la mortalidad que esa enfermedad generaba en la población , pero en especial en los aborígenes... “Los indios Pampas, esos hermanos nuestros, esas infelices víctimas de la epidemia carnicera, y de que apenas escapa alguno cuando tuvo la desgracia de sorber ese veneno contaguioso, queb el desdichado a quien lo ataca se mira desde el punto mismo destituído de todo auxilio, y es condenado a morir lejos de la vista de sus padres, parientes y amigos”....


  Cuando Rosas asume el Gobierno Provincial el 8 de Diciembre de 1829, la prevención de la viruela estaba a cargo de la “Administración General de la Vacuna”, esta era dependiente del Tribunal de Medicina, en 1829, Buenos Aires tenía tres centros de vacunación Casa Central, Casa Auxiliar del Norte y Casa Auxiliar del Sud. En la campaña Bonaerense la Vacuna era administrada por los médicos de la Policía .


  La vacunación tenía poca aceptación en la población , de ahí que se hicieran numerosas exhortaciones a través de los jueces de paz, los sacerdotes y otras figuras que eran consideradas relevantes para que, la vacunación no tuviese resistencia.


  Así se buscaban diferentes estrategias para de lograr tales fines. En relación a la población aborigen, existían, todavía, mas temores con respecto a la aplicación de la vacuna . Rosas, en este caso pidió la intervención directa de los médicos. A su vez, les envió una carta a los caciques en los siguientes términos: “Ustedes son los que deben ver lo que mejor les convenga. Entre nosotros, los cristianos este remedio es muy bueno, porque nos priva de la enfermedad terrible de la viruela, pero es necesario adimnistrar la vacuna, que el médico la aplique con mucho cuidado, y que la vacuna sea buena...La vacuna tiene también la ventaja de que aún vacunado le de la viruela, en tal caso esta es mansa....Después de esto si quieren ustedes que se vacune a la gente puede el médico empezar a hecerlo con provecho y bien hecho y para que tenga tiempo también, para reconocer prolijamente a los vacunados” (Rosas, Juan:Manuel). Citado por Chavez, Fermín en :”Rosas su Iconografía”. P; 225)


  En 1833 la Sociedad Real Jenneriana de Londres, nombró a Rosas miembro honorario de aquel Instituto, remitiéndole el correspondiente diploma...”en obsequio a los grandes servicios que ha rendido a la causa de la humanidad, introduciendo con el mejor éxito la vacuna entre los indígenas del país” (Visiconde, M P: 242)


  El desarrollo de la Intervención en lo Social durante el Gobierno de Rosas es un tema de amplia discusión y controversia. De alguna manera, todo ese período lo es desde la história Política Argentina.


  Surgen algunos elementos interesantes, como una posible relación entre intervención en lo social y pensamiento romántico historicista, pero, a su vez, también la presencia del modelo europeo de la Salud Pública originado en los años posteriores a la revolución Francesa, como así también, en términos de administración hospitalaria alguna influencia británica.


  Aparece como llamativo y novedoso en el caso de Buenos aires, la apelación a la población para que se involucre en temas de salud, el puente indiscutido para esa cuestión es la aplicación de la vacuna, con la ventaja de haber desarrollado una vacuna propia por parte de Muñiz.


  Por otra parte, los médicos formados durante ese período, tendrán en años siguientes importantes funciones y cargos en el manejo de la Salud Pública, pero, este se va a relacionar con nuevas ideas que van llegando al Río de la Plata y que se relacionan con el Positivismo.


  


  Notas


  -1- La Libertad de los Antiguos y la Libertad de los Modernos. 1819 
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  Capítulo VI


  Guerra, Instituciones, Civilización y antecedentes de las prácticas sanitarias modernas.


  


  ..."Si hay que evitar reducir el análisis del poder al esquema propuesto por la constitución jurídica de la soberanía, si hay que pensar el poder en términos de relaciones de fuerza, será posible entonces descifrarlo según la forma general de la guerra.¿Puede ésta valer como instrumento de análisis de de las relaciones de poder?


  "Pero de una manera general, las prácticas punitivas se habían vuelto púdicas. No tocar ya el cuerpo, o lo menos posible en todo caso, y eso para herir en el algo que no es el cuerpo mismo... El cuerpo, según esta penalidad, queda prendido en un sistema de coacción y de privación, de obligaciones y prohibiciones"...


  Michel Foucault


  


  La guerra y su continuación en la paz


  A partir de los trabajos de M. Foucault, las ideas de guerra, disciplina y escuela, comienzan a articularse en forma diferente, generando, nuevas lecturas y perspectivas. Pero, quizá el aporte mas interesante de Foucault en este aspecto, no sea solo la posibilidad de repensar el pasado, sino comenzar a ver como estas cuestiones se expresan en el presente.


  A su vez, la oportunidad de analizar y pensar políticamente la guerra, es uno de los aportes, que nos han legado Clausewitz y su obra.


  Como instrumento de mirada hacia el pasado de la Argentina, aporta nuevos planos de estudio que se relacionan con la Teoría Política, la que intenta centrar el análisis a partir de las relaciones de poder, pero en especial es útil en tanto descifrar los sentidos de la construcción de ciudadanía.


  Una posible vía de abordaje a estas cuestiones surge del estudio de "Facundo" y "Educación Popular" de Domingo F. Sarmiento <tal vez las obras mas importantes de ese autor>, dado que en ellas se imbrican la cuestión de la guerra, la educación y la intervención de las instituciones, dando nuevos sentidos a la enseñanza.


  Desde esta perspectiva es posible generar nuevos interrogantes y explicaciones a hechos ocurridos en el pasado de nuestro país y su expresión en el presente, a través de las prácticas e instituciones que intervienen en lo social.


  Guerra, Disciplina y Escuela cobran nuevos sentidos si nos proponemos estudiarlos desde esa perspectiva en el “ Facundo”, tanto como en “Educación Popular”, pueden visualizarse una serie de aproximaciones al tema.


  El primero publicado por primera vez en 1845, puede ser entendido como un manifiesto politico. En tanto que Educación Popular, se acerca más a un Programa de Gobierno donde la Educación desde el Estado tiene un papel fundamental.


  A partir del estudio de ambos textos, surge en primer lugar la idea de guerra en Sarmiento. Esta es similar a la de Clausewitz al plantearla como un medio y no como un fin en si misma. Medio, especialmente subordinado a la política, pero , en la perspectiva de generar formas de disciplinamiento y en la forma de caracterizar a uno y otro bando.


  También, se vislumbra en los textos de Sarmiento, lo que deberá, ocurrir luego de finalizada la contienda. Es decir cómo, la guerra se correrá hacia la periferia y cómo en el medio de la lucha surgirán las nuevas formas de disciplinamiento y control punitivo.


  


  La Noción de Guerra en Sarmiento


  El conflicto entre Unitarios y Federales marca la historia Argentina de la mayor parte del siglo XIX, y tal vez, muestre algunas cuestiones del presente de nuestra realidad política.


  Unitarios y Federales, en Sarmiento, son presentados como contendientes dentro de una guerra, como participantes de una puja entre dos vertientes diametralmente opuestas: la Civilización y la Barbarie.


  La relación entre guerra y política que plantea Sarmiento coincide con la de Clausewitz: la guerra es un instrumento de la política.


  Pero Sarmiento, a su vez, profundizará acerca de la idea que una u otra modalidad de hacer la guerra hablará de las características de los contendientes, de sus proyectos políticos , de su visión del mundo y en definitiva de los retazos del proyecto de país que está en puja en ese momento.


  En este aspecto, el enfrentamiento no es solo entre dos fuerzas. Estos son mostrados como dos mundos opuestos, además de dos formas de entender el momento político de la Argentina .


  Por ejemplo, las formas de la guerra muestran para Sarmiento una clara y neta división. El uso de la artillería y la infantería son sinónimos de civilización, en oposición a la caballería que representará a la barbarie... "En La Tablada de Córdoba, se midieron las fuerzas de la campaña y de la ciudad, bajo sus más altas inspiraciones, Facundo y Paz, dignas personificaciones de las dos tendencias que van a disputarse el dominio de la República. Facundo, ignorante, bárbaro, que ha llevado, por largos años, una vida errante que solo alumbra, de vez en cuando, los reflejos del puñal que gira en torno suyo, valiente hasta la temeridad, dotado de fuerzas hercúleas, gaucho de a caballo.....no tiene fe sino en el caballo, todo lo espera del valor, de la lanza, del empuje terrible de sus cargas de caballería"... (Sarmiento, D. F.1991:198).


  El uso de la caballería como modalidad prominente en la guerra será, sinónimo de barbarie, de una Argentina atada al pasado, a sus orígenes, tanto españoles como aborígenes, una Argentina que no había sabido interpretar las luces de Rivadavia , que amenazaba y ocupaba Buenos Aires, la futura metrópolis europea enclavada en América del Sur. En el Facundo de Sarmiento, ya se vislumbraba que el proyecto político de los federales no debía ser solamente derrotado en el campo de batalla , no bastaba con el triunfo en la guerra, sino que la contienda debería seguir en la paz.


  Se necesitarían, nuevos dispositivos, tecnologías, formas, estrategias, aprendizajes, que ya se perciben aún en el medio de la contienda .


  Esos gauchos ya en la paz serán "civilizados" y el proyecto educativo de Sarmiento será una de las formas instrumentales para ese objetivo.


  Tanto en el Facundo como en Educación Popular; Civilización y Barbarie, no son solamente sinónimos de proyectos y voluntades políticas opuestas sino que también estarán claramente territorializados, en lo que este autor denomina la puja entre el campo y la ciudad. Dos territorios, dos mundos que se enfrentan..... "Pudo prever Dorrego y su partido que las provincias vendrían un día a castigar a Buenos Aires , por haberles negado su influencia civilizadora; y que, a fuerza de despreciar su atraso y su barbarie, ese atraso y esa barbarie habían de penetrar en las calles de Buenos Aires, establecerse allí y sentar sus reales en el fuerte".(Sarmiento, D. F.1991:191).


  De ahí que el triunfo de la civilización, no se lograría solo en el campo de batalla sino en una nueva territorialización y en una necesaria imposición de una voluntad política; la de los vencedores, no en un pacto societario donde ambas partes, vencedores y vencidos, sientan las bases de la Nación.


  La visión de la guerra en Sarmiento empezaba a anunciar que, luego de su finalización en el terreno de lo formal, la guerra comenzaría a dirigirse hacia la periferia y delineaba su continuidad en la paz.


  Al igual que Clausewitz, Sarmiento verá en la guerra un instrumento de violencia para alcanzar una finalidad política: la guerra será un acto de fuerza para imponer la voluntad al adversario. Es decir, gana quien desmantela al enemigo, quien le quita toda voluntad política. Pero este juego con la voluntad, que Clausewitz expresa cuando comienza a definir a la guerra equiparándola con el duelo, retornaría en Sarmiento luego de la victoria en el campo de batalla y se expresaría en el disciplinamiento... ” Clausewitz intenta presentar en el primer capítulo del libro 1 una filosofía de la guerra, es decir una investigación no empírica, ni histórica de ese fenómeno, sino puramente conceptual. La pregunta que encabeza el texto es ¿ cuál es la escencia de la guerra?...Como Hegel , Clausewitz consideraba que la verdad no era simplemente el resultado de la investigación, sino todo el camino que lleva a la conclusión” (Fernadez Vega, J. P:25).


  Así, los caminos que lleven al control punitivo serían como una nueva arma, un nuevo medio, que se proyecta en la guerra. Pero, un medio, que servirá en el momento que se llegue a la paz, ya que se trata de quebrar el “contrato social” del perdedor.


  Existe también una clara visión del uso de la violencia y el sentido de ésta; Sarmiento equipara a la violencia con Rosas, con los federales, con el desmantelamiento de los cuerpos, con la guerra sin tácticas modernas, con la simbiosis entre el gaucho y el caballo. Rosas, es para Sarmiento, una continuación de la violencia, aún en la paz, una forma de gobierno que se mantiene a través de la fuerza y especialmente, sin disciplina. En este aspecto, Sarmiento ve en Rosas, la encarnación de un poder sin el orden de la modernidad, sin los mecanismos de control de la civilización, la puesta en marcha de un proyecto político que solo se sostendría por la violencia .


  Sarmiento se aleja así de la visión romántica de la generación del 37 y se acerca a un naturalismo que en poco tiempo será asidero para la construcción del Positivismo Argentino, la atadura fundamental de esas ideas serán ; la raza y la historia.


  En la noción de guerra que diferenciaba a unitarios y federales , el conocimiento técnico, el manejo de lo táctico, los movimientos ordenados de la tropa según Sarmiento, caracterizarán a unos, siendo casi lo exactamente opueso en los otros. Pero esa idea del manejo y funcionamiento de la guerra en el bando de los unitarios, adelanta también el sentido de las formas disciplinares , estas aparecen como en una especie de laboratorio que muestra su eficacia en la guerra. Pero también en la preparación de esta... "el ejército será la primera institución en donde se capitalizará la superabundancia vital del gaucho, en donde su violencia antisocial se transformará en un poder de Estado y fuerza productiva".. (Scavino, D.1993:73). Tiempo después, la conquista el desierto, bajo el mando de Roca, la creación de un ejército nacional, se muestran como esos primeros esbozos de la búsqueda de disciplina en la tropa, disciplina que se proyectará a todo el cuerpo social.


  Para Sarmiento uno de los obstáculos para el progreso está en la propia gente que habita el desierto, la pampa; las enuncia como incapacidad para el trabajo, para lo sistemático, para la vida metódica, para la constitución de un orden social, donde todos aporten armónicamente, por la voluntad o por la fuerza a la integración de esa totalidad llamada sociedad.


  Las formas disciplinares mostraban así que también podrian servir en la paz... "La fuerza cambia aquí de naturaleza: la violencia era una fuerza que procuraba descomponer los cuerpos, fragmentarlos y limitar o neutralizar, con ello, la fuerza del enemigo; la disciplina será la fuerza que busque combinar o componer los cuerpos de manera que aumente su poder de obrar" (Scavino,D.1993:21).


  Terminada la contienda ese cuerpo de tropa vencedor será casi una metáfora y un anuncio de como deberán ser disciplinados los cuerpos de los vencidos y de toda la sociedad. De ahí que la ley dará un marco ; las conocidas leyes para "vagos y mal entretenidos", que volvieron a aplicarse a partir de 1854 y la instrucción pública, se mostrarán como instrumento para alcanzar la ahora nueva finalidad política.


  Pero todo este proceso posterior será planteado luego de la Batalla de Caseros donde Rosas es derrotado, dentro de una concepción de la sociedad en un plano enunciado por Sarmiento como "transitoriamente" no igualitario:"Cuando decimos pueblo entendemos a los notables , activos, inteligentes, clase gobernante de 1810 a 1831 y de 1851 hasta ahora"..(Sarmiento,D.1953:334).


  Solo a "una minoría ilustrada poseedora de la propiedad" le correspondía gobernar.(Sarmiento,D.1953:27).


  La idea de desigualdad "necesaria", en la visión de Sarmiento es justificada en relación a los resabios de barbarie que quedan aún después de la victoria política y militar de la civilización y se enuncian en el texto; Educación Popular. Según Sarmiento, para civilizar no alcanzaba la igualdad ante la ley, esta llegaría después, cuando los efectos de la maquinaria civilizatoria, mostrasen que la barbarie había sido derrotada realmente, es decir también en el terreno de la paz... "Una Constitución pública no es una regla de conducta para todos los hombres. La constitución de las masas populares son las leyes ordinarias, los jueces que las aplican y la policía de seguridad. Son las clases educadas las que necesitan una Constitución que asegure las libertades de acción y de pensamiento; la prensa, la tribuna, la propiedad"...(Sarmiento, Citado por: Tamagno,R.1963.P:146)


  Por otra parte, la guerra en Sarmiento separa el objetivo político del militar .El objetivo político, es la civilización, la revitalización de las ciudades tomadas y destruidas por la barbarie. Es decir, en la búsqueda de reimposición de un orden en el territorio tomado por el enemigo.


  Un orden, que Sarmiento ubica su origen, su semilla, en el gobierno de Rivadavia y sus reformas, en definitiva una vuelta a la Ilustración, imposible por otro lado, dados los acontecimientos de la historia y sus desarrollos a nivel mundial. Pero aún así existe un posible camino de encuentro con la Ilustración y la eventualidad de aplicar sus postulados; este se comienza a construir en el terreno de la Educación. Al igual que en Francia.


  La guerra y sus fundamentos en las ideas de Sarmiento será un instrumento, una excusa para la aplicación de la violencia con el objetivo de alcanzar una finalidad política. Pero la guerra, no se agotará en la contienda, la victoria final de la civilización, vendrá después, cuando se imponga al enemigo la voluntad política. Y, finalmente, cuando este , sea nuevamente derrotado podrá hablarse de igualdad ante la ley. Cuando el enemigo, reconozca el "sin sentido" de su lucha y acepte a la civilización, la incorpore, la internalice, en definitiva, la aprenda.


  Las fuerzas, en la guerra, según Sarmiento, son los medios para lograr un objetivo político; la civilización; la derrota del desierto, la vuelta del orden de las luces a las ciudades y la proyección hacia el futuro en una nueva sociedad donde el origen indiano y español fuese solo un antecedente, una etapa, un estadío , si se quiere “evolutivamente” superado.


  


  Triunfo Militar y Voluntad Política


  Sarmiento no dio por concluida la tarea de la "civilización", luego de la derrota de Rosas. Su concepción del Estado y la Sociedad, planteaba objetivos que iban mas allá de finalizada la contienda. De ahí en más el disciplinamiento será la estrategia que dará sentido a la construcción de una sociedad moderna y civilizada.... "El poder y la fuerza de una nación dependen de la capacidad industrial, moral e intelectual de los individuos que la componen, y la educación pública no debe tener otro fin que el aumentar esas fuerzas de producción, de acción, de dirección, aumentando cada vez más el número de individuos que la posean".. (Sarmiento, D. F. .P:256). La finalidad de la Instrucción Pública se enuncia como objetivo político. El orden propuesto; capacidad industrial, moral e intelectual, también marca un sentido y una dirección. La instrucción pública se relaciona directamente con la actividad industrial abarcando a todas las edades de la vida;... "Así serán fáciles y hacederas las cunas públicas que reciben al hombre en el umbral de su vida; las salas de Asilo que domestican su índole, disciplinan sus hábitos, preparan su espíritu para pasar a la Escuela primaria que pone a su disposición los instrumentos del saber, para entregarlo a la Escuela Superior que lo inicia en los conocimientos indispensables de la vida civilizada".. (Sarmiento, D. F..P:456).


  Luego de Caseros para Sarmiento, la guerra continuaba en la paz con otros procedimientos, a veces alejados de los movimientos de la batalla, otras, recomendando la utilización de la violencia en la búsqueda de homogenización del modelo de país que surge después de la caída de Rosas y de las batallas de Cepeda y Pavón. Sarmiento, no vacilará en recomendar el uso de la violencia real para frenar las últimas revueltas populares de Felipe Varela o Vicente Peñaloza.


  Pero para la "civilización", éstos, serían episodios "secundarios", periféricos si se quiere. El modelo de la guerra en la paz, era algo que se estaba construyendo dentro de las instituciones, y a través de ellas. Así comienza a sobresalir la escuela como nuevo dispositivo de intervención. Se trataba de acomodar cuerpos, tiempos , lenguajes, actitudes, valores que a partir de esa institución debían construirse y transformarse. La escuela, va a ser el lugar donde comenzarán a internalizarce las normas y los reglamentos, las formas de la vida moderna, la manera de pensar el futuro y de interpretar el pasado.


  En síntesis, la escuela será un puente nuevo hacia el Positivismo Argentino.


  Pero, las instituciones deberán inscribirse en los cuerpos, en ellos a su vez se incorporará una noción moderna, disciplinada, del espacio y del tiempo... "Entrada en clase...Cuando los niños están bien colocados sobre dos filas, en el momento que sigue al segundo campanillazo que precede a las diez, el maestro dirige sus filas hacia cada puerta. Cuando las puertas están abiertas y los niños formados, el maestro, con una castañeta en forma de libro, marca la medida del paso que debe llevarse, y los niños marcan el paso en su puesto, sin moverse hasta que la medida sea uniforme. En el instante en que va a comenzar a indicar el paso, toca el pitillo, y aprovechando del silencio que esta indicación produce, dice en alta voz: marcad el paso. Si el paso no es dado a tiempo por los niños, dice: a tiempo, hasta que el paso sea regular"..., (Sarmiento, D. F. P:292/293).


  De esta forma se conformaban las bases para un modelo de país que poco tiempo después fue consolidado por la Generación del Ochenta.


  Sarmiento ferviente admirador de Rivadavia pareciera tomar de éste, parte de las formas de las instituciones del estado moderno en cuanto a educación y disciplina. El modelo educativo de la civilización, se mostrará con todo vigor sobre el final del siglo pasado y sobrevirá a nuestros días prácticamente puro.


  La voluntad política de la civilización, se impondrá lentamente y su victoria estará ligada al surgimiento del Estado Moderno .


  El enemigo desarmado será civilizado incorporado a un nuevo orden, a una nueva lógica. Desarmados los bárbaros, podrían aprender la civilización . Era necesario construir un país en el desierto, extender la civilización, expandirla. Sarmiento ve en la extensión del país, en lo enorme del "desierto", un obstáculo para la civilización . Para D. Scavino, en las obras de Sarmiento, la resolución del problema de la extensión, es mas una cuestión de tiempo , que de espacio. Es decir que el movimiento y la velocidad, potencian las posibilidades de la civilización, tornándose en un elemento clave, no solo en la guerra, sino también en la paz.


  La extensión, el desierto, entonces dificulta, la expansión el modelo de la civilización , el disciplinamiento, lo "moderno", la tecnología, lo resuelven. ..."Primer axioma, pués, que nos interesa de Sarmiento: la voluntad política y el poder armado se hallan en una relación de determinación recíproca o de condicionamiento mutuo".. (Scavino, D. P:19).


  El disciplinamiento en Sarmiento comienza a funcionar como una maquinaria que moldea cuerpos, gestos, conductas, que debe funcionar a cualquier precio y que debe luchar contra un enemigo poderoso, arraigado en las costumbres, la historia, la vida cotidiana. Más aún, cuando todas las pautas sean aprendidas, el disciplinamiento funcionará solo, a partir de su propia inercia institucional, será enunciado, como una forma moderna de aprendizaje, que sustituirá a la anterior, entendida como bárbara.. ."No es posible decir cómo se transmite de padres a hijos la aptitud intelectual, la moralidad y la capacidad industrial, aún en aquellos hombres que carecen de una instrucción ordenadamente adquirida: pero es un hecho fatal que los hijos sigan las tradiciones de sus padres y que el cambio de civilización de instintos y de ideas no se haga sino por cambio de razas.¿Qué porvenir aguarda a México, el Perú, Bolivia y otros estados sudamericanos que tienen aún vivas en sus entrañas como no digerido alimento, las razas salvajes bárbaras indígenas que absorbió la colonización y que conservan obstinadamente sus tradiciones de los bosques, su odio a la civilización, sus idiomas primitivos y sus hábitos de indolencia y de repugnancia desdeñosa contra el vestido, el asco a las comodidades y los usos de la vida civilizada?.¿Cuántos años, sino siglos , para levantar aquellos espíritus degradados, a la altura de los hombres cultos, y dotados del sentimiento de su propia dignidad?".... (Sarmiento,D.P:23).


  El modelo de la guerra en Sarmiento continúa ahora en la paz. Cambiaban los procedimientos, no los ejes significativos, el enemigo desarmado ahora debía perder su voluntad política e integrarse al modelo de país que se estaba gestando. En caso contrario, queda el camino de la exclusión, de la periferia, de la guerra pero ahora de otra forma , mas vinculada al código de procedimientos y a la policía.


  


  La Educación y la Nueva sociedad


  Desde M. Foucault podría plantearse que las relaciones de poder construidas en la guerra entre unitarios y federales, generaron nuevos sujetos. El poder, ejercido a partir de la victoria de unos sobre otros construyó nuevos sujetos, nuevos sentidos , sentando bases para una maquinaria institucional que abarcará a toda la sociedad. En los textos estudiados de Sarmiento, podemos ver como esos sujetos que se van construyendo, como, nacen en el fragor de la batalla, en plena contienda. El “Facundo" es un texto eminentemente político... "Cuando le escribe a Paz, a raíz de la publicación de Facundo, Sarmiento dice claramente cuál es su finalidad: "Facundo no tiene otro objetivo que ayudar a destruir un gobierno absurdo y preparar el camino a otro nuevo"..(Scavino, D. F.P:25) ; "Educación Popular" es presentado como un programa de gobierno relacionado con la educación. Es decir esa idea de educación que se genera no es neutra, no es la única posible, solo es aquella que triunfó en la contienda.... " Se trata de establecer un derecho marcado por la asimetría, y que funcione como privilegio a mantener o reestablecer; se trataba de hacer una verdad que funcione como un arma. Para el sujeto que sostiene semejante discurso, la verdad universal o el derecho general son ilusiones o trampas"..(Foucault, M:P:193).


  El disciplinamiento posterior a la victoria, es en Sarmiento, la continuación de la guerra, pero por otros medios. Siguiendo a Foucault.. "Y podría formularse una segunda hipótesis el poder es la guerra, la guerra continuada con otros medios; se invertiría así la afirmación de Clausewitz, diciendo que la política es la guerra continuada con otros medios"... (Foucault,M.P:135). Podríamos decir que la educación y el disciplinamiento son la continuación de la contienda, por otros medios. Desde esta perspectiva, la relación de poder que se construye a través de la escuela, se funda en medio de un conflicto y a partir de una victoria. Por otro lado, el poder político buscó reinscribir el sentido de la contienda, haciendo eterna esa relación de fuerza que generó la victoria de la civilización; inscribirla en las instituciones, en las desigualdades económicas, en el lenguaje , en los cuerpos.


  


  Guerra, Instituciones en los intersticios de la paz, prehistoria del Trabajo Social


  Sobre la última década del siglo XVIII, en Gran Bretaña la producción superará al consumo interno. En poco tiempo más entrará en escena el imperialismo mercantil, que apoyado en las ideas de Adam Smith condenará a nuestro continente a una dependencia tal vez mayor a la que se tenía con España. Las invasiones inglesas serán una de las primeras expresiones de esa nueva política.


  En la Argentina aparecerán los seguidores de las teorías liberales en la economía y roussonianas en el derecho, conformándose un nuevo discurso -híbrido si se quiere- que en las figuras de Rivadavia y Sarmiento cobrará una de sus máximas expresiones. El surgimiento de las disciplinas llamadas científicas en nuestro país es acorde con todas estas circunstancias. Es desde allí donde pretendemos rastrear los entrecruzamientos fundamentales que van a dar forma al Trabajo Social tal como lo conocemos en nuestros días. Es en la relación entre países centrales y periféricos y en la aplicación de los supuestos autodenominados civilizados, donde podremos encontrar elementos conceptuales que pondrán el acento básicamente en lo normativo, para expresarse inmediatamente como instrumentos de disciplinamiento. Disciplinamiento que, en los países periféricos se irá particularizando y acentuando.


  En nuestro país, la primera expresión de estos hechos es previa a la conformación del Estado, la Constitución o el modelo de Nación de la Generación del Ochenta. Las primeras ideas se expresan desde reformas legislativas y decretos que le darán a la educación un lugar inusitado para la época. La Reforma de Rivadavia con la propuesta del modelo Lancasteriano en educación podría ser un ejemplo del trueque entre los conceptos de "pureza" <que se manejaban en la educación en los años de la colonia>, por el de disciplina, que tenía auge en los países más industrializados de aquella época.


  La Sociedad de Beneficencia simbolizaba el "progreso" la "acción civilizada" para paliar la "pobreza" y el "abandono". Pero, ese símbolo, esa pompa, esas frecuentes ceremonias de la virtud, ocultaban algo más importante; el inicio de una serie de formas de disciplinamiento, que paulatinamente se incorporarán a la esencia de las instituciones. Este hecho es consecuente con el inicio de una sociedad "moderna" y por ende disciplinada. Los primeros protagonistas y efectores de ese control, ya en las postrimerías del siglo serán los maestros. Maestros que no casualmente provenían mayoritariamente de un sector marginal de la sociedad: las mujeres.


  De esta forma, la Sociedad de Beneficencia podría ser considerada como un laboratorio del control social, desde donde surgirán las primeras categorías de "desorden", "pobreza", "diferencia"; en fin, comenzará a aplicarse desde la práctica concreta el concepto de civilización. Concepto que será sinónimo de Europa. Noción, que se antepondrá al de "barbarie", que será sinónimo de América y en parte de España. Concepto que superará lo declamatorio para comenzar a construir un modelo de acción en la práctica. Es así que se va a imponer la civilización, a veces en forma violenta, otras de manera sutil.


  En la medida que estas ideas se van desarrollando, generarán un cambio sustancial en los distintos criterios que hasta ese momento tenían vigencia. Este cambio alimentará y recreará nuevas formas de observación y análisis de la realidad. Pero lo que fundamentalmente se va a renovar es la idea de "norma social". Lo normativo estaba cambiando de lugar. Lo normativo y sus consecuentes relaciones con el control y la tutela, atravesarán el proceso de conocimiento de la realidad, generarán nuevos extraños, a veces donde antes había iguales, creará una interminable secuencia de códigos, reglamentos, registros y básicamente dará un molde que aún hoy permanece casi inalterable a lo institucional. Las acciones de la Sociedad de Beneficencia se extenderán y paulatinamente ampliarán su espectro. La primera etapa se circunscribirá a las mujeres.


  Pero la primera prueba de ese laboratorio ya con los dos sexos, comenzará años más tarde en las escuelas con los niños. Para ese cometido, se construirá lentamente una maquinaria instrumental y conceptual que se irá ratificando hasta consolidarse y expresarse a principios de este siglo en todos los niveles institucionales relacionados con el control; las escuelas, "la minoridad", el hospital, la fábrica, la cárcel.


  Por otra parte, las normas se construirán a partir de simple asimilación o copia de reglamentos, leyes o disposiciones que se aplicaban en Francia, Gran Bretaña o los EE.UU. a principios del siglo pasado. De esta forma, el concepto de civilización se filtrará y encubrirá detrás de minuciosas reglamentaciones aplicadas en los países que se van tomando como modelo. En la Argentina, a diferencia de los EE.UU., por ejemplo, lo normativo va a tener una meticulosa construcción a través de copias parciales o totales de reglamentaciones, decretos y leyes. No existe como en algunos países europeos o los propios EE.UU., una Etica protestante que se traduzca en modelos de control, de aprendizaje o de sociedad. De todas maneras, esa “ética protestante”, aparecerá encubierta por las reglamentaciones. Reglamentaciones que cuando comienzan a ser transplantadas provienen de países que se construyeron como "estados modernos" alrededor de la ética. Sarmiento se va a encargar de delinear y definir qué modelo educativo es el más moderno y civilizado.


  Por un lado se importarán las reglamentaciones que al principio se mostrarán como elemento paradigmático y crucial del proceso educativo. Es así que se citará frecuentemente a Guizot, la ley de educación de Massatchusets, la Escuela de Versalles, la ley de Educación de Prusia, entre otras. Pero, por otra parte, nuevamente se hará referencia y se insistirá ya con una finalidad más clara, en el rol de la mujer en el proceso educativo, donde aparece una explícita vinculación entre la función que las educadoras deberán asumir y lo normativo... "(La educación debe) hacer insensible la transmisión del niño que sale del hogar doméstico a reconocer una nueva autoridad y obligaciones nuevas y su primera iniciación en las penas de la vida" "La madre, al desprenderse de sus hijuelos, prefiere la "escuela de mujer", llevada del instinto materno que la hace comprender que una mujer es maestro más adecuado para la inteligencia infantil, juez indulgente para sus faltas" ...(Sarmiento, D. F Op. Cit.) .


  También estos procesos de cambio que se van construyendo lentamente en la Argentina incluirán a los propios alumnos, aquellos que ya son vislumbrados como mas cercanos al “modelo civilizatorio”


  "En la enseñanza mutua, el monitor no deja de ser niño, y si no promueve deja aparecer el alegre desorden, en el sistema simultáneo el maestro, mientras enseña en una clase, abandona necesariamente a los otros a sí mismos, y en todo sistema posible los niños chicos perturban la disciplina y sufren retardos en su instrucción que sólo puede evitar la vigilancia y solicitud de aquellas mujeres introducidas en las escuelas en carácter de ayudante y cuya principal función es estar siempre donde el maestro no puede estar, mantener el orden y doblegando la flexibilidad de su naturaleza hasta la condición de niño, adaptar a la capacidad de los más chicos que serían menos considerados que lo que su tierna edad requiere por un maestro severo y cansado de luchar contra la natural indocilidad de la infancia" (Sarmiento, D. F Op. Cit. )


  Es interesante profundizar la discusión de algunos conceptos que aparecen en los textos citados. Por un lado, el reconocimiento y la sumisión a la "autoridad" debe incorporarse como si fuera una especie de inoculación y si es posible , no con mucho dolor. El cuerpo comienza a pasar virtualmente a un segundo plano, al introducirse nuevos y cada vez más numerosos mecanismos de vigilancia y control, pero, el cuerpo, en definitiva será el primer receptor de las nuevas marcas.


  Tal vez, el instrumento que Sarmiento ve como más apropiado se vincule con la "ductilidad femenina", que en parte se podría asociar a un estado "semibárbaro". El poder que pretende construirse debe ser invisible, para lograr la efectividad requerida.


  Quizás en esto último se exprese con mayor claridad la necesidad de lo "sutil". Por otro lado la indulgencia también es presentada como atributo femenino, pero, por detrás de ésta aparecen las normas y reglamentos como expresión de ese poder que tiene que ser cada vez menos visible. Por último, si nos preguntamos por la finalidad de este sistema pedagógico, rápidamente podrá verse que lo fundamental no es "educar al soberano" sino conformar mecanismos de vigilancia y control que se apliquen desde los primeros años de la vida.


  No se plantea con claridad que la escuela es el sitio donde se va a aprender o a adquirir un conocimiento. La escuela va a ser el lugar de la enseñanza de las normas y reglamentos, el lugar donde deberá asumir cada uno qué espacio ocupa en la sociedad. La escuela funciona como entidad normalizadora... "Deberes cotidianos de los maestros y directores de asilos: -deberes de los maestros-. El régimen cotidiano de los maestros de asilo pide la mayor puntualidad; deben levantarse temprano... desayunar antes de la llegada de los niños, no cesar ni un momento de vigilar... Art 9. Escritura: el maestro da un silbido y pronuncia las voces de mando siguientes "atención"; los niños se tienen de pie esperando: "media vuelta a la izquierda"; los niños dan media vuelta; "frente a las pizarras"; cada niño toma un lápiz preparado de antemano sobre la pizarra y lo tiene en su mano derecha; "tomad las pizarras": cada niño descuelga una pizarra; "sentados" y se sientan; "mirad vuestros modelos, trabajad"... (Sarmiento,D.F.Op.cit)


  Al copiarse los modelos de enseñanza europeos, Sarmiento no se detiene en el significado de éstos, mas relacionado con preparar a los niños para el trabajo seriado y mecánico que genera la revolución industrial. Paradojalmente , desde el mismo espacio de poder donde se propone este modelo educativo, se frenará todo crecimiento industrial del país, a partir de la aplicación de políticas agroexportadoras dentro del modelo económico liberal de los ochenta.


  En síntesis, lo normativo se impregnará de un sentido en parte distinto que en los países europeos.


  Todo aquello que no pueda normalizarse requerirá más adelante de espacios de control seriados y más extremos, más tecnologizados; el gabinete psicopedagógico, el centro de salud, el hospital, la cárcel.


  Estos conceptos permanecerán ocultos detrás de una supuesta "obsesión por el saber". El aula será un instrumento de la civilización, se denostará la "barbarie", se tergiversará el conocimiento de la historia.


  El saber como sinónimo de poder será patrimonio de una clase que se consideraba a si misma “todo el país”, casi reproduciendo los ideales del Gobierno de Rivadavia. "No había pueblo; los criollos habían sido exterminados, amedrentados o rebajados hasta el aniquilamiento por los vencedores de Caseros, y sobre todo por los de Pavón... Los hijos de Martín Fierro y el Sargento Cruz eran educados en las escuelas de Sarmiento a despreciar a sus padres por bandoleros, y a buscar el perdón a su pecado original amoldándose mansamente a los dueños del cepo, los contingentes y la partida”... (Rosa, José M. Introducción a la Historia de la Confederación)


  Las intervenciones apuntan escencialmente hacia la cultura de quienes habían perdido la guerra que generó el contrato fundacional de la Nación Argentina.


  "Pero, no sólo la instrucción primaria como una adquisición contribuye a mejorar las costumbres, elevando el alma por el desarrollo de las facultades intelectuales, sino que las escuelas son la única ocasión que la generalidad de los habitantes de Chile tiene para adjudicar hábitos morales. Las costumbres son la moral práctica y las costumbres no las dará el artesano o el gañan que no las tiene, sino depravadas en general; ni la mujer vulgar que carece de tiempo, de medidas y de moralidad para establecerlas... La ley reprime y castiga los delitos, pero las costumbres, se anticipan a la ley. Las costumbres buenas o malas son pues la policía de la ley"... (Sarmiento, D. F. Op. Cit).


  El éxito es el resultado de una serie de cálculos complejos, así se construye una verdad que proviene de la actividad crítica que media entre la teoría y la práctica, pero que en definitiva está guiada por la teoría y así logra indicar posibles cursos de acción (Fernandez Vega, J P:106)


  Así se nos presentan otros antecedentes, como por ejemplo, la "Escuela de la patria" creada en 1838 en San Juan:


  "Surgió la idea de formar una casa de educación para señoritas... Un edificio inconcluso, destinado a monasterio, sirvió de local adecuado... Una señora respetable fue nombrada rectora del pensionado. Una señora con título de prefecta y otra de subprefecta, estaban encargadas además de la gestión económica del establecimiento. El director daba el impulso"...(Sarmiento, D. F. Op. Cit.).


  El modelo de sociedad que se estaba proponiendo tenía a su vez un molde, profundamente enraizado en Europa. Puede parecer anecdótico el tipo de edificio elegido, que fuera en sus orígenes destinado a monasterio, o tal vez pueda leerse como una especie de símbolo del progreso donde la nueva educación ocupa el lugar de lo antiguo. Más allá de toda especulación, la elección del sitio para realizar la experiencia repite a las que se relacionaban con la concepción de la educación que se tenía en Europa en aquel momento....


  "La disciplina exige a veces la clausura, la especificación de un lugar heterogéneo a todos los demás y cerrado sobre sí mismo. Lugar protegido de la monotonía disciplinaria... el modelo de convento se impone poco a poco, el internado aparece como el régimen de educación, sino el más frecuente, al menos el más perfecto" ( Sarmiento, D. F. Op. Cit)


  Pero, en definitiva, este pasaje hacia la modernidad, retoma elementos de lo antiguo y los resignifica permanentemente, imprimiendo otros sentidos .


  Este proceso de transformación de la enseñanza en Europa se inicia, casi cien años antes de ser copiado en la Argentina y se va a dirigir a todas las instancias institucionales relacionadas con el control y el disciplinamiento.


  En nuestro país, la aplicación de estos conceptos es más progresiva y lenta, sujeta básicamente a la resistencia de un pueblo a los enunciados de la "civilización". Tendrá que ser derrotado Rosas, tendrá que sancionarse la Constitución, tendrán que aplacarse a sangre y fuego las rebeliones populares que se oponen a la dependencia, tendrá que ser masacrado el Paraguay en la llamada "guerra de la triple alianza".


  Tendrá que concluir la "Campaña del desierto", y por último tendrá que poblarse el país con "las viriles razas europeas" -como decía Alberdi- para que este modelo de control y vigilancia se aplique impunemente en todas las instancias institucionales.


  Lo de Sarmiento serán “pruebas de laboratorio” donde la escuela servirá como efector del encauzamiento de la conducta. Pero, básicamente, tenderá a unificar criterios bajo el paño de la civilización y a no soportar las diferencias que podrían surgir o existir. Paralelamente, lo propio se irá transformando en ajeno, mientras que la uniformidad asimilada será sinónimo de progreso, modernidad... "el jueves por la tarde venían las familias a visitar a las pensionistas, y el domingo salían éstas a sus casas hasta la puesta del sol, hora que por los estatutos debían recogerse, sin ser permitido a los padres de familia retenerlas en sus casas... Los dormitorios estaban ocupados por niñas de una misma familia, hermanas o primas, encabezando el grupo la de más edad, con el nombre de superiora del cuarto, responsable de las faltas que se cometieran en él. 


  Todas las semanas se nombraba por turno a una niña grande para semanera, acompañada por otra menor. Sus deberes eran cuidar el aseo de los cuartos, dar a las cocineras las provisiones diarias, presidir y dirigir el servicio de la mesa, apuntar cuatro veces al día las variaciones del termómetro, pasar revista a una hora determinada de los cuartos de las niñas... Día N° 18 de Agosto; cuarto N° 2: una pluma de escribir en el suelo, la basura en un rincón, el baúl 3° abierto... Y tal fue el progreso de los hábitos de orden con esa nimia escrupulosidad, que pasaron al fin semanas enteras en que la partida se escribía: sin novedad..." (Sarmiento , D. F. Op. Cit).


  El modelo había sido asimilado. La misma diligencia, la misma meticulosidad ya se había aplicado en Europa <y se estaba aplicando> en los talleres, las fábricas, los hospitales, las academias militares y por supuesto en las escuelas: "Todas las personas... al llegar por la mañana a su lugar antes de trabajar, comenzarán por lavarse las manos, ofrecerán a Dios su trabajo, harán el signo de la cruz y comenzarán a trabajar" Sarmiento, D. F. Op.Cit).


  Curiosamente, la normativa se refiere casi exclusivamente a la cotidianeidad, poco o nada se habla de lo que se aprendía o cómo se tenía que trabajar.


  La enseñanza pasará por la asimilación de las normas. Una enseñanza tapizada de símbolos: la limpieza, el orden obsesivo, la vigilancia permanente, son asociadas a la idea de progreso.


  Por otro lado, la Sociedad de Beneficencia continuaba repitiendo en forma regular la "Ceremonia de la virtud", los castigos también serán ejemplares. El modelo de los premios y los castigos atravesará el encuadre educativo. "En el primer examen anual, entre otras medallas... se dio una a la moralidad acompañada de una guirnalda de rosas blancas que el obispo puso en las sienes de la que había merecido tan alta distinción" (Sarmiento, D.F. Op. Cit.).


  Las ceremonias de la virtud eran frecuentes, se hacía mención al sentimiento del deber comparándolo con el honor o el respeto religioso. Todo esto de alguna manera se sintetizará en la idea de templanza, esta se incorporará al discurso médico en el siglo siguiente, teniendo como temas privilegiados al alcoholismo y las enfermedades venéreas .


  El castigo por otra parte debía ser ejemplificador... "unos de esos días, los alumnos fueron convocados a reunirse y formar en el patio principal. Algunos rumores alarmantes habían preparado tristemente la expectación de aquella formación de ochenta y tantos alumnos. El Director y el Subdirector estaban al frente... Después de algunos minutos de silencio, el Sub Director dio orden a un ayudante de conducir a un alumno que días atrás estaba arrestado al lugar de la silenciosa formación... Cuando hubo llegado al lugar adecuado, el Sub Director en voz alta y tonante leyó un decreto del Ministerio de Instrucción Pública ordenando la expulsión del individuo... El Director le hizo severas observaciones sobre el delito cometido (actos repetidos de desobediencia), y le señaló la puerta por donde debía salir... Un criado le puso el sombrero, otro metió debajo del brazo un atado con su ropa, forzándole a tomar con el otro un par de botas usadas, y en presencia de todos los alumnos tuvo que dirigirse a la calle, acaso sin saber cómo encaminar sus pasos"..(Sarmiento, D. F. Op. Cit.).


  Si la virtud era exaltada desde las ceremonias, lo mismo debía ocurrir con el castigo. Un castigo esencialmente ejemplificador y por ende normativo. Una forma, si se quiere diferente de castigar, ya sin el protagonismo del cuerpo, pero que aplica lo máximo de la penalidad ante la trasgresión. La expulsión en este caso simboliza una especie de condena hacia el exilio, hacia un nuevo espacio dentro del cuerpo social.


  Una suerte de degradación, que sugiere el tránsito hacia un nuevo lugar donde a su vez se aplicarían diferentes medidas tutelares y de control. Un sitio nuevo que servirá para la propia identificación de la norma con la consecuente ratificación.


  Un poder invisible había sorprendido a ese alumno. Un poder casi invisible lo castigaba. Pero en la aplicación de ese castigo, el poder sustentaba su presencia permanente, no sólo sobre quien era castigado sino sobre todo el grupo...


  "No pudiendo pues descubrirse a los verdaderos culpables (se refiere a complot en otra escuela), se hizo lo que la prudencia aconseja hacer en todo cuerpo colegiado... echar a la suerte a un grupo de individuos y castigar a los que la casualidad designa, tan severamente como si fueran realmente los culpables, por esta sencilla razón, de que la injusticia hecha a un alumno no trae consecuencias trascendentes, mientras que al quedar burlada la patria potestad del Director, puede traer la desmoralización completa de un establecimiento" Sarmiento, D. F. Op.Cit).


  Más allá de lo injusto de la medida -circunstancia que es lo suficientemente explícita-, tal vez lo principal pase por la infalibilidad en la aplicación del castigo. Es decir, no importa sobre quien se aplique el control punitivo, si existió transgresor a éste, el mismo, actúa ratificándose y una ratificación que es sostenida desde la moralización.


  Pero para la consolidación del modelo educativo hacen falta otros elementos. Surge por otro lado una nueva obsesión que aún hoy perdura: El registro. "Como medio de mantener la moralidad, a una hora determinada el Director, reunido al pensionado en el salón de estudios, se hacía leer en voz alta las notas del dia, se escuchaban las excusas, y en un registro general se anotaban las que quedaban injustificadas" (Sarmiento, D. F. Op. Cit.)


  El registro va a extenderse a la descripción del domicilio, los rasgos de conducta en la ocupación de los padres, el nivel de ingresos, los antecedentes "hereditarios", las enfermedades "sociales". Paulatinamente la escuela y las demás instituciones de control sabrán más, conocerán más a fondo a quienes normalizan, en forma progesiva los registros se multiplican. El propio registro necesitará, en el futuro tecnologizarse: la Historia Clínica, el Psicodiagnóstico, la Historia Social.


  Es en este proceso de tecnologización cuando aparecen las disciplinas normativas en función de un modelo de país, entre ellas el Trabajo Social, que se fundará como una especie de campo de conocimiento del "afuera" institucional. Se agregarán así al registro los datos que hoy en día se aplican en cualquier Historia Social. El papel del Trabajo Social en la Argentina surgirá también como extensión de la normativa y frecuentemente se confundirá "norma" con "campo social".


  El Trabajo Social alimentará el conocimiento inscribiendo, realizando descripciones, en el terreno de la cotidianeidad de la comunidad, de la familia... De esta forma, surgía a fines de siglo una "necesidad" de una disciplina que interviniera estrictamente en ese campo, mientras otras se ocuparán del cuerpo y la mente. Esa necesidad ya se expresaba con anterioridad en Europa. "Grupos religiosos, asociaciones de beneficencia, desempeñaron durante mucho tiempo este papel de organización de la disciplina" de la población. 


  Desde la contrarreforma hasta la filantropía de la monarquía de Julio, se multiplicaron las iniciativas de este tipo: tenían objetivos religiosos (la conversión y la moralización), económicos (el socorro y la incitación al trabajo) o políticos (se trataba de luchar contra el descontento o la agitación). Baste citar a título de ejemplo los reglamentos para las compañías de caridad de las parroquias parisienses: El territorio por cubrir se divide en cuarteles y cantones, que se reparten los miembros de la compañía. Estos tienen que visitarlos regularmente. "Trabajarán en impedir los lugares de perdición: tabaquerías, academias, juegos de naipes, escándalos públicos, blasfemias, impiedades y otros desórdenes que pudieran llegar a su conocimiento". “Habrán de hacer visitas individuales a los pobres, y los puntos de información se precisan en los reglamentos: estabilidad del alojamiento, conocimiento de las oraciones, frecuentación de loa sacramentos, conocimiento de un oficio, moralidad y "si no han caído en la pobreza por su culpa"; en fin, es preciso informarse hábilmente de qué manera se comportan en el hogar, si hallan la paz entre sí y con sus vecinos, si se cuidan de educar a sus hijos en el temor a Dios”... “si no hacen que duerman sus hijos mayores y de distinto sexo juntos y con ellos, si no toleran libertinaje y zalamerías en sus familias, principalmente a sus hijas mayores. Si hay duda sobre si están casados, hay que pedirles un certificado de matrimonio" (Foucault,M. P: 167)


  Esta constitución de un nuevo espacio del saber se relaciona estrechamente con la prehistoria del Trabajo Social. Pero esa necesidad de normalización tendrá en América Latina características particulares, no estará únicamente ligada a la actividad laboral o a la participación en la producción.


  Será un instrumento operativo y eficaz en el control de la cultura, conformándose de esta manera un instrumento eficiente para la vigilancia de los que quedaron en los márgenes de la sociedad, aquellos que poco tiempo antes fueran caracterizados como "bárbaros", como antinomia del modelo de civilización que quería imponerse...


  "Hacer que los maestros lean en voz alta en las escuelas, a fin de dar el tono de la lectura a los alumnos. Corregir el mal tono, que a veces suele ser enfermedad crónica de una escuela. Anotar cuidadosamente el estado de las palabras provinciales, las nociones vulgares, los modismos plebeyos, los errores de pronunciación, las [h] aspiradas y las elipses que se han introducido en el lenguaje... Notar el estado de limpieza con que los alumnos se presentan, e introducir donde no las hubiere reglas de policía sobre el prendido del vestido, arreglo de las uñas, peinado y lavado de la cara y de las manos. Tomar nota sobre la proporción en que se presentan los niños andrajosos o incorrectamente vestidos. Proscribir el uso de poncho dentro de las escuelas" (Sarmiento, D. F. Op. Cit.).


  Es así que en la lenta construcción de un modo de país, apoyado sobre las ideas de la Europa culta y civilizada, se dará paso al surgimiento de las disciplinas con un enfoque que tiene dos aspectos fundamentales: la inserción de la Argentina como país agroexportador en la economía mundial y la conformación de nuevos modelos de control punitivo. Desde esta perspectiva, las disciplinas, que intervienen en lo social, se fundarán en lo normativo, en el control, en la construcción y recreación de nuevos rostros, nuevas expresiones, nuevas categorías de estigmatización, que en el caso de nuestro país apuntarán casi exclusivamente a los sectores, que hoy denominaríamos , de la exclusión, aquellos que quedaron al margen del modelo civilizatorio, en definitiva los perdedores de la contienda que generó el pacto societario de una nación .


  Años más tarde, con la llegada de los inmigrantes, el crecimiento demográfico de la ciudad de Buenos Aires y la aparición del conventillo, nuevos territorios, recientes espacios de una "nueva barbarie" serán disciplinados, pero esta vez con la maquinaria de la escuela ya funcionando, las prácticas de la higiene pública, la eugenesia y la recientemente creada puericultura, harán que el discurso del control también se medicalice, pero aparecerán nuevamente, las formas del discurso de la guerra.


  Asociadas a la lucha contra las enfermedades infecciosas, dando un sentido militar a las acciones, reproduciendo discursos, formas y ordenamientos.


  De ahí que las instituciones y las prácticas que se construyen desde ellas, son en definitiva, dispositivos que construyen “realidad”, constituyen sujetos de conocimiento sobre los cuales luego van a intervenir.


  En definitiva la noción de “realidad” que se va a construir en poco tiempo desde el positivismo tiene sus antecedentes "experimentales”, que van dando forma a la construcción de la Nación.


  Una construcción que dado el momento histórico y las circunstancias de éste, problematizará y tratará de dar respuesta especialmente a la relación Estado - Masas.


  Desde su particular mirada de los hechos estas modalidades discursvas, necesitarán construir materialidades para luego dominarlas.


  En la actualidad, muchos retazos discursivos de esas cuestiones atraviesan la vida cotidiana y están impregnadas en las prácticas que intervienen en lo social. Sólo con analizar las formas discursivas que rodean a la drogadicción, el SIDA, la violencia urbana, a las apelaciones al derecho penal, para la resolución de conflictos nos develará tal vez sencillamente la presencia de estos rasgos fundacionales.


  En síntesis el discurso es parte de la historia, no porque sea su crónica o descripción , sino, fundamentalmente, porque es un gestor e intesificador de las relaciones de poder.


  Así, se activan los sentidos de las intervenciones en lo social, mediante la producción de discursos de verdad, que en definitiva son constructores de realidad.


  Pensar la construcción de la realidad en términos de relaciones de fuerza, en la perspectiva de que ésta es el producto de una contienda y que los resultados de este juego atraviesan las disciplinas que intervienen en lo social, nos permitiría tal vez, incorporar una forma de mirada que en el proceso de intervención intente “hacer ver”, mas que imponer una forma de construcción de la verdad.


  Todas estas cuestiones se expresan con claridad en el campo de la educación, pero también se imbrican y dan coherencia en tanto su encuentro con el origen de las prácticas sanitarias que se aproximan al positivismo, que en poco tiempo hegemonizará el discurso político, económico, médico y social de la Argentina de los ochenta.


  


  Higienismo y Utilitarismo, antecedentes del Positivismo en el campo de la salud


  A mediados de la década de los setenta, el proyecto liberal, será fundador del sanitarismo moderno en la Argentina. Esta fundación, al igual que en el campo de la educación se relaciona con, una nueva mirada hacia las nociones del utilitarismo inglés, ahora puestas al día a través de las ideas de Chadwick. El éxito de las mismas se relacionó con la idea que la prevención de las enfermedades servía al desarrollo del comercio, tanto interno como externo.


  Las ideas sanitarias se relacionaban esencialmente con preservar a las ciudades del contagio proveniente del exterior. Estas cuestiones se presentan desde una polémica existente en Inglaterra y el resto de Europa, en dos vertientes, la “contagionista” y la “miasmática”. La primera se relacionaba con el cuidado de las ciudades en tanto el ingreso de enfermedades, la segunda se vinculaba con ejercer acciones dentro de la ciudad.


  La epidemia de Fiebre Amarilla, que cambió singularmente a la Ciudad de Buenos Aires generó un importante impacto en las ideas sanitarias de la época. Mas allá de las controversias, pareciera que se adoptan ambas corrientes de pensamiento, pero que estas se circunscriben a territorios definidos. En pocas palabras, la teoría “miasmática”, se aplica en los inquilinatos y conventillos, desde donde se pensaba surgían los focos infecciosos de las enfermedades que se difundían en la ciudad. La adopción de ambas posturas en el tema no es casual, ya que una beneficiaba al comercio (disminuyendo las cuarentenas) y la otra era funcional al pensamiento que se estaba construyendo, el que coincidía con que en la periferia de la ciudad , se construían los focos infecciosos que podrían llegar hasta los palacios de los ricos.


  La Epidemia de Fiebre Amarilla en 1871, trajo la aparición con mas fuerza que en circunstancias anteriores la Participación Popular de la población , dada, la falta de eficiencia en las medidas tomadas por las autoridades.” Tal como había ocurrido en el caso de las epidemias anteriores, se organizaron comisiones vecinales que tomaron en sus manos la ejecución de medidas recomendadas por los organismos públicos. Por ejemplo, la Comisión de catedral al Sur decidió implementar las siguientes: aislamiento de personas enfermas en sus domicilios, blanqueo con cal y limpieza de los espacios públicos de la parroquia en 12 días con pena de multa, fumigaciones nitrosas de las casas donde se registraron nuevos casos, incineración de la ropa de los enfermos, fumigación de los sanos que hubieran estado en contacto con ellos”....(Khol, A P: 9)


  


  Estas cuestiones, muestran una serie de puntos de conflicto.


  En principio, la Sociedad de Beneficencia, no consigue lograr insertarse en tanto reconocimiento de la población y las medidas que sugiere no son aceptadas. Por ejemplo, ante el avance de la epidemia, plantea la construcción de un lazareto, que logra construirse, pero este es destruido e incendiado por los vecinos.


  De todas maneras, la conformación de Comisiones Populares, si bien puede reconocer algunos antecedentes relacionados con la época del bloqueo anglo francés y las iniciativas del Gobierno de Rosas, también los mismos se pueden relacionar con Comisiones que se forman en Inglaterra en episodios anteriores y similares, donde los participantes eran ciudadanos reconocidos especialmente por su poder adquisitivo, profesionales, comerciantes , etc. Los ideales de la Comisión, pueden relacionarse con la Filantropía, desde la perspectiva británica.


  En este aspecto, la Sociedad de Beneficencia implicaría un modelo diferente, mas relacionada con los ideales de la Ilustración , pero sin lograr incorporar, acciones de tipo sistematizadas, desde una Filantropía apoyada en valores mas científicos.


  Otro elemento interesante estaría dado por la presencia de la masonería en la Comisión, de ella saldrían los nuevos ideales de filantropía...”Su creación- legitimada directamente por el pueblo en la Plaza de la Victoria- , partió de la iniciativa de personalidades ligadas a la masonería y de hecho, su presidente y líder – el abogado José Roque Pérez- , había legado a ser Gran Maestro de la misma, e incluso Soberano Gran Comendador del Oriente Argentino. Sin embargo, si bien en ella participaron numerosos masones, tuvieron también cabida miembros que no lo eran, e incluso alguno perteneciente a la Iglesia Católica- hecho que adquiere una importancia particular, si se considera que dicha institución se encontraba fuertemente enfrentada, con las corrientes liberales en boga y que la masonería abrigaba-El ideal que daba cohesión a la Comisión era la Filantropía o Beneficencia, cultivada principalmente por la masonería y principio inspirador del organismo”... (Khol, Alejandro. P: 10).


  En síntesis, la articulación entre las intervenciones en salud y educación se iban construyendo lentamente, dando los primeros retazos de sentidos que se relacionarán muy poco tiempo después con el Positivismo, dando elementos para la construcción de lo que hoy denominamos Trabajo Social.
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  Capítulo VII


  El Positivismo Argentino y la construcción de dispositivos de intervención en lo social


   


  El Estado Moderno Argentino


  

  El Positivismo como corriente de pensamiento conforma una de los componentes mas significativos de la construcción del Estado Moderno en la Argentina. Su expresión en nuestro país, se traduce en una confluencia de ideas, que implican, también una forma o modalidad de conocimiento, esencialmente hegemónica, de la realidad. Es decir, el Positivismo es un instrumento de interpretación de la realidad y se expresa mas allá, que en los círculos científicos o de pensamiento.


  En el caso de la Argentina, el Positivismo tiene una clara expresión política. La misma se traduce justamente, en la conformación del Estado Moderno, dando nuevos sentidos a las instituciones educativas, sanitarias, jurídicas, militares,etc.


  Pero esencialmente desde el Positivismo se construirán los marcos conceptuales para las prácticas que intervendrán en lo social.


  Todas estas cuestiones se dan en un contexto especial, que se relaciona con cierta sensación de paz interior, la culminación de una serie de conflictos políticos, que dan como resultado el poder hegemónico de una Oligarquía Terrateniente que domina la política de la nación.


  Esta se caracteriza por centrar su mirada en Europa, en especial en Francia e Inglaterra, mostrando también cierta admiración por los EEUU. Desde el naciente Estado Moderno se tratará de insertar a la Argentina en la economía mundial como país agroexportador. Todas estas cuestiones muestran una fuerte construcción de lazos de dependencia con Inglaterra en lo económico y con Francia en lo cultural.


  La Argentina de los ochenta acaba de resolver los resabios de las Guerras de la Independencia, las Guerras Civiles, la Guerra con el Paraguay y la Conquista del Desierto.


  Este Estado que se construye en la Argentina, es altamente centralizado. Desde este Estado y en especial a partir de sus instituciones se, intentará construir la sociedad Argentina a imagen y semejanza de un grupo reducido, minoritario, que se consideraba a si mismo “todo el país”(Rosa J. M. P:345).


  El Positivismo será en definitiva un instrumento político de las clases dominantes, su aplicación se centrará en la interpretación del pasado, la lectura del presente y una proyección de la Argentina hacia el futuro.


  La Generación del 80 se caracteriza por construir y proyectar con claridad un modelo de país . La inserción dentro del mercado mundial como país agro exportador, contradictoriamente, se enuncia desde los postulados del liberalismo. Una especie de liberalismo “vernáculo” , donde el Mercado es manejado por unos pocos que realizan diferentes especulaciones. Estas cuestiones se expresan hasta tal punto que, a fines de siglo, se produce una caída de la Bolsa con grandes dificultades para su recuperación. Estos acontecimientos se traducen en una severa crisis económica que afecta a los sectores mas desprotegidos de la población.


  Pero, las explicaciones del Positivismo Argentino tendrán cierta centralidad, esta será puesta escencialmente en la “raza”. Dada la influencia de las ciencias naturales para interpretar lo económico y lo social se leerá la sociedad desde una perspectiva de “darwinismo social”, que es extraído de las ideas de Herber Spencer.


  El sociologismo biológico de Spencer, servirá para interpretar dentro de la perspectiva de la “lucha por la vida” y la “supervivencia del mas apto”, especialmente la “carga” signada por la idea de atraso, de la herencia española .


  La cuestión de la “raza” del Estado Moderno se relaciona , con las migraciones y la preocupación por lo que en aquellos años se denominaba población aluvional, dada la importante cantidad de inmigrantes que habían llegado en pocos años.


  Desde una perspectiva Foucoltiana , la creación de los estados se relaciona con las relaciones de poder. Es decir, Foucault, nos propone dejar de lado, el modelo jurídico de la soberanía, con sus presupuestos de individuo soberano, derechos naturales o poderes originarios. Esta conformación del Estado según este autor, hace de la ley la manifestación fundamental del poder. Siguiendo este camino es posible, interrogarse acerca de: el modo en que las relaciones de dominio pueden fabricar sujetos. Si estas conformación puede ser demostrada, los derechos que se constituirán tendrán caracterizaciones particulares. De esta forma se establecerían derechos marcados por la asimetría, y que funcionan como privilegios a mantener o reestablecer.¿ No es posible pensar que la historia puede descifrarse además de las articulaciones de las luchas de clases, también en clave del enfrentamiento biológico?.(Foucalut, M. P: 192)


  En el caso de la construcción del Estado Argentino, parecen conjugarse ambas cuestiones y , el Positivismo, aporta, claves para articularlas. En otras palabras, el Estado Moderno Argentino se funda a partir de una clase dominante, pero esta clase pone fundamentalmente el acento de su mirada y explicación, en la cuestión biológica, en las características raciales de la población .


  La Argentina de los ochenta, estaba dominada por una clase, abierta a quienes compartieran la convición de ser todo el país..”Se llegaba cuando se tenía el talento de no rozar intereses ni prejuicios, y abreviaban la subida o sostenían en los inevitables tropezones las fraternidaes ocultas o semi ocultas- cofradías religiosas de creyentes o logias masónicas de descreídos... Cumplíase el ideal de Caseros. Una Argentina donde una clase racional fuera todo el país. No quedaron masas populares, ni incómodos caudillos. El gaucho y el orillero, no fueron una realidad política , sino un problema de policía y de la cárcel. Alberdi había pedido en sus “Bases” que la Constitución, cambiara a “nuestras gentes incapaces de libertad”.(Rosa, J.M. 162)


  De allí que, a partir de 1860, se construyeran políticas migratorias centradas en la idea de raza que mas tarde va a ser sistematizada y explicitada por el Positivismo...” La Argentina de Caseros, “para realizar la República ciertamente” había llamado a los sajones por la pluma de Alberdi de las “Bases”. Si “la libertad es una máquina es como el vapor requiere de maquinistas ingleses de origen”, el “gobernar es poblar” exigía una repoblación con “razas viriles de Europa” después de la imprescindible despoblación de criollos “incapaces de libertad” (Rosa , J. M. P 163)


  Esta cuestiones se entremezclarán en las instituciones y las prácticas...”la ideología positivista desempeñó un considerable papel hegemónico, tanto por su capacidad para plantear una interpretación verosímil de estas realidades nacionales, cuanto para articularse con instituciones que – como las educativas, jurídicas, sanitarias o militares- tramaron un sólido tejido de prácticas sociales en el momento de la consolidación del Estado y la nación a fines del siglo XIX y comienzos del actual”... (Terán, O P: 11) .


  El Positivismo Argentino, heredero en parte, del pensamiento de Comte, tiene una serie de antecedentes y raíces que se entremezclan en la historia del siglo XIX.


  En un ensayo denominado “El Positivismo Argentino”, de Ricaurter Soler, se exponen algunos de esos puntos de encuentro, que van a llevar lentamente a esta nueva construcción discursiva. En principio, desde la Influencia de la Ilustración se hace clave el pensamiento de Condorcet y su relación con los hombres de Mayo, en especial en Manuel Belgrano, el conocido “Compendio de Condorcet”, había sido introducido en la Argentina el 1794, por éste. Estas cuestiones nos muestran la relación entre empirismo y racionalismo, donde se construye la primera síntesis de la filosofía ilustrada, como antecedente aceptado del Positivismo Comteano.


  En el caso de la Argentina el empirismo construye junto con la Ideología una primera sistematización filosófica. Estos antecedentes se remontan a 1808 y se relacionan fuertemente con el discurso médico, ya que es Cosme Argerich quien es uno de los precursores del sensasionismo de Cabannis y en parte de Destut de Tracy. A principios del XX, en 1913, aún las ideas de Cabannis tenían cierta vigencia..”En 1913, todavía Cabannis no había perdido enteramente su actualidad; podemos observar en efecto que, en este año- Alfredo Ferreyra- mostraba todavía una decidida tendencia en pro de la renovación de sus ideas”... (Soler, R. P:43).


  Por otra parte es conocida la relación de Comte con los Ideólogos franceses, a los cuales accede a través de Condorcet, siendo secretario de Saint Simon.


  La influencia de Cosme Argerich a través de sus cursos de Ideología llega hasta 1842. Estas influencias se relacionan también con la obra de Diego de Alcorta. En este aspecto es importante destacar la dirección psicofisiológica que se le impone a la gnosología psiquiátrica. Esta orientación fue construyendo el ambiente intelectual Argentino de la época, creando las condiciones para la aparición del Positivismo. De ahí que se afirme que la orientación psicoalienista positivista de Ramos Mejía y de Ingenieros encuentra sus raíces filosóficas en la Ideología de la primera mitad del siglo XIX. (Soler, R.P:45).


  A su vez, la Ideología se relaciona con el Naturalismo, <allí es posible encontrarse con las obras de Domingo F. Sarmiento>. La concepción de mundo “naturalista”, se concretiza en proposiciones filosóficas, que se vinculan con la construcción del mundo político, relacionado con una visión naturalista del mismo.


  El uso de la palabra “positivo” a partir de 1830, aparece con asiduidad en diferentes escritos, lentamente, ese término comienza a designar lo objetivo, lo real, lo natural y especialmente aquello que es progresista en sentido social y político. Positivo, es sinónimo de progreso, que se desprende de lo metafísico. Es así como el discurso positivista se construye como discurso de “verdad”, casi absoluta hasta principios del siglo XX.


  Estas cuestiones se pueden relacionar con el “Realismo Social” de la generación del 37, en definitiva el Positivismo se constituye discursivamente con ciertos razgos predominantes, que se relacionan especialmente con lo “objetivo y progresista”.


  Años mas tarde G. Rawson y Eduardo Wilde , ambos médicos y fuertemente relacionados con el origen del sanitarismo Argentino- en especial Rawson-, tampoco eludirán una fuerte inserción en el mundo de los 80, tanto desde la expresión literaria como en la política en el caso de Wilde, ambos hacen síntesis entre empirismo y naturalismo.


  Ya a fin de siglo y más específicamente, el desarrollo del Positivismo se construyó en una doble pretensión ( Terán , Oscar op.cit), explicar –por una parte los efectos no deseados de la modernización en curso, como también comprender los obstáculos para que ese progreso pueda llevarse adelante, y por otro lado intentar construir una nación....”Existe así toda una gama de la cuadrícula positivista destinada a diagramar un modelo de país donde las instituciones trazaran el límite en cuyo interior se asimialrán los sectores integrables a la modernidad, en tanto que la variable coercitiva operaría también institucionalizadamente expulsando de el las fracciones pre o extracapitalistas renuentes a incorporarse a la estructura nacional” (Terán O: P12).


  Pero el acento de los obstáculos será depositado en la cuestión de la raza, fuertemente sustentado por un discurso extraído de las Ciencias Naturales, especialmente del pensamiento de Darwin.


   


  Los nuevos grupos sociales


  Los derrotados de Caseros y Pavón y en poco tiempo los inmigrantes, serán visualizados como extraños, peligrosos y disolventes de la naciente sociedad Argentina. La cuestión de los inmigrantes merecería un estudio aparte, dentro de este trabajo sería importante resaltar, en principio el “fracaso” de las políticas migratorias en la perspectiva de que no llegaron, quienes, el proyecto de la Generación del Ochenta esperaba <inmigrantes esencialmente de origen sajón>, sino que llegaron a la Argentina los “pobres de Europa”, poblaciones que, en general, huían del hambre, las injusticias y las desigualdades sociales. Además, a estas poblaciones se las empezaba a ver como peligrosas porque portaban en muchos casos, ideas contestatarias, que se estaban expresando como mucha fuerza en Europa, los ideales; Anarquistas, Comunistas y Socialistas.


  Por otra parte, la Argentina de los ochenta, tiene su mirada puesta en Europa, este continente y en parte los EEUU, son un modelo a imitar. Esta cuestión puede ser interesante desde la perspectiva en que se apoya el discurso de la Generación del Ochenta en cuanto a la desvalorización de lo propio y la resaltación de lo ajeno. Es decir, todo lo que connote alguna referencia al pasado hispano o aborigen, para el pensamiento Positivista va a significar; atraso, degeneración, obstáculo o imposibilidad. Estas cuestiones ratifican la orientación de esta corriente de pensamiento en nuestro país.


  También podría leerse desde la perspectiva de los fuertes lazos de dependencia económica y política de la Argentina con Inglaterra, relacionados con un contexto internacional bastante peculiar, y la inserción de la Argentina como país agroexportador con el consecuente enriquecimiento que esta coyuntura otorgó a un grupo minoritario de nuestro país.


  Pero, el discurso positivista, implicó, además, una forma de construcción de la realidad, que aún permanece en diferentes retazos de la vida cotidiana y fundamentalmente en las instituciones de la Acción Social y en sus prácticas profesionales. Ese discurso Positivista, implicaba una construcción de la realidad asentada en tres ejes; una interpretación del pasado, una mirada hacia el presente y una proyección de la Argentina hacia el futuro. Por definición el Positivismo, puede ser entendido como una corriente de pensamiento que se apoya en la experiencia, en el conocimiento empírico de los fenómenos naturales. Pero, desde la perspectiva de las Ciencias Sociales, el Positivismo también significó una posibilidad o apuesta de organizar la vida social a partir de parámetros científicos.


  La penetración del discurso positivista dentro del Estado Moderno y sus instituciones, implicó un otorgamiento de sentidos a éstas. En otras palabras, las instituciones de Educativas, Sanitarias, Jurídicas y Militares comenzaron a ser consecuentes dentro de la articulación de estas ideas en el terreno de la práctica.


  De ahí, que el Positivismo implicó una Construcción de la Realidad en tanto que construyó sujetos de conocimiento sobre los que en poco tiempo las prácticas comenzarán a intervenir.


  Pero, también esa construcción del Estado Moderno implicó una visión altamente centralizada de la política. Esa construcción del Estado Moderno en el caso Argentino implicó una formación de la sociedad, donde el discurso positivista mostrará, la aparición de nuevas lógicas y se relacionará significativamente con el origen y el desarrollo de la cuestión social en el Río de la Plata.


  Por otra parte, la construcción de un Estado Nacional, implica tener en cuenta, los elementos que lo constituyen y lo articulan con la sociedad, desde una perspectiva de dominación, como así también la elaboración de un conjunto interdependiente de instituciones que permiten su ejercicio.


  El Estado, es de este modo, relación social y aparato institucional (Ozlack, O.P16). La generación de los Ochenta culminó con la construcción de una modalidad de Estado que forma parte de un proceso de diferentes luchas y pujas políticas....” En este sentido, el surgimiento del Estado Nacional es el resultado de un proceso de lucha por la redefinición del marco institucional considerado apropiado para el desenvolvimiento de la vida social organizada. Esto implica que el Estado Nacional surge en la relación con una sociedad civil que tampoco ha adquirido el carácter de sociedad nacional. Este carácter es el resultado de mutuas determinaciones entre ambas esferas”... (Ozlack, O. P:17).


   


  Raza y Obstáculos para la modernización.


  La visión de la América Latina como “continente enfermo”, trasciende al Positivismo Argentino ya que, el concepto proviene de un pensador peruano (Arguedas), pero implica una posibilidad de intentar un plano de análisis que vincula al Positivismo, en especial desde su expresión social con las ideas de Darwin y Spencer.


  En el caso de la Argentina, José María Ramos Mejía (1849-1917) pondrá el acento en la cuestión de las migraciones su temor se asienta en lo que el denominaba “población aluvional”, la expresión de ésta, se daba en las multitudes, las que Ramos Mejía, caracterizará como “fenómeno morboso”.


  Se apoyará en Gustave Le Bon, en su perspectiva de la acción inconsciente de las muchedumbres. De ahí, que Ramos Mejía se oponga a la ley Saenz Peña de voto universal y obligatorio. La resolución al problema de las multitudes desde este autor es a través de la Educación, desde allí, propondrá que las escuelas desarrollen formas de culto a la Patria y una nueva disciplina, que aún se mantiene vigente y que se representa en lo simbólico en la ritualización de los actos escolares. La educación para Ramos Mejía, implica una forma de disciplinamiento y la escuela se presenta como una metáfora aleccionadora.


  En síntesis, se plantea una forma de resolver la gobernabilidad de una sociedad atravesada por multitudes, y que está ya demostrando su malestar. Las revueltas obreras de principios de siglo, los acontecimientos de la “Semana Trágica”, con la brutal represión de obreros y activistas, la ley de migraciones, son respuestas que el Positivismo Argentino va fundamentando desde lo político. Pero, la situación había cambiado y la estructura social de la Argentina también. Aún así, quedan como resabio de esas cuestiones, los sentidos que van a atravesar las prácticas que intervienen en lo social y que en parte se mantienen hasta el presente. En definitiva, raza en Ramos Mejía, implica fundamentalmente la condición de la población inmigrante, pero, esta, se estaba mezclando en las orillas de la ciudad con los viejos excluidos, esos que, en la Argentina del Centenario de la Revolución de Mayo, eran los descendientes de los derrotados en Caseros y Pavón.


  Otro autor en esta perspectiva es Carlos Octavio Bunge (1875-1918), este plantea que se es inferior por pertenecer a una raza y a un medio social y geográfico.En un texto publicado en 1903 “Nuestra América”, subtitulado como Ensayo de Psicología Social, se expresan algunas de sus ideas. No hay resolución posible en este autor. Apelando a viejos conceptos darwinianos, sostendrá la idea de la supervivencia del más apto, y bendecirá a la tuberculosis y las enfermedades venéreas porque, en definitiva limpian la raza. Bunge, pone el acento en los instintos, pero en su relación con los “factores del medio”, así explica el “atraso” del interior del país a partir de la “pereza”, la “apatía “ y la “vagancia”, que caracterizan al gaucho.” Nunca nos será dado trocar nuestras sangres, ni nuestra historia, ni nuestros climas, pero si podemos europeizar nuestros sentimientos y pasiones.... (Bunge, Carlos O.P:39, citado por Terán, O.)


  Este autor no cree que la mezcla de razas solucione el problema, de alguna manera apuesta a la desaparición del “otro”, y todo lo que la naturaleza no destruye debe ser disciplinado, se apoya en ejemplos latinoamericanos afirmando por ejemplo que “Porfirio Díaz enseñó a los mexicanos a obedecer”. Lo que implica la necesaria apelación a la utilización del aparato del Estado para lograr los ideales de orden y progreso.


  La visión social del Positivismo Argentino, se apoya en la idea de “influencia del medio”, esta puede ser entendida en clave darwiniana. En otras palabras, esto no implica una mirada a la “estructura social”, sino simplemente una visión de la cuestión social desde la perspectiva de la supervivencia del más apto. Pero, esta visión de la “influencia del medio”, también significa leer lo social como algo ligado y dependiente de las ciencias naturales, así, la familia será la “célula básica” de la sociedad, y se apelará largamente al concepto de tejido social < como conjunto de células>. Se podría parangonar la idea de célula, tejido, cuerpo y órgano, en cuanto a que éstos se desenvuelven dentro de medios diferentes, realizan intercambios, generan enfermedades y puden disolver el todo social.


   


  El Positivismo y la Salud


  «Que para toda casa contaminada serán designados dos guardianes, uno para el día, y otro para la noche; y estos guardianes tienen la especial misión de impedir a toda persona entrar o salir de tales casas contaminadas, de las que ellos tienen la custodia, y toda infracción será castigada con severas penas... (Ordenanza concerniente a la epidemia de peste, redactadas y promulgadas por el Lord Alcalde de la Ciudad de Londres, 166 5)


  El Positivismo, en tanto su aplicación ya a, las prácticas que intervienen en el campo de la salud, serivirá como sustento desde diferentes marcos conceptuales.


  La Anatomía, como antecedente más remoto había dado las pautas sobre las normas y las clasificaciones. La Fisiología aportará el criterio de funcionalidad y equilibrio. En el discurso médico dejaron de prevalecer las descripciones estáticas. Desde el Renacimiento, lo inerme comenzaba a tener movimiento y se había dejado la idea Aristotélica de que todo lo que cambia de estado “se corrompe”. De esta forma y en un contexto marcado por uno de los momentos de mayor expansión de la civilización europea, aparecerán los primeros criterios higiénico-sanitarios, conformándose desde concepciones dinámicas, los cuales pondrán un especial énfasis en el cuerpo y su cuidado.


  Se indicarán las horas de sueño, las dietas, el manejo de la sexualidad, la forma de pararse, sentarse y descansar. La higiene Pública, también dirá cómo deberán construirse las viviendas, los edificios públicos, las escuelas, los cementerios. Es frecuente encontrarse con la mención de una «vivienda higiénica» dentro de una ciudad sana. Todos esos conceptos se articularán y conformarán muchas veces desde una rama del saber biológico: “la bacteriología”, fundamentándose en la prevención de una enfermedad que en nuestro país adquirirá cualidades casi míticas: la Tuberculosis.


  El discurso médico-higienista logrará incorporarse lentamente a un sinnúmero de facetas de la vida cotidiana. Se estaba fundando una especie de nueva moral que separará a unos y otros a través de sus rasgos físicos, de su enfermedad y de su procedencia social. Esta cuestiones aparecen dentro de otro autor del Positivismo Argentino; José Ingenieros (1877-1925) de formación médica y especialización en psiquiatría, construirá el primer nexo entre medicina y criminología. Sus ideas dejarán una marca importantísima en las prácticas que intervienen en lo social. Como introductor de César Lombroso en la Argentina, en poco tiempo se transformará en un “par” de éste, logrando un importante reconocimiento internacional.


  Ingenieros, de origen socialista, a través de las ideas de su padre <éste había participado de la 1° Internacional>, va cambiando paulatinamente sus posiciones acercándose cada vez más a las ideas de Herbert Spencer. Una de sus primeras obras se titula ¿Qué es el Socialismo?(1895), y se produce durante su militancia dentro del Partido Socialista Argentino , llegando a dirigir el periódico de éste: “La Montaña”.


  Ingenieros, en poco tiempo se inclinará hacia la búsqueda de una sociología científica, allí articula su obra y pensamiento desde una perspectiva evolucionista y darwiniana, de allí que se apoyará en el bioeconomicismo. Haciendo énfasis en una visión organicista de la sociedad, entendiendo los síntomas como fenómenos mórbidos...”Mas si Ingenieros también comparte la visión organisista de la sociedad, no podía tampoco dejar de interpretar las disfunciones de ese sistema como los síntomas de unos fenómenos mórbidos que otra vez adoptan la forma de degeneración. La terapéutica propuesta entonces se va a ramificar en una serie de estrategias destinadas cada una de ellas a atacar la enfermedad social según las características específicas que adopte de acuerdo con diversos sujetos sociales que la padezcan” (Terán, O.P:46). Por otra parte, Ingenieros será impulsor de reformas laborales. Su perspectiva económica se resume en que las sociedades humanas “evolucionan dentro de leyes biológicas especiales, que son leyes económicas”.  


  En poco tiempo articulará su pensamiento con el de Cesare Lombroso. En 1899 abandona el Partido Socialista y en 1900 ingresa como Jefe del Servicio de Observación de Alienados de la Policía de Buenos Aires.


  En uno de sus textos mas divulgados; “La simulación de la locura” entrecruza los conceptos de problemas sociales y perturbaciones mentales, allí la anomalía psíquica del individuo se convierte en actividad antisocial. En Ingenieros la cuestión social...” demandará la emergencia de las ciencias sociales como saberes normativos que permitan integrar al disenso y segregar a los estratos sociales patologizados o renuentes a integrarse al proyecto de nación moderna del Cono Sur Americano”...(Terán ,O. 49)


  De esta forma ya integradas la psiquiatría con la criminología dentro del campo de la salud, el cuerpo se fue convirtiendo desde entonces en un objeto neutro, a - histórico, a - social, al cual había que cuidar con prácticas que se aproximaban a una nueva ética. Cuando la enfermedad era descubierta, la intromisión se acrecentaba: ...”La inspección técnica de higiene comprende en la actualidad dos secciones: las de higiene profiláctica y la de la higiene general urbana. La primera , la que nos interesa está atendida por cuatro médicos inspectores sanitarios que desempeñan sus funciones en otros tantos radios del municipio. Dichos médicos tienen a su cargo la dirección de profilaxis de las enfermedades infecciosas y los estudios demográficos. El aislamiento de los enfermos y la desinfección de ropas y locales”...( Coni, E P:163)


  Una nueva ética, sustentada en un decálogo -muchas veces llamado catecismo- de conductas higiénicas que había que cumplir para ser sano. Un cuerpo sano, para un mejor proceso productivo. Un cuerpo cada vez más y mejor moldeado por la concepción de individuo que sustentaban las doctrinas económicas de Adam Smith y su idea de mano invisible del mercado. En la Argentina, este discurso higiénico-moral va a tener un claro correlato con las ideas positivistas de la generación del ochenta y será usado como elemento de registro y control de nuevos sujetos sociales. El pueblo había sido aniquilado, reducido, expulsado después de Caseros, Pavón y la «Conquista del Desierto», lentamente el lugar de la «barbarie» va a ser ocupado por inmigrantes y orilleros descendientes de aquellos que fueron diezmados. La incipiente clase trabajadora argentina de principios de siglo, ahora. con un fuerte componente migratorio, causaba temor y preocupacion a los intelectuales formados por los maestros de la generación del ochenta.


  El sindicalismo, la vida en las orillas, el suburbio, los conventillos y todos sus productos de creación colectiva, fueron espacios incomprensibles para abogados, médicos y especialistas. De ahí, que frecuentemente se hablara y se escribiera sobre un obrero ideal en una barriada no menos imaginaria. Es así que se plantearán acciones, al principio pueriles, que irán delimitando distintos espacios de vigilancia y control.


  La figura de los inspectores, los decálogos y la determinación de áreas de cuidado fueron meticulosamente copiadas de reglamentaciones europeas, seleccionando a su vez los lugares de aplicación. Los países europeos ya las habían puesto en marcha casi trescientos años antes, en las epidemias de peste. De esta manera se iban esbozando dos espacios que van a perfeccionarse y se mantendrán vigentes hasta nuestros días. Uno del control de lo sano, que más adelante se llamará prevención y otro del control de la enfermedad que luego se llamará asistencia y rehabilitación. El temor era acompañado de una suerte de búsqueda de soluciones a problemas que podían hacer tambalear a toda la sociedad.


  El socialismo, el anarquismo, la Revolución Bolchevique de 1917, su impacto a nivel mundial y las primeras luchas de los trabajadores argentinos que desembocaron en la Semana Trágica, acrecentaban la preocupación de una clase que se consideraba a sí misma todo el país. Las reformas sanitarias eran acompañadas por cambios políticos que tuvieron distintos puntos culminantes en las dos primeras décadas del siglo como La Ley de Residencia o la oposición al Voto Universal Secreto y Obligatorio.


  Las luchas obreras generaban temor, pero, por otro lado, la profundización en el conocimiento de la trasmisión de las enfermedades infecciosas, depositaba un gran recelo, explícitamente vinculado con el contagio que teóricamente podía surgir de un sector a otro de la población: ...”De aquellas fétidas pocilgas, cuyo aire jamás se renueva y en cuyo ambiente se cultivan los gérmenes de las más terribles enfermedades, salen esas emanaciones, se incorporan a la atmósfera circunvecina y son conducidas por ellas tal vez a los lujosos palacios de los ricos...” (Wilde; O Citado por Recalde H. ) . Pero, la Tuberculosis reafirmará la idea de vigilancia sobre los sectores mas desposeídos de la población. La vigilancia se suma a las medidas educativas, mas relacionadas si se quiere con el control y el disciplinamiento...” Aquí tendrán mucho que vigilar los médicos inspectores encargados de verificar el cumplimiento de las ordenanzas, pues, en todos los conventillos y aun fuera de ellos, se siguen las mismas prácticas. 


  Es cuestión de educación, de infiltrar conocimientos y nociones al parecer sencillas, precisamente por que las dicta el buen sentido, pero que desgraciadamente caen en cerebros refractarios a esas mismas nociones....en definitiva el daño que ellas(se refiere a las madres)no han sabido o no han querido evitar”...(Penna, José, Citado por Recalde Héctor P:150)


  De todas maneras. los estudios epidemiológicos demostraban que la Tuberculosis por ejemplo no era sólo patrimonio de un sector social. ...”El Dr. Emilio Coni se sorprende al comprobar que las parroquias de Catedral al Sur, Pilar y Catedral al Norte, habitadas precisamente por familias acomodadas, sean las más atacadas por la Tuberculosis”... (Caprio, G. Vernet, A.P439)


  Aún así, el discurso de la estigmatización de los sectores populares siguió creciendo dentro de un esquema unilineal que planteaba la relación: pobreza, enfermedad, control. Probablemente el trasplante de ideas y conceptos desde Europa haya sido un importante sustento de este discurso. ...”En el año 1901, el médico alemán S.A.Knopf, de gran predicamento entre los médicos argentinos, consideraba a la Tuberculosis como endémica, indígena y difundida a todos los países civilizados”... (Caprio , G. Vernet, A. P: 437).


  Por otra parte, la tuberculosis se presenta como una enfermedad de la civilización, urbana y relacionada con la pobreza. Desde la perspectiva de la idea de progreso de las clases dominantes Argentinas, la misma solo podía desarrollarse en los sectores mas desposeídos.


  Es a partir de aquellas concepciones que el discurso médico higienista propondrá una serie de medidas que apuntarán al «cuidado de la salud» desde pautas que se imbricarán con el disciplinamiento y generarán una mirada permanente en la cotidianeidad. La moral sanitaria se había puesto en marcha. De igual forma el cuidado del cuerpo se aproximaba cada vez más a una práctica moral: ...”Tomemos un obrero cuyo trabajo está bien pago y expuesto a pocos paros, su mujer es hacendosa y gana además un pequeño salario trabajando en casa: no tienen sino uno o dos hijos. Si la sensibilidad y la inteligencia de este hombre estuviesen lo bastante cultivadas para que apreciase otros placeres que la bebida, las barajas y el café concierto, si estuviese instruido en higiene y supiese que la salud es el primero de los bienes, si para conservar la suya estuviese resuelto a refrenar varias de sus tendencias y además de todo eso tuviese una voluntad de hierro... Oh! entonces cuántos cambios en su existencia! Gastaría más en habitación y menos en ropa, más en alimentos y menos en bebidas, elegiría sus alimentos de otra manera, los mascaría con cuidado extremo y los absorbería despacio en vez de tragarlos apresuradamente. Obligado como está a madrugar, se acostaría temprano en vez de velar en el café; sabiendo que la fatiga prepara el terreno de la Tuberculosis, se privaría de los excitantes tales como el vino, el tabaco y el café... Inmediatamente que le llegase esta queja, disminuiría su esfuerzo restringiendo su tarea o buscando jornadas más cortas y heroicamente aceptaría la reducción de su salario que un asalariado sufre necesariamente cuando la producción disminuye. Esposo fiel y tranquilo, escaparía a las contaminaciones venéreas y a la fatiga sexual”... (Leclerc de Pullygui , citado por Recalde P: 159)


  Ese discurso del control se apoyará en una primera etapa sobre tres grandes fenómenos de principios de siglo: la Tuberculosis, el alcoholismo y las enfermedades venéreas.


  Por aquellos años, el cuerpo era un bien social a custodiar a partir de su relación con la producción y desde esos conceptos, la custodia se introducía en lo cotidiano, planteando la metáfora de una vida sana y productiva, pero fundamentalmente desprendida de los procesos colectivos. Poco se hablará de las condiciones de trabajo, de la distribución del ingreso, de la inaccesibilidad a los bienes elementales.


  Es más, probablemente la idea de trabajador que manejaban los higienistas de principios de siglo se acercaba mucho más a los obreros ingleses o alemanes, los que muchas veces eran mostrados como figuras arquetípicas.


  El cuerpo, en la concepción de los sanitaristas de principios de siglo, era un lugar a tutelar. Por otro lado, se iba construyendo una nueva geografía del control, que tomará el conventillo, a la periferia de la ciudad, como lugar privilegiado de experimentación. El conventillo se transformó, gracias a una sumatoria de ordenanzas, reglamentos y normativas, en una especie de territorio cercado por el saber médico y político. En él se plantearán dos niveles de acción: por un lado, la mirada se hará rigurosa e inflexible y por el otro, comenzarán las visitas de Inspectores que, además del registro harán «difusión de las nociones de higiene», explicando y fundamentando las medidas de tutela: ...”III Medidas Generales. 1° Ilegitimidad: combatir en lo posible la ilegitimidad, favoreciendo el matrimonio» -7-. Lo tutelar, a semejanza del modelo educativo, comenzará por los niños: ...”Declarar que por medio de la ordenanza anterior los niños de conventillos y casas de inquilinato quedarán, desde el momento del nacimiento, bajo la tutela sanitaria de la autoridad municipal, que hará vigilar por médicos inspectores nombrados a tal efecto: la alimentación, vestido, trato. etc. Para favorecer y prevenir las enfermedades originadas por la miseria, ignorancia, negligencia. etc., de los padres. tutores o encargados”... (Plan de Trabajo para el estudio de la Mortalidad Infalntil en Buenos Aires. 1902.)


  Se pondrá a su vez el acento en el aprendizaje de nuevas pautas desde la infancia. ...”7° Jardines de infantes... darán no solamente la educación física sino la psíquica”... ( Plan de Trabajo para...op. cit)


  Repitiendo, una vez más el modelo educativo, se insistirá con las ceremonias de la virtud. ...”9° establecer concursos de niños como en los Estados Unidos de América, a fin de poder acordar estímulos y recompensas a las madres y nodrizas que presenten los niños más sanos, robustos y bien atendidos”... (Plan de Trabajo op.cit....)


  Se sustentará desde la higiene la fórmula «riesgo moral y material», aún hoy vigente en el derecho de menores. ...”Considerar como maltratados. 1° Los niños que son objeto de malos tratamientos físicos, habituales o excesivos. 2° Los niños que a consecuencia de la negligencia culpable de los padres están habitualmente privados de los cuidados indispensables. 3° Los niños que por hábito se entregan a la mendicidad, a la vagancia y el libertinaje. 4° Los niños empleados en oficios peligrosos y 5° los niños moralmente abandonados. Se considera como peligro moral. 1° Los niños cuyos padres vivan con mala conducta notoria y escandalosa. 2° Los niños cuyos padres se entregan habitualmente a la embriaguez. 3° Los niños cuyos padres viven de la mendicidad. 4° Los niños cuyos padres hayan sido condenados por crímenes. 5° Los niños cuyos padres hayan sido condenados por robo, ultraje a las buenas costumbres. etc....” (Plan de Trabajo para...op. cit)


  Higiene y derecho encontrarán en el ámbito de la pobreza uno de los puntos de integración más claros. La cúspide de ellos será la Criminología, donde tanto el Derecho como la Medicina tecnologizarán y especificarán sus discursos. Los espacios de la penalización empezarán a definirse en áreas cada vez mejor delimitadas. lo que marcará la necesidad de nuevos saberes y nuevas tecnologizaciones. Años mas tarde, por ejemplo, el lugar de los inspectores sanitarios va a ser ocupado por las Visitadoras de Higiene. En síntesis, la pobreza quedará penalizada y se harán más exactas las prácticas que actúan sobre ella. También se manifestaban los lugares de reclusión para los adultos.


  Cárceles, Hospitales para Tuberculosos, Asilos. El común denominador también será la procedencia social de los individuos introducidos en ellos. Probablemente el Alcoholismo y la desocupación fueron los primeros argumentos para sustentar el confinamiento....”Se ve pues que este Asilo, como los demás del Ejército de Salvación, el Municipal de Mujeres y el Nacional de Hombres procuran trabajo a los que lo desean. a fin de poder regenerar a los individuos que han caído en el vicio, la holgazanería. etc.. Pero puede asegurarse que la inmensa mayoría. alcoholistas con suma frecuencia, son clientes habituales de los asilos, donde permanecen por muchos años. pues han caído en la más completa abyección”... (Coni, E.P 123 ) Confinamiento, control, medidas regenerativas, implicaban la necesidad de nuevas prácticas sociales, nuevas especialidades. Pero esa especialización, en el caso de la salud, va a vincularse directamente con el discurso higiénico moral, lográndose así una nueva síntesis entre lo médico y lo jurídico perfeccionándose los saberes, descubriendo nuevos espacios, nuevos lugares de control en un cuerpo, quizás todavía virgen en muchos aspectos. El control del cuerpo dará la gran alegoría del control social sobre una sociedad, sobre una cultura. Cada cuerpo fragmentado, desarticulado, recibiendo la especialización de la práctica, la escisión de los otros, del contexto, de la historia, simbolizará la aplicación de un poder con una clara finalidad punitiva. Un poder que beneficiará a unos y se desencadenará sobre otros. Un poder que fundamentalmente marcará nuevos territorios de separación y nuevas miradas sobre éstos.


   


  Positivismo, Salud y Medicalización


  ..." el interés del individuo, de la familia, de la prole, de la raza, y del mismo futuro de la nacionalidad, compete a la medicina y por lo tanto a la clase médica, el deber de indicar el verdadero y legítimo camino a seguir.Esto constituye una cruzada de incalculables beneficios"... Avances de la Eugenia en América del Sur.Revista La Semana Médica.2do semestre de 1918.  


  La Argentina del centenario , sinificó entre otras cosas la ratificación de un nuevo orden , que , ahora intentaba introducirse en la vida cotidiana. Este se construía enmarcado en una nueva moral y pudo ser consolidando y estructurando en parte, desde una lenta, pero eficiente medicalización de la sociedad , desde allí se le dio sentido y forma a las instituciones del estado moderno, conformado pocos años antes.


  Las bases de esa nueva construcción podemos hallarlas en el positivismo, pero, un estudio mas profundo nos puede dar algunos índices que la particularizan.


  Esa nueva moral, se apoyaba casi exclusivamente en las ciencias naturales; las obras de Malthus, Darwin, Spencer, la concepción de la "lucha por la vida" y la de "purificación" de la raza, conformaban de alguna manera el piso de esas ideas. Estas se iban vinculando paulatinamente con la "acción social". De esta manera, se introducía lenta y sutilmente un orden nuevo en la vida cotidiana, en especial dentro de los sectores mas desposeídos de la sociedad. Este ahora comenzaba a estar centrado en una razón científica, ligado a las ideas de higiene, profilaxis, etc...


  El importante crecimiento de la medicina, en especial dentro del campo de las enfermedades infecciosas, la higiene o la epidemiología, sirvió para caracterizar este proceso como inevitable y vincularlo al ideal civilizatorio y a la sociedad europea que aparecía como modelo. Podemos, analizar el sentido de esa construcción discursiva, desde tres elementos que le daban forma; Las ideas de: Templanza, Eugenia y Plasmogenia. La templanza como sustituyente de la moral "antigua", ligada a lo religioso, atravesaba las campañas y las acciones en la lucha contra las enfermedades venéreas, el alcoholismo y la tuberculosis.


  Las ligas de Templanza, se multiplicaban en el país y en el mundo, desde ellas se trataba que la sociedad modelara su carácter, haciéndose hincapié en los efectos nocivos de la vida ociosa o poco productiva, en los "excesos" en cuanto a las diversiones , el tiempo libre como productivo, y en la necesidad de llevar adelante una vida "sana", más vinculada a los procesos económicos del modelo de producción europeo, que, a otras modalidades de trabajo o formas de vida. El trabajo, era planteado como fin y la vida debía estructurarse en torno a el.

  La templanza, era una especie de "actitud frente a la vida", que los sectores "vulnerables", debían aprender e internalizar en nombre del "bien común" y en especial en, la lucha contra las enfermedades. Una "policía" sanitaria, debía enseñarla y vigilar su cumplimiento. La Eugenia se presentaba como una nueva rama de la ciencia, cuya finalidad era la depuración de la raza, ahora no por métodos violentos explícitos, sino en el aprendizaje, desde la primera infancia de normas higiénicas y en la transmisión de estas a través del médico, el filántropo o el pedagogo. Pautándose además, las diferentes normas necesarias para una procreación responsable. A su vez, la Eugenia, estudiaba las influencias del medio en la herencia, ratificando el déficit moral de los sectores menos favorecidos , moldeando y explicando su "peligrosidad".


  Por otro lado, la Plasmogenia, más relacionada con la física o a la química, trataba de demostrar que era posible la creación de la vida desde determinadas condiciones artificiales y en forma experimental dentro del laboratorio. Las ciencias biológicas, ahora, vinculándose con otras, no solo podían describir fenómenos, sino que, al mejor estilo de los dioses, lograban crearlos.


  De esta forma, la medicina, se apropiaba de lo cotidiano , y comenzaba a dar una forma mas "moderna" a las instituciones y a las prácticas, conformando nuevas cuadriculaciones sociales, nuevos y mas especializados espacios de disciplinamiento.


  La higiene, también ordenará los cementerios desde criterios sanitarios. Eugenia, Templanza y Plasmogenia, pertenecían al mundo de la razón científica , esta, ocupaba el lugar poco tiempo antes abandonado por los dioses, era origen, linealidad y destino, desde una concepción de armonía, que prescindía de toda posibilidad de conflicto social.


  Es más, consideraba al conflicto social o malestar como "patológico" y contradictorio con los ideales de progreso y modernidad .La base de la sociedad estaba centrada en la idea de "igualdad de oportunidades" y la higiene médica y social era presentada como una manera de obtenerlas.


  De todas formas, la Argentina del centenario, desde una fachada de supuesto orden y progreso, ocultaba al país real, ese, que lentamente se iba construyendo al margen de los ideales, ya en crisis, de la generación del ochenta y que había sido declarado muerto después de Caseros y Pavón. En 1906, la economía mostraba síntomas de una crisis que iba a repercutir en los sectores mas desposeídos. ..."Se produce un alza en el costo de vida al punto que los productos alimenticios de los que el país era exportador principal, empiezan a faltar del mercado o suben de precio. Financieramente el gobierno de Figueroa Alcorta toma medidas que los argentinos habríamos de conocer repetidamente más adelante: declara cesantes a supernumerarios, reduce gastos en el presupuesto, anula subenciones a obras públicas provinciales, comunales y particulares....Las huelgas son mas frecuentes, aumentan las quiebras, y en 1914, el Banco de la Nación presenta por primera vez un balance negativo" (Rosa, J. M P 321).


   


  Crisis de la Sociedad de Beneficencia y Discurso Médico.


  Dentro de todo este proceso se da una fuerte disputa, entre los médicos higienistas y la Sociedad de Beneficencia. Esta última, intentaba mantener bajo su órbita a la "acción social",a través de la administración de instituciones para-estatales.


  La Sociedad de Beneficencia, fundada por B. Rivadavia hegemonizaba las acciones de "filantropía", en su historia había organizado la "caridad" durante casi 80 años, a excepción del gobierno de Rosas cuando fue desmantelada. Administraba hospitales, asilos y escuelas, recibiendo importante apoyo financiero del estado (sin este no podía funcionar).


  Como una especie de laboratorio del control social, probablemente ya había cumplido su función y ahora, el orden vigente, requería mecanismos mas "científicos". La Sociedad de Beneficencia era probablemente vista desde el discurso médico como una "etapa previa" a la conformación del estado moderno.


  Sus actividades eran criticadas por a-científicas en cuanto a organización y utilización de recursos. Se planteaba que poseía criterios empíricos para organizar la disciplina.Por otro lado, el manejo de los fondos, no era muy claro .Sus acciones explícitamente asociadas a la caridad y a la filantropía, la ratificaban en su carácter anticuado.


  Además, Francia, Inglaterra, Alemania y los EEUU, eran presentados como modelos de avanzada para la organización de la acción social. Es de destacar que en estos países, se estaba conformando, si se quiere en forma embrionaria y en cuanto a instituciones , un nuevo modelo de estado que años mas tarde tendrá características de "benefactor". En síntesis, el discurso médico posterior al centenario va mostrando la necesidad de reorganizar la acción social, ahora desde el estado, pero estructurándola en términos higiénicos. De ahí que muchos trabajos dentro del campo de la higiene, ya en 1902 planteaban esa necesidad.


  No se trataba de plantear las acciones en este campo en términos de derechos sociales o de recuperación de la dignidad, sino simplemente una búsqueda, digamos mas sistemática de organizar la disciplina, y de mejorar la calidad de los habitantes como agentes económicos, paradojalmente en una realidad donde escaseaban las fuentes de trabajo y no existía prácticamente la industria.


  Mas allá de esto, podemos encontrarnos también con que desde el gobierno se tomaban mas medidas, o se invertían mas recursos en el cuidado del ganado, que de las personas. La producción ganadera, símbolo de la Argentina de la edad de oro, era fuente principal de preocupación de las clases dirigentes..."Pero, si muy poco se ha preocupado de la tuberculosis humana, ha invertido cuantiosas sumas en la bovina, sin duda, porque a su juicio, la última afecta mas directamente la potencia económica del país" (Coni, Emilio P:37)


  De todas maneras, los años subsiguientes van a mostrar un paulatino avance del discurso médico y un consecuente retroceso de la Sociedad de Beneficencia. En definitiva, este proceso, estas disputas, nos muestran un debate dentro de un sector de la sociedad, que trata de afianzar sus mecanismos de control, discutiendo cual es mas eficiente o mas avanzado, en lugares donde el pueblo no tenía ningún tipo de acceso.


  Éste, mientras tanto, construía su propia acción social a través de las luchas obreras, los sindicatos y las primeras mutuales.


   


  El nacimiento de la "acción social" moderna y medicalizada.


  Es en este momento cuando la acción social comienza a ser patrimonio del Estado, pero en forma totalmente subsidiaria y secundarizada.


  De esta manera, el discurso de la Eugenia, se aplicará mas específicamente a la niñez y el de la Templanza a los adultos. La primera formará parte de los tratados y trabajos de pedagogía, se introducirá en la escuela, se atravesará el discurso docente, perfeccionándose de esta forma las ideas de Sarmiento, tal vez más cercanas a las de la Sociedad de Beneficecia. La escuela modelará cuerpos y conductas, ahora con mas eficiencia y se tratará que esos nuevos aprendizajes se trasladen a los domicilios de los marginados a través de los niños.


  La higiene escolar, será un pilar de la enseñanza. Si en el modelo sarmientino, lo importante era la moral y la virtud en esta continuación se hará mas hincapié en la disciplina. Surgirán las Escuelas Especiales y los Reformatorios incorporarán como precepto fundamental la idea de regeneración, pero la escuela no será el único dispositivo se llegará a los domicilios, se darán conferencias, se harán recorridas, se emitirán folletos, etc., desde la higiene planteando la ratificación y justificación del orden social imperante.


  "Debemos enseñarles<a los obreros> que la sencillez de la vida constituye la verdadera felicidad; que la moderación y la sobriedad son la base de la salud; que el vicio y el libertinaje enjendran la desgracia y conducen a la muerte por el camino del dolor y los pesares; que la existencia de jerarquías es la condición del orden social; que la desigualdad de fortuna está en la naturaleza de la vida de los pueblos, como están en la naturaleza física y moral las desigualdades de fuerza, de talento, y de sentimiento; que es imposible fijar una medida general al trabajo colectivo,porque las aptitudes individuales son diferentes; que el capital, representante del trabajo acumulado es tan respetable y tan sagrado como el derecho individual y la libertad de ganar la vida; que la remuneración del obrero no puede correr las eventualidades del capital de los fabricantes, razón por la cual entre el industrial y sus auxiliares no hay una verdadera asociación sino existen estipulaciones expresas”.... (Wilde, E. Citado por Recalde, H. P:43).


  Pero, estas enseñanzas, estos discursos, están cargados de presupuestos, de afirmaciones que intentan construir ideales, horizontes, a los que tal vez, fatalmente no se podía llegar. Ese fatalismo, parece atravesar los discursos de los higienistas, aunque superficialmente parecen cargados de optimismo.


  Como contrapartida, como, reflejo negativo, todo aquello que no concuerde con estas “idealizaciones” será connotado negativamente, es en esa “negatividad”, donde se construirán sujetos de conocimiento. Es, también, a partir de las resistencias, políticas, culturales, individuales a esos horizontes preconcebidos donde se construirán los sujetos de conocimiento. Primero desde una modalidad eminentemente discursiva, luego en la puja de las luchas y resistencias.


  El conocimiento para Foucault es producto de una puja de poderes. Es, a decir de F. Nietzsche, la chispa que brota cuando chocan las espadas.


  Dentro del modelo educativo construido en la Generación del Ochenta con la creación de las escuelas normales, se fundó el Magisterio Argentino y una clara división de clases con respecto a quienes debían acceder a los estudios primarios, secundarios y universitarios,..."lo urgente, lo vital porque tenemos que educar a los ignorantes bajo la pena de la vida, es robustecer la acción que ha de obrar sobre la ignominia que nos invade...antes que la masa bruta predomine y se haga ingobernable...."eran necesarios colegios secundarios que "formaran una minoría enérgica e ilustrada" que "sostenga con armas mejor templadas las posiciones desde las cuales se gobierna a los pueblos" y que "la inteligencia gobierne, que el pueblo se eduque para gobernarse mejor, para que la razón pública sea la imagen y semejanza de la inteligencia..., para que la barbarie no nos venza"... (Bartolomé Mitre, Citado por Rosa, J.M. P 307).


  La razón médica servirá para darle sentido a todos estos procesos, para fundamentar las desigualdades sociales a través de la biología , y prometerá un futuro promisorio para quienes se sumen a ella.


  Los "preceptos higiénicos", debían salirse de las instituciones, a través de campañas de "esclarecimiento",y ordenar la vida cotidiana de los marginados ."Un empleado especial los visita en su domicilio y al mismo tiempo que les explica en detalle las medidas profilácticas, vigila su cumplimiento y contralorea el empleo de los socorros"...


  Esa modalidad de intervención , implica una avanzada , salirse de las esperas en los hospitales, la enfermedad está territorializada , determinados y clasificados, quienes las portan, se trataba solo de salir, a llevar adelante una nueva estrategia de guerra: el “combate”contra la enfermedad.


  Las instituciones que no habían aún incorporado el discurso médico, conocían ese tipo de prácticas, tal vez, mas vinculadas con las formas de la Sociedad de Beneficencia;..."Liga Social Argentina;.Su objeto es sustentar la organización cristiana de la sociedad, combatir todo error o tendencia subversiva en el terreno social, e instruir al pueblo sobre los problemas que surgen del desarrollo moderno....La institución no se contenta con refutar las malas doctrinas...Combate el liberalismo, el socialismo, el anarquismo y hace conocer las verdaderas bases de la sociedad y la civilización.." (Coni, Emilio P:79)


  Pero mas allá de las campañas, estas instituciones de la "acción social", también llegaban a los domicilios de los sectores empobrecidos..."Sociedad Conferencia de Señoras de San Vicente de Paul..Ninguna obra de caridad se considera ajena a la institución, si bien la preferida es la visita a los domicilios de los pobres. Por tanto, promueve toda suerte de obras encaminadas a remediar las necesidades materiales y morales del prójimo, propendiendo de un modo particular a la formación de hogares morales y honestos, que cifren su dicha en el trabajo y la honradez" (Coni, Emili op.cit. ).


  El discurso médico va a introducirse dentro de lo que se consideraba la acción social, incorporando nuevas categorías, sentidos y clasificaciones, y apoyándose en una práctica que no era tan nueva y que se vincula en forma mas cercana a la Sociedad de Beneficencia y a las instituciones de caridad con prácticas anteriores en nuestro país. La idea de "hogar moral y honesto", no cambiará en su sentido ideológico, pero lo "moral" y lo "honesto", estará cada vez mas cerca de la templanza en cuanto al carácter y a la medicina en relación a los preceptos higiénicos. La prevención del alcoholismo, las enfermedades venéreas y la tuberculosis, serán las nuevas bases que darán forma a la cotidianeidad.


  La sociedad toda, comienza a asumir, ya a principios de la década del 20 esas ideas, que van apareciendo desde principios de siglo. Un ejemplo en este aspecto puede ser la ordenanza municipal de 1902, para la profilaxis de la Tuberculosis;.." art. 1ro.Todo propietario, inquilino u ocupante de una casa o parte de ella, tendrá a los efectos de evitar la propagación de la enfermedad, el deber de comunicar a la administración Sanitaria Municipal, dentro de las veinticuatro horas siguientes al reconocimiento facultativo, todo caso de tuberculosis pulmonar. La declaración se hará verbalmente o por escrito, siendo extensiva a los casos de fallecimiento o traslación del enfermo"...(Ordenaza Municipal de Profilaxis de la Tuberculosis).


  Se trataba además de prevenir las enfermedades infecciosas desde una nueva concepción habitacional, atravesada por la medicina, que en poco tiempo se incorporará a la cotidianidad. Art. 23.."Los propietarios de hoteles que instalen en sus respectivos establecimientos las piezas higiénicas, tendrán un 50 por ciento de rebaja sobre el impuesto general. Se considerarán piezas higiénicas aquellas cuyos muros en vez de empapelados estén blanqueados o pintados al aceite; tengan camas de hierro con elástico metálico; ausencia de alfombras, cortinas y cortinados, pisos de tablas o de mosaicos, cemento, etc; mueblaje sencillo según modelo que dará la Administración Sanitaria, fácilmente desinfectable, baños y water-closets en perfecto estado, etc"... (Ordenanza Municipal de Profilaxis de la tuberculosis).


   


  La vida cotidiana.


  Una nueva verdad debía ordenar la vida cotidiana, esta se apoyaba en la razón, en las viejas concepciones utilitaristas heredadas de la reforma de Rivadavia, en las ciencias biológicas y en el discurso médico-higienista.


  Por encima de valores culturales, históricos, sociales o estéticos, la razón médica se introdujo en la vida cotidiana, situación que perdura hasta hoy, en las revistas de interés general o en los programas de televisión que nos aconsejan modalidades de vida "sana", de comportamiento, de relación con los otros.


  La medicina dirá como deben construirse las casas, que tipo de mobiliario es conveniente, se hablará de ropas higiénicas, se pautarán las formas de relacionarse y como llevar adelante la vida cotidiana, el cuidado de los niños, la forma de trabajar, la enseñanza, el uso del tiempo libre, la sexualidad.


  Desde la utilización de los mostradores de estaño en los bares (primero recomendados y luego exigidos por razones higiénicas), hasta la búsqueda de proscripción del tango, considerado una música "endemoniada" que puede llevar a la degeneración, el dicurso médico higienista, logrará incorporarse a la vida cotidiana y será internalizado por toda la población. Sus primeros experimentos se llevaron adelante en el terreno de una incierta y recientemente conformada "Acción Social", basada en un supuesto bienestar general, al cual se iba a acceder cuando los preceptos higiénicos fueran cumplidos por toda la sociedad....”Los constructores de la modernidad criolla habían aprendido con Comte que el poder político debía ejercerlo una nueva aristocracia de hombres de ciencia y de negocios. Esta élite “ debía tener la facultad de imponer su esquema uniforme de valores ésticos a todos los ciudadanos” (Paz, Carlos P: 13)


  El discurso moderno de la acción social, se funda en nuestro país durante este momento histórico, logra perfeccionarse y trascender al propio espacio de la salud, llega a la escuela, a la fábrica, a los hogares, al parlamento, a la política, en una sociedad cada vez mas convulsionada, cuya elite trata de poner todos sus esfuerzos en el ocultamiento del país real.


  Este no tardará en aparecer, marcando otras pautas, otros sentidos y significaciones, su expresión, tal vez mas importante, también se vinculará, mas tarde, con la lucha por los derechos sociales y la dignidad, expresándose a través de diferentes formas organizativas desde las primeras mutuales, sociedades de fomento, sindicatos, etc.
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  Capítulo VIII


  Del Orden Social a la nueva fragmentación de la Sociedad


   


  “En este caso, los últimos hombres de esta fase de la civilización podrán aplicarse esta frase: especialistas sin espíritu, gozadores sin corazón. Esas nulidades se imaginan haber alcanzado una etapa de la humanidad jamás alcanzada anteriormente” 


  Max Weber


   


  Trabajo Social, Historia, Orígenes


  Interrogarse acerca de la historia del Trabajo Social y de las disciplinas que intervienen en lo social, implica dirigir las preguntas a diferentes objetivos.


  En principio, las mismas se orientan hacia el contexto, la vigencia o preponderancia de paradigmas explicativos propios o que provienen de diferentes campos de conocimiento, es decir, las distintas formas de comprender y explicar los problemas sociales. Por otro lado, las preguntas se dirigen hacia las características de la intervención. Esta se encuentra signada por los diferentes perfiles de demanda hacia la Intervención en lo Social, las reglamentaciones, normas y disposiciones que le fueron dando legitimidad, la opción por determinadas formas de intervención y la existencia de formas típicas y definidas de la misma.


  También, se trata de intentar responder ¿cómo a través de éste se corpus de conocimiento y de prácticas se constituyeron sujetos de conocimiento ?


  En definitiva y desde diferentes perspectivas , la reflexión histórica implica una serie de cuestiones ...” En este sentido, la superación de los problemas de la investigación no se limita al desvelamiento de los nexos entre los hechos, sino implica, la reconstrucción de lo real teniendo por base categorías comprensivas y explicativas. Esas categorías de análisis son formulaciones intelectuales, que tienen su fundamento en la realidad; son el producto de la articulación entre realidad y pensamiento. En ese proceso, el pensamiento toma lo real y lo reconstruye reproduciéndolo como totalidad del pensamiento- como representación. Es una construcción intelectual que expresa las formas de existencia y el movimiento de lo real. Son, todavía “producto de las condiciones históricas”: una misma categoría en sociedades diversas adquiere diferenciabilidades, tornándose o mas compleja, o secundarizándose”... (Veras Baptista, M: P: 9)


  El Trabajo Social se fue construyendo históricamente en base a una serie de cuestiones que podrían sintetizarse conceptualmente como “discursos de lo Otro”. Estos se constituyeron dentro de la modernidad como fundamentos y aplicación del disciplinamiento de determinados sectores de la sociedad.


  El disciplinamiento es fundamentalmente la organización racional de la cotidianeidad social, este poder se fue construyendo como hegemónico, gracias a plantear diferentes necesidades...” El disciplinamiento siempre se basa en la necesidad. Para disciplinar hubo que resaltar distintas necesidades: la necesidad de lo “nuevo”, del “progreso”, de la dominación y transformación de la naturaleza, de que el hombre sometiera a través del conocimiento y la acción a los objetos. Haciéndose así un “sujeto”. Fue necesario identificar, la “naturaleza” con los pueblos aborígenes, primitivos, bárbaros, o simplemente diferentes”.... (Huergo, J P:60)


  El proceso de disciplinamiento tiene varias etapas, la primera o fundacional, que coincide con la aparición de la modernidad, imponiendo una serie de valores aún presentes en las prácticas que intervienen en lo social en forma naturalizada. Una segunda etapa se relaciona mas directamente con la Ilustración, que trajo una serie de ideas y presupuestos que se expresan también en el presente, en la fuerte tendencia hacia la pedagogía del “otro” aun vigente en muchas intervenciones.


  Otra etapa, nos plantea la organización mas eficiente del control punitivo, a través de la aparición de los Estados Modernos, que en el caso de la Argentina coincide con el Positivismo y una si se quiere última etapa que se relaciona con el desarrollismo, en términos de redisciplinamiento, como un intento de volver a controlar y ordenar a aquellos que quedaron al margen del progreso.


  Todas estas cuestiones se encuentran presentes en las prácticas del Trabajo Social, a veces en forma explícita, otras, como retazos de aquellos viejos-nuevos discursos


  Por otra parte en la historia mas reciente del Trabajo Social, comienza a inscribirse una fuerte mirada crítica de los sentidos y orígenes del mismo y en la actualidad se suman una serie de interrogantes que intentan direccionar la mirada y el discurso acerca de lo Otro de manera diferente “Hoy en día, la incertidumbre provocada por la abrupta crisis de la modernidad y de las corrientes paradigmáticas, refuerza la necesidad histórica de investigar la realidad, particularmente la dimensión abarcativa de la acción social y su estrecha relación con la naturaleza. La acción social se produce y reproduce mediante prácticas sociales cotidianas, por lo que las mismas son sin duda elementos empíricos de fundamental importancia para cualquier trabajo que intente aproximarse a interpretar el hacer humano y el desarrollo de estrategias de transformación”... (Malacalza, S.P: 42).


  Estas cuestiones nos llevan a reflexionar desde una perspectiva que articule el pasado con el presente y que interrogue a la Intervención del Trabajo Social.


  En principio, la intervención se relaciona con una autoridad, autoridad que surge del ejercicio de un derecho, que es consecuencia de un estatuto, donde el saber se transforma en poder que otorga legitimidad.


  La intervención del Trabajo Social, como así también de otras disciplinas fue constituída artificialmente, es decir como espacio preconcebido de manera artificial, pero, desde los imaginarios sociales y desde la visión que se tiene del corpus de conocimientos y posibilidades de acción del Trabajo Social, uno de los resultados de su devenir histórico es que ese espacio artificial, se percibe como “natural”.


  El acto fundador de la intervención es la demanda, y esta se encuentra fuertemente naturalizada. Estas cuestiones implican una necesaria discusión acerca de la cuestión del poder, generando nuevas preguntas como;¿quién tiene el poder para originar la intervención y proseguir su desarrollo?; o ¿quién paga la intervención?


  Así , la intervención, también, es una forma de contrato, donde ambas partes deben rendir cuentas.


  De esta forma existe una construcción histórica de lo que María Lucia Martinelli denomina “mediaciones”, presentando algunas características importantes;...”En cuanto a categorías instrumentales que dan operacionalidad a la acción y que penetran todos los movimientos de la práctica social, las mediaciones presentan algunas características muy importantes, entre las cuales se destacan que: son formas históricas y sociales, construidas a partir de la correlación de fuerzas que operan en la realidad. Son , por lo tanto, socialmente determinadas y producidas al interior del contexto sociopolítico y organizacional , lo que evidencia que no hay mediaciones prontas y /o ideales”... (Martinelli,M P:2)


  De ahí la visión de la historia de la Intervención en lo Social desde los acontecimientos socio históricos, pero los mismos tienen una serie de atravesamientos y condicionamientos que no son estáticos y no se refieren solo a determinadas épocas. Los discursos acerca de lo “otro”, en términos de intervención, permanecen, de todas maneras, casi inalterables hasta el presente.


  Es posible pensar en algunos puentes entre diferentes épocas en tanto relaciones y construcciones discursivas.


  Una posible vía de entrada pasa por la comparación del fin de siglo XIX y este fin de siglo, especialmente, en relación a los interrogantes mas importantes de la época.


  El fin del siglo XIX y este fin de siglo muestran, en algunos aspectos características similares. Ambos períodos son caracterizados como de crisis, es decir, son entendidos como épocas de ruptura de órdenes y equilibrios, con la consecuente situación de incertidumbre e imprevisibilidad, acompañada de pérdida de referencias y orientaciones.


  Desde la perspectiva del sujeto, también, las diferentes épocas se singularizan con una percepción de que su existencia e identidad se encuentran amenazadas, a partir de la posible desintegración de las instituciones clásicas en las que el individuo se socializa.


  En definitiva la crisis puede ser entendida como la pérdida de las imágenes totalizadoras, con un fuerte impacto en las formas de integración social.


  Desde la filosofía, nuestra época parece estar signada por una serie de nuevos interrogantes...”La filosofía de nuestra época, entonces, parece estar absorbida por tres problemáticas dominantes; la crítica de la verdad objetiva, universal y necesaria a favor de múltiples interpretaciones; la crítica del totalitarismo, y de las políticas revolucionarias que habrán desembocado en tales desastres, a favor de las democracias consensuales; la crítica de un concepto universal de Bien que aplaste la pluralidad de opiniones y formas de vida a favor de ciertos criterios éticos de convivencia pacífica” (Scavino D. P: 18).


  A su vez ambos fines de siglo se asemejan en cuanto a que las dos situaciones de crisis muestran importantes cambios en la esfera de lo económico y lo político, pero en especial en cuanto a la percepción de pérdida de la totalidad, es decir alrrededor de la problemática de la integración.


  La idea de crisis de fin de siglo XIX fue planteada, entre otros aspectos, desde la perspectiva de la "pérdida de imágenes totalizadoras", y la búsqueda desde diferentes campos y sectores de resolver esa falta....” Las últimas décadas del siglo XIX, marcarán un profundo punto de ruptura en la imagen predominante sobre lo social, hasta entonces tensionada entre la visión optimista del progreso- herencia de la Ilustración-y la crítica romántica y de raíz conservadora que idealizaba un pasado de armonía comunitaria basada en las tradiciones”... (Portantiero, J. P:5)


  A su vez, la Crisis de fin del siglo XIX, fue generadora de interrogantes para dos grandes discursos teóricos que intentaban resolverla; la Sociología Clásica y el Socialismo.


  En este fin de siglo nos encontramos con interrogantes similares, prácticamente los mismos que dieron origen al surgimiento de las Ciencias Sociales. Estos interrogantes se relacionan básicamente con la fragmentación de la sociedad.


  Tal vez, la crisis de la modernidad impacte fuertemente en las prácticas y dominios de saber que intervienen en lo social. Pero, esta crisis no se nos presenta como reciente, está inscripta en la naturaleza misma de la profesión en tanto sus formas de institucionalización en este siglo, que devienen de las construcciones previas de la misma y que hacen a su prehistoria .


  Como así también en un origen signado por la ambivalencia que tiene su emergencia en los inicios de la Intervención en lo Social.


  El Trabajo Social , ya instituido como práctica profesional surge de la necesidad de reparar fracturas sociales, desde un espacio presentado como neutro, casi a histórico , reparaciones que no alteraban en lo esencial la lógica de fondo que las generaba, en una especie de entrecruzamiento entre las nacientes ciencias sociales y la filantropía...”Es como si el Trabajo Social se hubiese movido desde su institucionalización, en el último tercio del siglo XIX (en el marco del Estado Interventor), en el interior de una ambivalencia que se ha perpetuado hasta la actualidad: era preciso promover el cambio pero sin alterar el orden; era necesario intervenir pero sin que los especialistas en la práctica llegasen a poseer las claves últimas de su intervención” (Alvarez Uría, F/ Varela, J PP:170/171)


  En el transcurso de este siglo, con el desarrollo del Estado de Bienestar como resolución a la problemática de la integración y en especial a partir del corpus teórico Parsoniano, revivieron las formas del disciplinamiento , a partir de un fuerte sustento en las Políticas Sociales...“El desarrollo profesional del Trabajo Social, se dio simultáneamente con la imbricación de esas dos líneas evolutivas y con sus modificaciones particulares. O sea, se operó en un campo cultural ideológico que registraba un movimiento entre las dos tradiciones y otro , situado en la relación entre cada una de ellas y las nuevas configuraciones cultural ideológicas que surgían de sus respectivas periferias”... (Netto, J. P:117)


  En síntesis, desde los orígenes y con mayor desarrollo en este siglo, las modalidades de intervención del Trabajo Social han oscilando entre el disciplinamiento y la integración.


  Algunas de las cuestiones mencionadas tienen bastante actualidad; así todavía prevalece dentro de muchas instituciones el lugar normativo del Trabajo Social "El informe de ambiente deberá ser efectuado por Asistente Social y consignará entre otras circunstancias: escolaridad, la vivienda, la ocupación, situación moral y económica del menor grupo familiar" (Ley de Menores de La Provincia de Buenos Aires). Así, la aplicación de este mandato institucional reconoce sus orígenes en gran parte en los primeros procesos judiciales llevados adelante en la Provincia de Buenos Aires durante el Siglo XVIII.


  De ahí que se haga necesario conformar un marco conceptual diferente que se exprese en nuevas categorías de análisis de la realidad, que se traduzca en un nuevo esquema metodológico, en nuevos instrumentos de acción. De esta manera, las teorizaciones que podamos realizar, como así también su aplicación concreta en la práctica podrían dar en el futuro al Trabajo Social un espacio distinto y fundamentalmente acorde con nuestra realidad.


  Tal vez al Trabajo Social, le ocurre lo mismo que a la psiquiatría hace 50 o 60 años, cuando nada podía producir por estar encerrada dentro del estrecho margen de los muros manicomiales. Al desprenderse de éstos y salirse, si se quiere momentáneamente del carácter punitivo, logró producir importantes aportes que aún hoy son utilizados. Lo normativo, el orden asimilado y el control social funcionan como condicionantes, como restricciones, como muros contenedores, para la elaboración de nuevos encuadres y nuevas maneras de afrontar el trabajo cotidiano.


  Muros, en definitiva, que impiden mirar mas allá, pero que fundamentalmente dificultan una lectura del origen.


  De ahí, que la mirada hacia la génesis del Trabajo Social, en tanto la constitución de su prehistoria, se constituye en un instrumento que nos permite visualizar lo viejo inscripto en lo nuevo.


  Por estas razones, el Trabajo Social debe salirse de lo normativo, buscando caminos de articulación social, revisando históricamente la constitución de las diferentes estigmatizaciones que caracterizan a quienes son sujetos, tanto a nivel grupal, individual o comunitario de la práctica cotidiana.


   


  Fin de Siglo XIX , el Estado y el Trabajo Social


  La manera de resolución, que planteaba una centralidad del Estado, como necesario ordenador de sentidos, comienza a emerger a fin del siglo XIX.


  En este aspecto, la situación actual, no muestra esa forma de respuesta. Mas bien, y sobre todo si pensamos en acontecimientos ocurridos en la última década, el Estado presenta una serie de nuevos interrogantes, que como una forma de resolución de la crisis actual, aunque se desprende su necesaria reaparición.


  Esta plantea nuevos preguntas que van desde la recomposición de las identidades colectivas y especialmente, en cuanto a la globalización de los mercados y su posible efecto en el deterioro de los Estados Nación. Así la globalización es homogénea por arriba y produce fragmentación hacia abajo.


  A fines del siglo XIX se produce la primera crisis del sistema capitalista con fuerte influencia a nivel mundial. Esta traerá importantes cambios que incidirán en gran cantidad de aspectos que van : desde la vida cotidiana, hasta la propia conformación de los Estados, pasando por las diferentes explicaciones que en ese caso, las Ciencias Sociales intentarán dar.


  Es en esta etapa, cuando también pueden ubicarse antecedentes de la Sociología, y su relación con la crisis del siglo XIX, desde la perspectiva de intentar comprender los nuevos conflictos que se dan en la sociedad y también, tratando de impulsar reformas que sirvan para que se mantenga el orden constituido."Para esa Sociología clásica, el bien, no es ni la armonía con el orden del mundo o con las leyes divinas y ni siquiera con la producción de un orden que ponga freno a las pasiones y a la violencia, sino la contribución de un actor- o mejor de un órgano- al funcionamiento del cuerpo social"... (Touraine, A.:P:345)


  A su vez, la emergencia del Socialismo a partir de los acontecimientos de la década de los setenta con el importante apoyo que obtuvo en la clase obrera europea, derivará en poco tiempo, en la formación de los grandes Partidos Socialistas y las Centrales Sindicales. De esa manera, cobrará relevancia otra tradición que intentará marcar la forma de resolución de la crisis , desde el discurso Socialista.


  De esta forma nos encontraríamos con dos perspectivas que plantean la resolución de la crisis; una que parte de la sociología clásica y otra que parte desde el socialismo. Ambas aportarán diferentes concepciones acerca del Estado, planteándolo como forma de recomposición de la "totalidad perdida", desde un lugar de ordenador de sentidos. Ambas tradiciones de pensamiento, encontrarán algunos puntos de diálogo y encuentro, compartiendo preocupaciones similares, en especial en cuanto a la lucha contra el individualismo y el utilitarismo...”sociología y marxismo occidental compartieron un campo común de preocupaciones en el combate contra el utilitarismo y el individualismo y en la identificación de un malestar social acerca del cual el credo positivista no podía dar respuesta. Y en esa perspectiva y tanto Lukács (el de Historia y Conciencia de Clase) cuanto Gramsci, en el derrotero total de su pensamiento, fueron quienes desde el marxismo lograron reformularse algunas preguntas originales de la nueva sociología, en una clave diferente a la de la naturalización de lo social”... (Portantiero,J.P:3/4)


  Un posible plano de análisis en relación con la crisis del sistema capitalista a nivel mundial a fines del siglo XIX , se relaciona con el deterioro de la figura de la libre empresa. En especial, lo que se criticaba era la noción de mercado como de un mecanismo de autorregulación desde los denominados "automatismos del mercado".


  Esto muestra el inicio de una etapa de intervencionismo estatal que comenzará justamente en esta época.


  El mundo ordenado por el liberalismo parece encontrar su etapa final con el consecuente inicio de las intervenciones del estado. A su vez , este "fin del mundo liberal" traerá nuevos reordenamientos de lo teórico, de donde surgirán nuevos pensamientos .


  Las intervenciones del Estado, en sus primeras etapas , no se darán desde la perspectiva aún no desarrollada de lo que más tarde va a ser el Estado de Bienestar, sino en relación con la búsqueda de protección de los intereses de las burguesías locales, en el marco de los Estado Nación.


  Estos, que se habían construido en un momento de apogeo industrial, dan, también, las bases para un posible nacionalismo agresivo.


  Todos estos acontecimientos repercuten rápidamente dentro de la esfera del Estado, el que debe reacomodarse ante los nuevas realidades.


  Otro elemento relevante que también va a mostrar cambios, por ahora futuros en esa etapa, en la esfera de los estados, se relaciona con la idea de democracia. Ya en los inicios de este siglo, otro punto de la crisis se expresaba en las dificultades de articulación entre democracia y liberalismo, esta también va a comenzar a ser resuelta dentro de la esfera del Estado, y desde allí también puede leerse el origen del Estado de Bienestar, desde la perspectiva de un compromiso de intervención en función de mantener no disuelta esa síntesis.


  En definitiva, las primeras intervenciones del Estado dentro de la economía, van a conformar los esbozos iniciales de lo que más adelante se denominó "Estado de Bienestar".


  El fin del Siglo XIX, puede ser asociado también con la finalización de una etapa de certeza y el inicio de un período de incertidumbre, que comienza a desaparecer con el fin la Primera Guerra Mundial. En otras palabras se lo podría relacionar con una primera gran crisis de la modernidad. Esa etapa de incertidumbre se asemeja con el momento actual, en particular si la relacionamos con la idea de un mundo que se "fragmenta", relacionada con a la crisis de las formas de integración social, o en cuanto a actores, identidad y la falta de respuestas totalizadoras.


  La cultura del fin de siglo XIX, tratará también de dar respuestas a una crisis de valores, que se vinculará con la idea de malestar. Implicaba también una crítica al Positivismo, desconfianza con respecto a la idea de progreso, con una consecuente revalorización de la subjetividad.


  La resolución a la incertidumbre y el reencuentro con la totalidad se va a construir en gran parte apoyada en los Estados Nación.


  El siglo XX puede caracterizarse hasta la época actual como el siglo de los estados nación, hoy en crisis.


  A su vez, la cultura del fin del siglo XIX, como producto de la crisis posibilita que surjan autores , como ; C. Marx, S. Freud, F. Nietzche, M.Weber, E. Durkheim etc., que desde distintas perspectivas planteaban un posicionamiento diferente a los ideales de la corriente de pensamiento Positivista Clásico, una crítica desde diferentes aspectos a la noción de progreso y en alguno de ellos una importante revalorización de lo subjetivo.


  Se critica, la relación anteriormente pensada como inevitable entre las ciencias humanas y las naturales, esta ya no podía dar cuenta ni aportes para resolver la problemática de la integración, es decir recomponer un mundo fuertemente fracturado.


  Se desconfía en cuanto a la comparación cultura-ciencias naturales. En este aspecto, podría plantearse que la ruptura naturaleza-sociedad, no se separa de la ruptura entre sociedad y mercado.


  A su vez, el reconocimiento de una crisis del mercado, implica también la necesidad de intervención de una voluntad política, de esa forma ,se "desnaturaliza", la economía.


  La idea de Progreso indefinido asociada con el bienestar, comienza a ser cuestionada, en diferentes campos.


  Weber, es uno de los autores que percibe esta cuestión y desde la fractura de la anterior totalización construye su pensamiento. En este caso como en otros autores puede leerse su obra, como un intento de recuperación de una totalidad perdida y fragmentada.


  Para el discurso socialista, la crisis es visualizada como un síntoma o indicador del colapso del capitalismo y un anuncio de su fin.


  La crisis, traerá dentro de este campo la idea de un capitalismo transformado que, en el caso de Lenin se planteará al imperialismo como etapa superior de éste. Pero, por otra parte,...” el reemplazo de la totalidad por la fragmentación, de las certezas por la incertidumbre, del optimismo racionalista por el malestar psicológico y por la inquietud social....contribuirán a un replanteo de la noción de comunidad como respuesta al mundo escindido del contrato”... (Portantiero, J P:4)


  Todas estas características, relacionadas con el fin del siglo XIX, muestran el fin de una etapa de certezas, y el comienzo de una etapa de incertidumbres que va a terminar luego de la Primera Guerra Mundial.


  Luego de la primera post-guerra, se afirma esa necesidad de re ordenamiento del espacio de lo teórico y que se había insinuado a principios de siglo. El impacto de la Revolución Bolchevique de 1917, puede entenderse desde esta perspectiva como una vuelta a las discusiones de principios de siglo. El fin de la Primera Guerra Mundial, trae la reafirmación de la necesidad de esas recomposiciones anteriormente anunciadas.


  Desde la esfera del Estado, pueden encontrarse caminos diferentes; Comunismo, Estado de Bienestar tienen un común denominador que es que ninguno de ellos plantea una vuelta hacia atrás en la historia, sino una forma de proyección hacia adelante.


  En otras palabras, no se plantea volver a un antiguo orden como manera de resolver la crisis, sino de elaborar nuevas modalidades donde el Estado tiene un papel diferente y relevante. En este aspecto, la situación puede entenderse como novedosa, en el sentido que en situaciones similares en el siglo XIX, gran parte de la resolución de los inconvenientes eran planteados desde la perspectiva de "volver hacia atrás", planteando necesarias restauraciones de órdenes que habían sido derrotados o cancelados por los acontecimientos políticos y sociales.


  En definitiva, durante la primera Post-Guerra Mundial, comienza a reafirmarse la centralidad del Estado-Nación como ordenador de sentidos, es desde allí donde se construyen las respuestas a la crisis y su posible resolución. De esta forma las recomposiciones se centralizaron en el Estado. Las diferentes formas que este adquirió en la URSS,en los Movimientos Nacionales Populistas, o en el Estado de Bienestar, muestran el orden de esa recomposición. En especial, si se quiere, desde la idea donde el Estado de Bienestar se presenta como una forma de igualar desde lo jurídico los desniveles existentes dentro de la propia sociedad.


  En definitiva, la aparición de las nuevas modalidades del Estado, ligadas al intervencionismo, el sustento de la síntesis que da forma a la democracia y la resolución de inconvenientes relacionados con los problemas del fin del siglo XIX, puede relacionarse con la crisis de la Economía de Mercado , la idea de autoregulación de éste y la necesidad de reafirmar una idea de proyección hacia el futuro, donde se confirmen ,si se quiere, muchos de los presupuestos de la modernidad.


  Es en este contexto signado por la visión de resolución estado céntrica de la problemática de la fragmentación , donde el Trabajo Social surgirá con gran fuerza y desarrollo.


  Pero,este surgimiento no es de la “nada”, está cargado fuertemente de todos los condicionamientos previos que fueron analizados en el transcurso de este trabajo.


  De ahí el carácter de <disciplinamiento-inserción>, planteado como una contradicción, que se gesta en los orígenes de la profesión. Esta contradicción se expresa hoy como malestar dentro de este campo, desde la perspectiva de un enunciado neutral de la práctica, que básicamente omite las contradicciones del origen y su fuerte carácter coercitivo.


   


  El Estado y el Fin del Siglo XX


  Las maneras de resolución de la crisis de fines del Siglo XIX y principios del XX, eran planteadas, desde la esfera del Estado desde posiciones universalistas, con una modalidad de recomposición "estado-céntrica", donde el principio de unidad se centró en el Estado-Nación.


  Luego de la II Guerra Mundial, se genera cierto nivel de confianza y de perspectivas de futuro, que pueden ser vistas desde la reconstrucción de Europa y Japón, el desarrollo de propuestas modernizadoras, la existencia de movimientos de descolonización; la puesta en marcha de Estados nacional Populistas en América Latina con fuertes desarrollos del Estado de Bienestar.


  A partir de la década de los setenta comienzan a observarse dificultades de diversa índole. Éstas pueden caracterizarse como síntomas de la crisis de fin de siglo. La idea de pérdida de la totalidad, la caída del denominado "socialismo real",la crisis de los grandes discursos y la propia crisis de los Estados de Bienestar.


  En otras palabras, parte de la crisis de los Estados de Bienestar puede entenderse como efecto de la denominada crisis de la Modernidad, donde sin dejar de lado los atravesamientos económicos y políticos, es posible pensar la crisis del Estado de Bienestar relacionada con una crisis de "sentidos", es decir no sólo de recursos sino de los marcos constitutivos y justificativos de éste.


  Esto implica la necesaria revisión de las diferentes dimensiones de la Modernidad, tanto desde el plano de lo Político como desde lo Económico, lo Social o lo Cultural.


  En especial, desde las nociones de Progreso, Sujeto y Libertad en tanto a su relación con los diferentes discursos de las ciencias sociales.


  La idea de progreso, relacionada con la valoración positiva del cambio o de lo nuevo, sintetizada en que lo porvenir es" mejor", por el sólo hecho de no ser y estar más adelante en una recta ascendente e infinita. O la concepción de Modernidad relacionada con la conciencia de una época que se relaciona con el pasado a partir de considerarse a sí misma como el resultado de una transición de lo antiguo a lo nuevo. La Modernidad sería, desde Habermas, un proyecto incompleto .


  La modernidad plantea una idea lineal de progreso ascendente sostenido e ilimitado, sintetizado en la identificación hegeliana de razón y realidad.


  La razón moderna se construye en cuanto a razón matemática, de manera cuantificadora e instrumental, mediante la formulación de leyes, o sea el establecimiento de relaciones causales necesarias y constantes entre la naturaleza y los fenómenos. La noción de ley, expresada en términos matemáticos, es fundamental para la ciencia moderna.


  El planteo que..."La vida de una Sociedad, se basa en la interiorización de normas , la correspondencia entre las instituciones que elaboran y hacen respetar las normas y las instituciones encargadas de socializar a los miembros de la colectividad, especialmente a los recién llegados, niños o inmigrantes"... (Touraine,A.:P.345), marca que estas ideas no solo dieron forma a la constitución de la Sociología desde la perspectiva de A. Touraine, sino que forman parte significativa de las "misiones" del Estado, y las Instituciones, circunstancias que se hacen mas relevantes dentro de la esfera del Estado de Bienestar.


  Esas ideas se vinculan fuertemente con la Modernidad, las Ciencias Sociales y el Concepto de Estado de Bienestar.


  Es tal vez, allí donde podrían ubicarse algunos puntos de la crisis de "sentidos" de éste. Desde los trabajos de Habermas; la denominada crisis de la Modernidad, se relaciona con la integración sistémica, la crisis de valores, crisis de identidad y crisis de legitimidad. Todas estas cuestiones afectan de una u otra manera la esfera del Estado de Bienestar.


  Desde una perspectiva económica, la crisis de los Estados de Bienestar, puede leerse desde acontecimientos que comienzan a desencadenarse en la década de los setenta. Estos van desde una disminución de la financiación "facilitada" del desarrollo, la Crisis del Petróleo, la elevación del precio de éste y el crecimiento en términos financieros de los países árabes .


  Pero, también, la crisis del petróleo puede leerse desde otra modalidad de impacto, es decir en relación de cómo ésta, pone en discusión el ideal moderno del progreso indefinido a partir de que luego de este episodio, va a comenzar a entenderse que los recursos naturales pueden tener "límite", no solo en cuanto a cantidad sino que también por primera vez pueden tener "límite" desde el punto de vista de lo político.


  En otras palabras, la crisis del petróleo de 1973 , incorpora cuestiones si se quiere nuevas y que van a ser de gran impacto en no mucho tiempo después.


  A su vez, en este caso, la crisis del petróleo, al incorporar "petrodólares" al sistema económico mundial, facilita una nueva conformación del sistema financiero internacional.


  También durante los setenta, aparecen nuevas dificultades para las sociedades centrales, éstas se dan hacia el interior de ellas. Una lectura posible indicaría que luego de la II Guerra Mundial, se presentaron tasas de crecimiento nunca vistas, con intervención del estado, en situaciones de pleno empleo y una importante expansión.


  Desde esa perspectiva estas cuestiones implicaron una disminución de la tasa de ganancia del Capitalismo. En la década de los setenta comienzan a aparecer restricciones que mostrarían una fase nueva. Al crecer los salarios mas que la productividad media de la economía a través de las luchas sociales, con la disminución de la tasa de ganancia , esto habría aparejado una caída en las inversiones y una serie de dificultades que van a impactar en el funcionamiento de las Políticas de Bienestar y el propio Estado. Desde las nuevas modalidades económicas, se plantea que la resolución a la crisis pasa por políticas de disminución del salario, el empleo con el consecuente desmantelamiento del poder sindical.


  Ante la caída del “socialismo real”, el capitalismo se quita la máscara, ya no tiene un <opuesto>, a partir del cual construir dirscursos benefactores, a los que se ve obligado, así paulatinamente se llega a una situación donde el “salvajismo del mercado”, es aplicado forma descarnada y sin prejuicios.


  Por otra parte, la revolución Científica y Técnica, conlleva a la producción de bienes simbólicos en especial relacionados con las comunicaciones, y la informática que trajo como consecuencia un proceso cada vez mas fluido de movilidad de capitales.


  La denominada "Globalización", presentada como característica de la década de los noventa, trae fuertes impactos en los Estados Nación, que van hasta la esfera de la soberanía.


  El sentido productivo del capitalismo cambia por el financiero, esto hace a un refuerzo de la globalización, así, las fronteras se hacen cada vez mas permeables y comienzan a generarse impactos importantes en la esfera de los Estados Nación, que pueden entenderse como de retroceso. La fragmentación también se da al interior de los Estados. Así, pareciera que los Estados Nación que dejan de ser los centros hegemónicos de la política, para de alguna manera transformarse en escenarios donde nuevos poderes, relacionados con la globalización operan.


  El conjunto de Instituciones públicas que dan forma al Estado Benefactor, destinadas a elevar la calidad de vida de la fuerza de trabajo de la población, a reducir la diferencias sociales, comienza a tener fuertes dificultades de financiación, con la consecuente reducción de prestaciones y servicios. Por otra parte el impacto de la crisis económica en la población en general, la disminución del salario, la creciente desocupación, implican mas y nuevas demandas que son cada vez menos resueltas.


  Anunciado el fin del modelo Keynesiano de la economía -como forma de intervención en el campo de la inversión y la producción-sumado a la crisis del Estado de Bienestar, en cuanto a sus actividades redistributivas, los Estados entran un terreno, si se quiere novedoso en cuanto a que lo que se discute, es sus características esenciales y mas relevantes puestas en funcionamiento durante el transcurso del siglo. Asimismo, la idea de Nación está fuertemente relacionada con la modernidad. En el caso del Tercer Mundo, la reivindicación de lo nacional, se transforma en reivindicación de democracia.


  Así la nación se presenta como el espacio político donde podría construirse la democracia .Pero, a su vez, la nación, se encuentra amenazada como espacio natural de las solidaridades y del control político, situación que estaría mostrando nuevos escenarios de fragmentación.


  De esta manera puede leerse parte de la relación entre los Estados Nación y la crisis de la Modernidad.


  Así, surgen una serie de interrogantes que van hacia la esfera de los Estados, pero que repercuten en forma significativa dentro de las Ciencias Sociales dentro del marco de la denominada crisis de la modernidad.


  Ante la parcelación del Estado, se genera una "necesidad" de lo comunitario, que se puede explicar también desde el repliegue de este. Consecuentemente surge una valoración de lo privado y el mercado, este último se integra a la vida cotidiana en una fuerte lucha por la sobrevivencia.


  En síntesis, la crisis de fin de siglo XIX, trajo aparejada una manera de recomposición ligada al Estado Nación. Las características de la época y la propia crisis trajeron como consecuencia cierto reordenamiento del pensamiento de las Ciencias Sociales que se estructuró en gran parte dialogando con éste .


  La actualidad, muestra síntomas de otras crisis con características similares pero también diferentes, mientras que la perspectiva del Estado Nación , se encuentra en la actualidad inmersa dentro de esa incertidumbre. Tanto desde la tradición Sociológica como la Socialista, existen dificultades para explicar la situación actual, pero es posible tomar aportes de éstas. En definitiva la necesidad de un fuerte e intenso diálogo entre los diferentes campos de conocimiento.


  A su vez, si bien es cierto que existen diferentes respuestas y posibles construcciones teóricas dentro de las Ciencias Sociales, que dan cuenta de estos fenómenos, no han logrado, aún, conformarse como fuertes corrientes explicativas al igual que lo que ocurría a principios de este siglo.


  La emergencia de nuevos sucesos, en gran parte relacionados con los fenómenos de globalización, el incremento en las desigualdades sociales, las fuertes corrientes migratorias, el fenómeno del desempleo, muestran nuevos interrogantes tanto hacia las Ciencias Sociales como hacia el Estado Nación, en la dirección de una vuelta a éste en términos de Estado de Bienestar, pero con los nuevos condicionamientos que imponen un mundo "globalizado" y todavía sin indicadores que muestren la salida o resolución de la denominada crisis de la modernidad


  Pasado y Presente de la Intervención en lo Social


  En el caso del Río de la Plata, la génesis de la Intervención en lo Social se relacionó con una serie de factores que están fuertemente ligados a la irrupción de la modernidad y a la necesidad de ordenar y disciplinar una sociedad que lentamente escribía su contrato societario. Es en ese momento, cuando la intervención comienza a construirse, no todavía ligada a la problemática de la fragmentación, sino con los ideales de la Ilustración , fuertemente relacionados al disciplinamiento . Así, el origen , se relaciona con la metáfora del orden Ilustrado.


  Los propios acontecimientos políticos que van a comenzar a construir la noción de ciudadanía en el Río de la Plata, se dan dentro de una serie de pujas políticas que implican la elaboración desde , si se quiere lo formal de nuevas formas de división de la sociedad. Pero, también una visión de la “otredad”, como peligrosa y espacio a disciplinar desde dispositivos mas sofisticados asociados al Utilitarismo de Bentham y a las ideas del Iluminismo tardío.


  Todas estas intervenciones desde el origen se fundan en un ideal de “bien común”, en una necesidad de ordenar la sociedad, de delimitar espacios concretos y definidos hacia los que quedaban al margen de la misma. Pero se enunciaban discursivamente desde otra perspectiva, vinculada con la idea de una Filantropía que superaba la noción de Caridad de la Iglesia. Desde esa noción de filantropía , se trataba de preparar a los “otros” para que se desempeñen dentro de la sociedad. Las causas de la pobreza o del abandono, se depositaban en los propios sujetos sobre los cuales se intervenía, así discursivamente se los constituía como tales. Esos discursos no solo generaron “verdad”, sino que limitaron fuertemente la posible mirada a los factores que generaban las desigualdades. Es allí donde podemos encontrar la génesis de las contradicciones enunciadas mas arriba, esta puja entre coerción e integración.


  De todas maneras, las formaciones discursivas no ocultaban, su visión, explicaban con detalles la inexistencia de factores que generan desigualdad.


  Se ponía el acento en la cuestión de la educación, pero , esta era utilizada como un instrumento de coerción, que servía escencialmente para ratificar el carácter normativo de las intervenciones.


  Así, la escuela de Domingo F. Sarmiento es heredera de la Sociedad de Beneficencia, y aunque convivan ambas instituciones en largos años de existencia, una servirá como ratificación de la otra.


  Pero la escuela se presentaba, si se quiere como una instancia superior , mas fuertemente normativa, más eficiente en términos de los objetivos de búsqueda de orden.


  Ante la crisis de fin de siglo XIX y la percepción de las resoluciones estado- céntricas, las modalidades de intervención que se mostrarán como mas eficientes, se relacionan con una resignificación de la escuela en términos de ajustar su contenido disciplinar.


  Pero , este ajuste en la intervención se relaciona con la emergencia de las prácticas médico higienistas de principios de siglo, e implica una mayor especificidad en el disciplinamiento. Este se da dentro de un nuevo contexto donde la preocupación pasa por las caraterísticas de la población , en tanto heterogeneidad < a partir de las migraciones> y problemática de tipo racial asentada en la explicación positivista.


  En síntesis, la génesis del Trabajo Social en el Río de la Plata se vincula esencialmente con la construcción de un nuevo orden, con características de “moderno” e “ilustrado”, sus desarrollos, se relacionan con los acontecimientos políticos, económicos y sociales que marcan la prehistoria de esta disciplina .


  Pero, la propia Intervención en lo Social genera un innumerables nuevas inscripciones que como discursos de verdad, estos, darán formas constitutivas nuevas a la intervención en lo social.


  De esta manera, fundamentalmente, la Intervención en lo Social , fue generando sus propios sujetos de conocimiento, los fue moldeando, articulando con otros y clasificándolos.


  Tal vez esta sea la marca mas fuerte de la presencia del pasado en el presente. Desde la posibilidad de visualizar que a través de la historia de la Intervención en lo Social se van constituyendo sujetos, que estos no son definitivos, sino que se construyen en el interior de la historia y que en cada momento son fundados y recreados.


  Mas allá de los dispositivos institucionales, las intervenciones del Estado, las Políticas Sociales, es desde la práctica, desde la intervención donde se producen las creaciones y las nuevas fundaciones de los “otros”.


  Quizás, esta mirada hacia la génesis de la intervención, pueda aportar a la constitución de nuevos caminos dentro de la intervención, teniendo presente el origen disciplinar de la misma.
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